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P R O L O G O r ) 

D E " L A I N D I A . " 
• 

Desde que empezó á publicarse nuestro pe-
riódico, todo nuestro afan, nuestra mira prin-
cipal, consistió en darle un carácter serio y 
grave, con el fin de tratar en sus columnas, 
siempre que se ofreciera, las grandes cuestio-
nes que constantemente se agitan en las altas 
regioees de la política, en los debaten de la 
prensa, ó en medio del movimiento progresivo 
que se ba apoderado del cerebro de la pre-
sente genere "»ion. 

Hasta done1 o nuestras fuerzas han alcanza-
do, hemos llenado el programa que volunía-

(*.) Este prólogo fué escrito cuando el periódico 
í l La ludia" t ra tó de coleccionar los discursos del Dr . 
González* ahora se repite por considerarse necesarias 
las explicaciones que él contiene-

El actual Gobernador del Estado, por cuya expresa or-
den se hace la presente edición, ha querido, en bien de 
las ciencias del Estado, que no queden perdidas las obras 
del eminente Dr. González, de algunas de las cuales, s¿ 
han agotado ya los ejemplares. 

Con esto, nuestro actual primer Magistrado _ presta un 
servicio importantísimo y de inapreciable valia á su Es-
tado, que estimará este acto, como otros muchos que le 
ha inspirado su innegable patriotismo, en lo que justa-
mente vale. \ 

La gente sensata y en general el pueblo todo, que es 
amar le de la ilustración, comprenderán que al obrar así 
el ilustrado gobernante que actualmente rige nuestros 
destinos públicos; presta un grandísimo servicio á la can-



naraente'nos impusimos, como podrán ates-
tiguarlo nuestros humildes escritos; pero, esto 
por lo que toca al cuerpo del periódico. En 
el folletín consideramos haber hecho, eia ob-
sequio de nuestros lectores, algo mas que lo 
que nosotros creíamos poder hacer, y también 
de lo que el público podia esperar de nuestras 
humildes facultades. Al permitirnos este ras-
go de vanidad para encomiar la parte de nues-
tro periódico á que nos referimos, es porque 
al alcance de todos está la importancia de 
las obras que en ella hemos publicado. En 
efecto, "Las lecciones orales sobre historia de 
Nuevo-Leon," "La Higiene pública, aplicada 
á los cementerios" y "La Historia eclesiásti-
ca del Obispado de Linares/ ' obras todas de-
bidas á la incansable y docta pluma del Doctor 
González, son un testimonio elocuentísimo de 
nuestro afan por dar á nuestros lectores pro-
ducciones de innegable mérito. 

Una prueba de esto es la inmensa acogida 
que han obtenido dichas obras, consideradas to 
das como verdaderos monumentos de sabiduría 
y de estudio. En los elogios que con justicia 
todos los periódicos les han tributado y que 
deben ser otros tantos títulos do orgullo para 
el modesto é insigne sábio á quien se han di-
rigido, nos fundamos también para decir, que 
al preferir las obras científicas de! ilustre y 
benemérito Doctor González, para engalanar 
con ellas nuestro folletín, hemos caminado con 

acierto, ya que las demás publicaciones perió^ 
dicas de esta ciudad, y, en general, las de 
todo el país, se consagran á generalizar libros 
de mero entretenimiento. 

Comprendemos que 110 á todos los lectores 
les agradarán las áridas, pero útiles obras que 
hemos publicado y que nos proponemos se-
guir publicando; mas preferimos carecer de 
esta clase de sascritores, á dejar de generali-
zar dichas producciones, pues creemos que de 
ese modo prestamos un servicio á las ciencias 
y al Estado, y contribuimos al desarrollo de 
las letras aquí y en toda la República. 

Por esto es que concluida ya la "Historia 
eclesiástica del Obispado de Linares" que fué 
la última que ha visto la luz pública en este fo-
lletín, vamos ahora á empezar "Una Coleccion 
de discursos, sobre la instrucción pública," 
escritos por el mismo autor de las obras que 
anteriormente hemos dado á la prensa. 

Cada uno de estos discursos que han sido 
pronunciados por el Doctor González en las 
diversas festividades públicas con que el Estado 
ha celebrado los adelantos de su juventud, en 
los institutos de educación secundaria y pro-
fesional que él sostiene, puede considerarse 
como un capítulo separado de una obra cuyo 
pensamiento principal fué encarecer la impor-
tancia de las ciencias sociales, demostrar la 
influencia que ellas ejercen en el progreso do 
la humanidad y las obligaciones que tienen 



que cumplir aquellos que se dediquen é su es-
tudio y cultivo. No se crea, pues, que en ca-
da uno se desarrolló una idea aislada ó un te-
ma distinto, porque en todos se tuvo presente 
un plan general á que el autor supo dar cima 
con esa elegancia y esa sencil'ez de estilo que 
caracteriza á todos sus escritos y que hace tan 
agradable y tan instructiva su lectura. 

H e aquí por qué vamos á formar de ellos 
un libro que será para los hombres instruidos 
una especie de repertorio en que encontraran 
una coleccion compendiada de conocimientos 
históricos y filosóficos de la mayor utilidad; 
los jóvenes estudiosos, lecciones de la mas pu-
ra y elevada moral, y la generalidad un vo-
lumen que jamás se cansará de leer ni de es-
tudiar, porque de él sacará siempre el mayor 
provecho. ,. 

La escasez de los ejemplares de esos dis-
cursos que apenas andan ahora en manos de 
unos cuantos, ha sido también otra de las ra-
zones que hemos tenido presentes para colec-
cionarlos, pues no queremos que lleguen nunca 
á agotarse producciones tan importantes y tan 
apreciadas. , 

Aprovechamos de nuevo esta oportunidad 
para enviar, como otras veces, al ilustre maes-
tro, al sábio que tantos sacrificios ha^hecho 
por el adelanto de las ciencias en el l i t a d o , 
al desinteresado amigo de la juventud, a quien 
tantos consejos y distinciones hemos, tenido 

el honor de deber, un testimonio público de 
nuestra gratitud, por haberse dignado poner 
á nuestra disposición las obras que ha produ-
cido su preclaro talento, para que con ellas se 
tngalanára el folletín de nuestro periódico. 

Concluimos aquí estas mal trazadas líneas, 
con qué, á guisa de prólogo, precedemos la 
nueva obra que ofrecemos á nuestros lectores, 
esperando que estos sigan como hasta aquí 
favoreciendo nuestros humildes trabajos; pero 
permítasenos antes manifestar, que el móvil 
que nos ha guiado á colocar estas cuatro pa-
labras en la portada del libro á que ahora da-
mos principio, no ha sido hacer engrandecer 
nuestro humilde y oscuro nombre junto al de 
su esclarecido y popular autor, sino el de dar 
una ligera idea de la obra expresada, y esto 
por atender á las súplicas del mismo señor 
González, súplicas que para nosotros son ver-
daderos mandatos. 

I I . M A L D O N A D Q . 



D I S C U R S O 

Pronunciado por el C. Dr. José Eleuterio 
González, en la solemne distribución de pre-
mios, hecha entre los alumnos del Colegio 
Civil de Monterey, en la noche del 31 de 
Agosto de 1861. 

• 

"Teñe diseiplinam. ne dimitías 
eam: custodi illam, quia ipsa est 
Tita tua ." 

Ten asida la instrucción, no la 
dejes: guárdala, porque ella es tu 
vida. 

PEO Y. C. IV, V, 13. 

La naturaleza, ó mas bien la Divina Sabi-
duría, ha dotado á los seres vivientes de todo 
cuanto han menester para su -conservación y 
bienestar, y todos los dias acude con mano 
próbida á cubrir sus necesidades. Dio corte-
zas duras, á los árboles, plumas ligeras á las 
aves, y abrigadoras y bellosas pieles á los 
cuadrúpedos, para que pudieran defenderse 
de la intemperie: dio fuerzas, valor y armas 
terribles á los animales carniceros, para que 
adquiriesen su necesario alimento: dio finisí-
mo oído á las especies tímidas que tienen to-
da su salvación en la fuga; vista perspicaz al 
águila que desde las nubes otea su presa; su-



ma destreza al mono trepador; espléndida 
magnificencia al pavo real que ostenta su va-
riada y brillante vestidura; astucia y agilidad 
á la raposa; nadaderas y escamas á los peces 
para que habitaran en las aguas; ligereza al 
corzo; ramosas astas al ciervo, colosal estatu-
ra al pesado elefante, emponzoñadas armas 
á la serpiente, industria al castor; y hasta,.la 
hormiga, pueblo débil, fué dotada de durísi-
mas tenazas para horadar la tierra, y de ins-
tinto claro y preciso para que almacene sus 
necesarias provisiones. Á todos los animales 
dio cuanto podia serles necesario, útil y aun 
agradable: arma?, cobertura, belleza, y sobre 
todo, instintos que pudieran serles una guía 
segurísima en todas sus operaciones; .de modo 
que apénas ven la luz y ya puede decirse que 
saben todo lo que han de saber. Cuando las 
abejas nacen, ya traen consigo la instrucción 
precisa para buscar ios materiales y construir 
su panal; y lo primero que hacen al salir de 
la colmena madre, es fabricar su habitación 
tan perfecta como si ya hubieran ejecutádolo 
cien veces. La vigilante Providencia de to-
dos tiene cuidado, á nadie olvida, y parece 
que se complace en preparar habitación y sub-
sistencia para todos los vivientes en la super-
ficie de la tierra y en el profundo seno de las 
aguas. El hombre solamente parece haber 
sido exceptuado de esta ley universal de be-
neiicencia y liberalidad, pues cuando vieue al 

mundo nada trae: desnudez, desvalimiento, 
io-norancia absoluta; hé aquí su herencia, hé 
aquí lo único que posee, todo lo necesita, na-
da tiene, y no hace mas que llorar amarga-
mente como si fuera capaz de comprender la 
enormidad de su miseria. Su instinto es tan 
escaso y tan oscuro, que sólo de nada le ser-
viría; su cuerpo están débilé imperfecto toda-
vía, que si no viniera en su auxilio el amor 
materno ó la caridad de sus semejantes, pe-
recería irremisiblemente en las primeras^ ho-
ras de su miserable vida. Si á esto se añade 
lo prolongado de su infancia, lo multiplicado 
de sus necesidades, lo débil de su .constitu-
ción y la multitud de causas de destrucción 
que lo rodean y lo amenazan, podria decirse 
que la naturaleza le ha querido hacer el ani-
mal mas salvaje, mas infeliz y mas perecedero 
de todos; pero no es así. Dióle una cosa que 
con usura le indemnizara de tantas faltas; 
dióle una cosa que no solamente supliera por 
la protección, instintos y prerogativas _ que 
acordó á los otros séres, sino que aventajara, 
y con mucho, las facultades de todos, en tér-
minos de colocarlo en primera línea y hacerlo 
rey supremo, señor y dueño de todo el mun-
do con todas las criaturas que lo pueblan. 
Esta cosa tan grande, tan estupenda y tan 
maravillosa, es la inteligencia. Pero no qui-
so la Sabiduría Eterna dar este preciosísimo 
destello de su misma esencia sin condiciones: 



a! conceder esta gracia sujetó al hombre á du-
ra y penosa ley, mandándole que á fuerza de 
trabajo cultivara, desenvolviera y perfección 
nara esta misma inteligencia, so pena de que 
si así no lo hacia, quedaría este inapreciable 
don oculto é inútil, y él, por su ignorancia, re-
ducido á la categoría de las bestias insensa-
tas. Contemplad, ¡*i no, al hombre salvaje, 
endurecido por la intemperie, acosado por el 
hambre, y lo que es peor, embrutecido por 
la ignorancia; y vereis que en él solo hay su-
persticiones horribles, instintos feroces, de-
gradación y miseria: que adora muñequillos ó 
despreciables sabandijas: que solo se compla-
ce en la destrucción y la matanza como'los 
animales carniceros; y que yace encenegado 
en sus torpes y vergonzosos apetitos al par 
de los animales inmundos. Coutemplad aho-
ra á este hombre, si es que tal nombre mere-
ce, con otro á quien una feliz educación hizo 
desenvolver toda su iuteligenciaícon un New-
ton por ejemplo. ¡Cuánta diferencia entre 
uno y otro! Solo puede compararse la gran-
deza de éste con la abyección de aquel; el uno 
solo comprende la grosera y torpe materia, 
miéntras que el otro se encumbra, contempla, 
y aun pretende comprender la Divinidad. 

«i nos fué dada, pues, la inteligencia con 
la precisa condicion de cultivarla; y si, á no 
dudarlo, sabemos que si la dejamos inculta 
nos será, no solamente inútil, siao á veces 

perjudicial, preciso es convenir en que la edu-
cación es una cosa, no solo útil y buena, sino 
precisa y necesaria. El Supremo Hacedor 
cuando por pura gracia nos dió la vida, nos 
la dió unida al precepto de instruirnos; y pue-
de decirse que el hombre privado de toda 
instrucción y sumido en su igaorancia origi-
nal, no es hombre, sino una criatura casi 
muerta é inferior, sin duda alguna, á los bru-
tos animales, .for esto ha dicho, y con so-
brada razón, el mas sábio de los hombres, que 
la instrucción es la vida. Por otra parte: el 
hombre incapaz de vivir solo, sociable no so-
lamente por instinto, sino por necesidad y 
conveniencia, se vé precisado á reunirse con 
otros de su especie y formar asociaciones que 
aumentan sus goces y multiplican sus necesi-
dades"; y como cuanto necesita tiene que es-
perarlo de su inteligencia y de su instrucción, 
abrigos para guarecerse de la intemperie, ali-
mentos para sostener su vida, armas para su 
defensa y reglas para la vida común; si no 
procura instruirse, si esta fuente que ha de 
abastecerlo de todo se ciega, sin dada que no 
podrá permanecer. ¿Qué seria de la sociedad 
si todos sus miembros fuesen del todo igno-
rantes? Seria un rebaño de bestias sin pas-
tor, incapaz de subsistir unido un solo dia; y 
cada uno, caminando á la ventura, correría 
desatinado á la perdición. Luego la instruo-
cion es no solamente la vida del individuo 



—16— 
sino también la de la sociedad: es el lazo que 
une los pueblos y la única guía que puede 
conducir las naciones á la felicidad y á la gran-
deza. 

De esto naturalmente se infiere que en la 
sociedad la primera necesidad es la educación, 
y que si esta se descuida, nada bueno puede 
esperarse. Mientras más sábios cuente una 
nación, y mientras más difundidos estén en 
ella los conocimientos útiles, más feliz será, 
mayor engrandecimiento adquirirá, y estará 
mejor gobernada; y por el contrario, miéntras 
más ignorancia tenga y ménos sean los hom-
bres de luces en ella, más infeliz, más abatida 
y peor gobernada será. Por esto los tiranos 
procuran con todo su poderío embrutecer á 
las naciones para poder sojuzgarlas y oprimir-
las. Ved, si no, en el V I I I siglo al térrible 
León Isauro, Patriarca de los Iconoclastas, 
entregar en Oonstantinopla á la voracidad de 
las llamas, los sábios y los libros, porque de-
cía que en ellos habían aprendido á desobede-
cer. ¡Barbarie atroz que ni el mismo fanáti-
co y tirano emperador que la ordenó, pudo 
comprender su magnitud, ni el irreparable 
perjuicio que hizo á las ciencias! 

Pero si á veces vemos honrado el saber con 
la persecución de los tiranos, también ha sido 
no pocas ocasiones favorecido con el aprecio 
y protección de los buenos. Ejemplo glorio-
so de esto es el insigne y eminente D. Alfon-

—17— 
so, tan justamente llamado el sabio, que no 
escaseaba sus tesoros, y empleaba la mejor de 
sus naves en hacer venir á su corte un Astró-
nomo alejandrino, famoso por sus altos cono-
cimientos. Tal es la brillantez y explendor 
de la ciencia, que atrae á sí y llena de luz y de 
consuelo á las almas grandes, é irrita y enfu-
rece á los tiranos, cuya alma negra es incapaz 
de comprenderla y apreciarla, y que en ella 
solo ven la formidable potencia que ha de ani-
quilarlos. 

De la ciencia, pues, debemos esperar todos 
los bienes y el remedio de todos los males: 
•ella, elevando nuestro espíritu, nos acerca á 
la Divinidad, nos promete una vida futura y 
nos dá los medios de alcanzarla: ella nos en-
seña á distinguir el bien del mal, y á discer-
nir lo justo de lo injusto: ella nos guía é ilu-
mina para buscar la verdad: ella hace que, 
trasladando las palabras con pequeños carac-
teres sobre una superficie, podamos tratar con 
los ausentes y los muertos, y nos _ enseña á 
multiplicar las copias con tanta facilidad y en 
tan prodigioso número, que sobrepuja á toda 
ponderación: ella nos procura la salud, el más 
precioso de los bienes terrenos: ella ensancha 
nuestro poderío, poniendo en nuestras manos 
instrumentos preciosos, que nos hacen domi-
nar, no solamente la tierra que pisarnos, sino 
también los rutilantes astros de los cielos: ella 
es la que remonta al atrevido aeronauta sobre 
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los ligeros vientos: ella hace descender al in-
trépido buzo á los profundos abismos del mar: 
ella trasporta los pensamientos por finísimos 
hilos de metal con la velocidad del rayo al 
otro lado de los insondables mares, y los hace 
circular en los pueblos con la celeridad de la 
luz: ella acorta las distancias, valiéndose del 
vapor, y con una fuerza inconcebible, arrastra ' 
los frutos de la tierra, los productos de la in-
dustria y al hombre mismo hasta los últimos 
términos ¿ei mun o: ella, en fin, produce tan-
tos beneficios, tantas y tan grandes maravillas, 
tan puros y tan variados goces, que el hom-
bre, sin temor de equivocarse, puede muy 
bien esclamar con Salomon: " Viniéronme io-
dos los bienes juntamente con ella" (1) 

A pesar de todas estas grandezas, y de la 
absoluta necesidad que, según hemos visto, 
tenemos de instruirnos, no han faltado algu-
nos filósofos que desacordadamente hayan in-
culpado á la ciencia de perjudicial á la salud. 
Entre estos, J u a n Jacobo Rousseau ha dicho, 
que padecemos tantos achaques porque pen-
samos, aserción tan falsa como fácil de refu-
tar. ¿Con qué sufrimos porque pensamos? 
$Y los ganados que pacen en los campos sin 
pensar, están por eso libres de las enfermeda-
des"? Ciertamente que no, y todos los dias los 
vemos perecer por los males, que son el re-

(1) La Sabiduría, cap. 7 Y. 11. 

sultado necesario del influjo del clima y de 
sus hábitos. ¿Y los animales silvestres y los 
peces del mar, acaso porque no piensan, están 
fuera del alcance de las dolencias destructo-
ras? ¿No vemos con bastante frecuencia epi-
zotias horrendas que despueblan los mares y 
la tierra? ¿Y aun las plantas mismas, á pe-
sar de que en ellas no hay ni aun siquiera una 
pequeña sombra de cosa que parezca pensa-
miento, no están sujetas á enfermedades nu-
merosas que las destruyen? ¿Qué prueba to-
do esto? Que la naturaleza, al establecer la 
ley del sufrimiento, quiso nivelar á todos los 
seres vivientes, y que ninguno esté exento de 
ella, sea cual fuere su categoría. 

Ademas, hay que considerar en este punto 
que el ejercicio del pensamiento es del todo 
necesario, considerado higiénicamente para la 
perfección física de la especie humana, por-
que consistiendo la salud y la perfección del 
cuerpo en el justo equilibrio de todos los sis-
temas de la economía viviente, si dejamos de 
pensar, no se desarrollará debidamente el ce-
rebro y los nervios sensitivos, y á expensas 
de ellos se desenvolverán los músculos y los 
nervios motores, y ¿qué sucede entonces? El 
desequilibrio, y por consiguiente, la enferme-
dad ó la imperfección. Por otra parte, vemos 
que las tribus bárbaras son poco numerosas, 
que siglos enteros pasan sin aumentar su po-
blación, y que desaparecen muchas de ellas; 
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cuando por el contrario en el estado civiliza-
do vemos que los individuos se multiplican 
prodigiosamente y que una familia en el trans-
curso de un siglo se convierte en una tribu. 
Si el uso del pensamiento es preciso para la 
perfección del hombre, y si en el estado civi-
lizado la vida se propaga y multiplica mejor 
que en el salvaje, bien p o d r e m o s ^ decir que 
también bajo el aspecto físico é higiénico la 

• instrucción es la vida. 
Si la ciencia es la luz del mundo, la salud 

del cuerpo, la vida del espíritu, el lazo social 
y la felicidad de las naciones, delito seria cier-
tamente no buscarla. ¿Y qué dirémos del 
que la halló y no la guarda, es decir, de aquel 
é quien un estudio profuudo ensenó á conocer 
el bien y obra el mal, de aquel que sabe bien 
lo que es justo y obra con injusticia? _ Por 
cierto que está en peor condicion que el igno-
rante, porque tanto más terrible y dañino se-
rá el enemigo, cuanto esté mejor armado, y 
cuanto más numerosos, extensos y seguros 
sean los medios de que se vale para hacer el 
mal. Por tanto, no basta saber, sino que es 
absolutamente preciso portarse como sabio, y 
que las acciones correspondan y no desmien-
tan los conocimientos que se poseen. Por es-
to el sabio, henchido del espíritu de Dios, nos 
anuncia el divino precepto en estos términos: 
"Ten asida la instrucción. no la dejes: guár-
dala, porque ella es tu vida" 

La ciencia, como la luz y la vida, se difuu-
de y propaga al través de los tiemp'os y de 
generación en generación. Sus progresos son 
lentos: siglos pasan de unos á otros descubri-
mientos útiles: siglos median entre esos gé-
nios privilegiados, grandes bienhechores déla 
humanidad, que desentrañan las verdades re-
cónditas, y que las enseñan á los hombres pa-
ra que las conviertan en su provecho; y siglos 
también transcurren entre un invento y las 
mejoras de que es susceptible. Lentos son, 
en verdad, los progresos de la ciencia, pero 
siempre son útiles, y por pequeños que pa-
rezcan, siempre son grandes, son el presente 
más rico que la Providencia hace á los hom-
bres. Miéntras más avanzan los siglos, más 
conocimientos se reúnen: más verdades se al-
canzan y más se perfeccionan los inventos. 
El siglo presente tiene más ciencia que los 
auteriores, y nosotros alcanzamos un horizon-
te científico más exteuso que nuestros padres. 
El impulso del tiempo es irresistible: su poder 
incontrastable todo lo desenvuelve, todo lo 
perfecciona, todo lo engrandece antes de lle-
varlo á su ñn. Ved la tierra desnuda é incul-
ta que parece muerta, pero en llegando el 
tiempo oportuno, con sus revoluciones y tem-
pestades hace germinar las semillas ocultas, y 
las plantas aparecen, crecen y fructifican. 

A la vista tenemos una prueba irrefragable 
de la incontrastabilidad del poder del tiempo 



—22— 
en la existencia de este Colegio. Cuando me-
nos esperanza podia tenerse de un estableci-
miento científico, cuando parecía más remota 
su erección, llegó el tiempo, y en medio de 
nna revolución demasiado tempestuosa, lo hi-
zo aparecer como por encanto. ¿Quién hu-
biera creído que en tiempos tan calamitosos, 
entre tantos desastres, en medio de la discor-
dia civil más horrible, cuando todo anunciaba 
destrucción, cuando los vínculos sociales esta-
ban casi rotos, hubiera hombres que pensaran 
en erigir un Colegio, y que se acordaran de 
esta obra, que parece más propia de los tiem-
pos de paz1? ¿Podría esperarse semejante co-
sa cuando la guerra ocupaba todos los ánimos, 
cuando la división habia cundido, no solo en 
nuestra desgraciada nación, sino también en 
lo interior del Estado, cuando los odios recon-
centrados y oprimidos estallaban, y cuando, 
parecía que la sociedad casi tocaba á su tér-
mino? Ello es que vimos con el mayor asom-, 
bro nacer este Colegio civil del seno mismo 
de las calamidades públicas, lo -vimos salir á 
luz pobre y humilde, en verdad, pero circun-
dado de halagüeñas esperanzas. Un Gobier-
no le dió el ser en el centro de un tumulto re-
volucionario, porque se acordó que la ciencia 
es la vida: y otro Gobierno, haciendo á un la-
do resentimientos y quejas, le ha dispensado 
su protección hasta donde sus penurias y apu-
radas circunstancias se lo han permitido, por-

que también sabe que la instrucción es la vi-
da de los pueblos, y que la primera obligación 
es la educación de la juventud. Gracias muy 
rendidas tributemos, pues, al Supremo Dios, 
Criador y Regulador del Universo, porque 
nuestra sociedad no está tan corrompida, su-
puesto que aún hay hombres, que á pesar de 
tantas y tan calamitosas vicisitudes, piensan 
todavía en hacer el bien, que se avergüenzan 
de quedarse inferiores á lo- que deben ser en 
su siglo, y que dóciles obedecen al impulso 
progresista del tiempo. Dos años apenas 
cuenta de vida este plantel, y ya promete cor-
responder á ios grandes sacrificios que ha 
costado con los primeros frutos, que tengo 
fundadas esperanzas para creer que no serán 
muy tardíos. El tiempo que todo lo desarro-
lla y lo sazona, perfeccionará esta recien he-
cha y pequeña sementera, que él sabe bien, 
de pequeñísimos principios, hacer grandes y 
excelentes cosas: él hace de la flor de.la viña, 
que es una de las más pequeñas y sencillas, 
el mejor y más estimado de los frutos. 

El Estado puede y debe esperar con espe-
ranza firme muchos y grandes bienes de esta 
institución bienhechora: ella vivificará nues-
tro pueblo, propagará los conocimientos úti-
les, esparcirá la luz consoladora del saber, 
producirá útiles é instruidos hombres que le 
dén lustre y explendor, y que sean su más 
firme apoyo, y su segura guía en el dificulto-



sísimo arte de regir á los pueblos, y por fin, 
élla dará con abundancia los ubérrimos y ape-
tecidos frutos, que son el resultado natural y 
necesario de la instrucción y de la sabiduría. 

Entre tantos y tan eminentes bienes, no es 
sin duda el menor haberse abierto en este 
Colegio una nueva carrera á la juventud es-
tudiosa, fundando en él cátedras de las cien-
cias médicas, cosa no solamente muy útil, si-
no muy necesaria en una sociedad bien arre-
glada: de ellas carecíamos enteramente y hoy 
las vemos existentes entre nosotros á pesar 
de las inmensas dificultades que se han ofre-
cido y que parecían de todo punto insupera-
bles. ¡Cuáatos y cuán estupendos beneficios 
pueden aguardarse de aclimatar en nuestro 
suelo el estudio de las ciencias naturales! La 
contemplación de la naturaleza, el examen de 
sus maravillas, la investigación de sus secre-
tos y el estudio de sus leyes son y han sido 
siempre la fuente inagotable del saber, la ocu-
pación más digna del hombre y él origen y 
la primera raíz de la más sana filosofía. Eí 
gran libro de la naturaleza, abierto siempre 
ante los ojos del que quiera escudriñarlos, no 
envejece, no caduca, siempre nuevo, siempre 
útil, jamás agotado, es el que dá la más sóli-
da instrucción: cualquiera que sea la pr'ofesion 
que el hombre ejerza, tiene que consultarlo 
si 110 quiere equivocarse. ¡Feliz el que ha 
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llegado á saber registrar este inmenso tesoro, 
y á entenderlo. 

No solamente reportarán los habitantes del 
Estado la utilidad de los estudios médicos 
propiamente dichos, sino ..también la que se 
deriva de las ciencias auxiliares de la medici-
na. ¿Qué ventajas no pueden esperar las ar-
tes de que se propaguen las útilísimas luces 
de la Química? ¿Cuántos útiles conocimien-
tos no aprovechará la agricultura del estudio 
de la Botánica? Cuán brillante luz no pue-
de recibir en ciertos casos el foro de las in-
vestigaciones de la medicina legal? Pero es 
por demás ponderar la magnitud de los bie-
nes que acarrea el estudio de estas ciencias 
tan reconocido por todos; baste decir que su 
introducción entre nosotros, es la mejora más 
positiva y más grande que ha podido hacer-
se en nuestros tiempos. 

Y vosotros, oh jóvenes alumnos, porcion es-
cogida del pueblo, acordaos que sois los fun-
dadores de este Colegio, y que debeis ser en 
todo el fundamento de él: sed virtuosos para 
que lo sean también los que vengan despues 
de vosotros: si sois buenos, vuestros sucesores 
se avergonzarán de ser malos, y si sois malos, 
ellos imitarán vuestro ejemplo. Y pues vo-
sotros sois el patrón y la norma de los que os 
sigan en la carrera literaria, no deis el inau-
dito escándalo de que un establecimiento des-
tinado á ser la luz y la vida de la sociedad, 
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se corrompa en su origen y se inutilice tal vez 
para siempre. Cualquiera que sea la profe-
sión que adoptéis, dedicaos á ella con todas 
vuestras fuerzas, estudiadla con tesón; pensad 
en ella dia y noche, porque solo así se alcan-
za la instrucción; pero no basta ser instruidos 
y aplicados, sino que es igualmente necesario 
ser prudentes, ser justos, ser benéficos, en su-
ma, ser virtuosos. La instrucción y el estu-
dio de nada sirven si no van acompañados 
de la virtud, son en tal caso más perniciosos 
que útiles. La instrucción y la virtud son la 
sabiduría: sed, pues, sábios, y agradareis á 
Dios y á los hombres. 

Escuchad de boca del sábio de los sábios 
las grandezas de la sabiduría y grabadlas en 
'las tablas de vuestro corazon. (1) "Bienaven-
t u r a d o el hombre que halló la sabiduría y 
"que es rico en prudencia: mejor es su adqui-
s ic ión que la grangería de la plata, y sus 
"frutos mejores que la del oro mejor y más 
"puro: más precioso es que todas las riquezas; 
"y cuantas cosas son de desear no se pueden 
"comparar con ella. Largueza de dias en su 
"derecha, y en su izquierda riquezas y gloria. 
"Sus caminos, caminos hermosos y todas sus 
"sendas son de paz. Arbol de vida es para 
"aquellos que la alcanzaren, y bienaventura-
d o el que la tuviere asida." ¿Quién al escu-

[1] Los Prov, cap, I I I v. 13 al 18. 

char tales alabanzas y de boca de tal panegi-
rista, no se siente arrebatado del ardiente de-
seo de ia sabiduría1? Buscad, pues, la instruc-
ción en el estudio, y la sabiduría en la practi-
ca de las virtudes, porque si la instrucción es 
ia vida, la sabiduría es más que la vida, es la 
felicidad, es la bienaventuranza. La instruc-
ción solo se halla en el trabajo continuo de la 
lectura y la meditación, y las virtudes solo se 
adquieren con el trabajo de ejercitarlas sin ce-
sar: trabajad, pués, constantemente en procu-
raros tan eminentes bienes, haceos un hábito, 
una constumbre de estudiar y de ser buenos 
y labrareis vuestra felicidad y la de vuestros 
conciudadanos. Ahora que sois jóvenes acons-
tumbraos ai trabajo, porque como dice el pro-
feta de las gentee: (1) "Bueno es para el 
hombre el haber llevado el yugo desde su mo-
cedad." 

Entre las muchas virtudes que debe tener el 
hombre en sociedad y sobre todo, el hombre de 
letras, las principales, las que forman la base y 
el fundamento de todas las demás, son sin du-
da la probidad y la beneficencia; así los vicios 
que les son contrapuestos, la depravación y el 
egoísmo, son en realidad la gangrena de la so-
ciedad. Siendo la probidad la sana moral en 
ejercicio y en acción continua, siendo la que 
nos impone el cumplimiento de esta ley san-

[1] Lament. de Jcrem. cap. 3. v. 27* 
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tísima: "Has el bien y lo que es justo: evita 
el mal y lo que es injusto," ¿qué podrá ha-
ber de bueno en este mundo, sin ella? ¿qué ac-
ción podrá llamarse justa si no lleva su sello? 
Sed probos y gozareis de inefable satisfacción 
y tranquilidad de espíritu que produce el bien 
obrar. Si por el contrario, por una desgracia 
lamentable abandonais la práctica de esta vir-
tud vivificadora ¡cuánta vergüenza y confu-
sión os esperan! ¡qué sobresalto continuo! ¡qué 
amargura de ánimo, qué terror y qué cúmulo 
de males! Tal será el fruto de semejante des-
carrío, que á toda maldad marcó la naturale-

. 2a con las horribles y tremendas netas de la 
vergüenza y del miedo. El empacho y el 
temor son manchas que afean y degradan el 
rostro del malvado, y que revelan el cáncer 
oculto y devorador que roe sus entrañas, y 
que destroza en su corazon el lazo que lo unia 
á la sociedad, el sentimiento de la justicia,, 
único vinculo capaz de mantener en pié las 
naciones. Comparad por un momento la ca-
ra del justo con la del malvado, y vereis qu© 
diferencia tan notable: en la del uno, brilla la 
sencillez y la inocencia, la pureza de su alma 
dá á su fisonomía una expresión dulce y apa-
cible, su mirada es franca y expresiva, y to-
do manifiesta en ella la tranquilidad de la 
buena conciencia; la del otro está oscurecida 
con las sombras de la doblez y la maldad, la 
negrura de su alma le dá un aspecto bronco 

y desapacible, sus facciones contraídas y su 
mirar oblicuo, desconfiado y que no puede 
fijarse jamás, están poniendo de manifiesto 
las tempestuosas pasiones que lo agitan, y las 
turbulencias que son inseparables de la con-
ciencia maligna. Considerad bien estas diver-
sas fisonomías, y os persuadiréis de la hermo-
sura y santidad de la justicia, y de la espan-
tosa fealdad de la depravación. Aborreced, 
pues, con todo vuestro corazon la maldad, y 
firmemente decidios por ser invariablemente 
justos. 

Si es bellísima la probidad, no lo es ménos 
la beneficencia, virtud sublime, cuyo origen 
se halla, como el de las demás, en el seno 
mismo de la Divinidad. El Supremo Hace-
dor la infundió en el corazon del hombre pa-
ra consuelo de la especie humana, é hizo de 
ella un mandamiento. El Hijo de Dios en su 
peregrinación por este mundo, nos dió el ejem-
plo más cumplido de ella y renovó el precep-
to mandándonos hacer bien aun á los mismos 
enemigos. Imprescindible obligación tene-
mos, pues, de ser benéficos, tanto como de ser 
justos, y esta obligación común á todos los 
hombres, es mucho mayor en los que con el 
carácter público ejercen una protesion litera-
ria, porque ellos son depositarios del sagrado 
tesoro de las ciencias y deben repararlo con 
liberalidad. El hombre que sepulta consigo 
sus conocimientos, que oculta su saber para 



que á nadie aproveche, es e! peor de los egoís-
tas, es el peor de los avaros, es un hombre 
perdido para la sociedad y detestable por to-
dos cuantos aspectos se le considere; por el 
contrario, el hombre benéfico que por cuantos 
caminos puede, y principalmente con su sa-
ber, va haciendo bien por donde pasa, es el 
mejor de los oiudadanos, es el hombre emi-
nentemente social, cumple bien con su deber, 
se concilia el amor y el respeto de todos sus 
hermanos, y sobre todo, siente la satisfacción 
interior, $1 inefable gozo y la deliciosa espan-
sion dej ánimo, que siguen siempre á una 
buena obra. 

¡Desgraciado el hombre que, ahogando en 
su corazon el sentimiento dulce y exquisito 
de la compasion, desoye la voz de la natura-
leza, que es la voz de Dios, no se apia-
da de su prójimo menesteroso, retira su ma-
no, siempre encogida, para negar el socor-
ro, y hasta su anudada lengua es incapaz de 
pronunciar palabras de luz y de consuelo con 
que pudiera aliviar la depgracia! Cuanto tie-
ne de amable la beneficencia, tiene de aborre-
cible el egoísmo, ese vicio atroz, esa pasión 
antisocial, que aislando al hombre en sus pro-
pios intereses, lo encierra en el estrecho cír-
culo de su individualidad, lo hace abandonar 
á todos los demás, y compromete de una ma-
nera terrible los más caros intereses de la so-
ciedad, -Huid, pues, de semejante pasión que 
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es la peste más desastrosa, el vicio infame 
que envilece y degrada al hombre, haciéndo-
lo incapaz de todo sentimiento de humanidad 
y aprended desde vuestra juventud á ser libe-
rales y benéficos: ejerced siempre esta emi-
nente y consoladora virtud, y alcanzareis la 
recompensa más preciosa en este mundo, que 
es el agradecimiento y el amor de ios infeli-
ces, y hasta al sepulcro os seguirán las ben-
diciones de todos los que hayan experimenta-
do vuestra liberalidad. 

He procurado poner á vuestra vista é in-
culcar en vuestro ánimo, aunque en pocas pa-
labras, la sublimidad de lá inteligencia, la obli-
gación de la instrucción, la necesidad del es-
tudio, la excelencia del saber, la grandeza de 
la sabiduría y la incomparable belleza de la 
virtud, con solo el fin de estimularos á ser 
constantes en el trabajo, instruidos y virtuo-
sos. Ciencia, trabajo y virtud, esta es la en-
seña de vuestro Colegio, esto espera de voso-
tros la sociedad, esto es lo que os debeis á vo-
sotros^ mismos; pero advertid que debeis ser 
instruidos sin afectación, que no debeis con-
fiar demasiado en vosotros mismos, ni ser sá-
bios en vuestra opinion; porque Hipócrates 
en su ley ha dicho, que hay dos cosas, saber 
y creer que se sabe, saber es la ciencia y creer 
que se sabe es la ignorancia. Trabajad, pues, 
con ahinco en buscar la verdad en la natura-
leza con buena fé y sencillez de corazon, y 



sed irreprensibles en vuestra conducta, para 
que no burléis las esperanzas que en vosotros 
fundan vuestros maestros, vuestras familias y 
vuestra patria, y alcanzareis en premio los 
nunca manchados honores con que resplande-
cen la ciencia y el trabajo, cuando van acom-
pañados de la virtud.—DUE. 

CANTADO EN LA SOLEMNE D I S T R I B U I O S 
DE PREMIOS, E L AÑO DE 1862. 

¡Bellas Ninfas, venid y los triunfo* 
De la ciencia sublime ensalzad, 
Y con dulces y armónicas voces 
Vuestro noble entusiasmo expresad! 

V 

Es la ciencia fulgente destello, 
Que el Criador de su faz desprendió, 
Más hermoso, más claro y radiante 
Que la luz que á los astros vistió: 

Pues la luz, á su vez, fué vencida 
Por la noche que al mundo cubrió; 
Y á la ciencia inmortal y gloriosa 
La ignorancia jamás ofuscó. 

Bellas Ninfas, á. 
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De la ciencia el poder es tan grande 
Como el mundo no tiene otro igual; 
Y si lucha con bárbaras huestes 
En reñida batalla campal; 

Las quebranta, las rompe y destroza, 
O ya esquiva su empuje fatal, 
Y COR arte encadena y sujeta, 
Si ella quiere, su furia brutal. 

Bellas Ninfas, <£. 

& 

Es la ciencia el más rico tesoro 
Que nos dió de la vida el autor; 
Ni la fúlgida plata le iguala, 
Ni las obras de insigne primor, 

Ni las joyas preciosas del Asia, 
Ni del oro el brillante explendor, 
Ni hay riqueza en el orbe que pueda 
Oompararse á su inmenso valor. 

Bellas Ninfas, &. 

•4? 

Es hermosa y amable la ciencia, 
Y se ve con sus gracias brillar, 
Más aún que la misma belleza, 
De su grande fulgor á pesar: 

• 
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Pues cada año qae pasa desluce 

La belleza gentil sin cesar. 
Y el continuo correr de los siglos 
Nuevo brillo al saber viene á dar. 

Bellas Ninfas, k. 

.5* . 

¡Alma ciencia! ¿á tu aspecto grandioso, 
Que á la misma hermosura venció, 
Y á la luz, y á la fuerza, y al oro, 
Quien jamás sin rendirse quedó? 

Tu poder, que á los pueblos incultos 
En dichosos y sábios tornó, 
Feliz haga á mi patria querida, 
Pues tu númen también adoró. 

Bellas Ninfas, A. 



Pronuaciado en la solemne distribución tíc 
premios, que se hizo entre los alumnos del 
Colegio Civil de Monterey, la noche del 30 
de Agosto de 1862. 

"Yir tus est vitiun íúgere: et sapientia 
prima Stultit ia caruisse." 

IÍOSAT. LIB. IO EPIST. I 4 V. 41 y 42. 

Mucho temería, señores, hablar en esta vez 
ante un concurso tan ilustrado y respetable, 
si no me animaran el conocimiento que tengo 
de vuestro carácter bondadoso, el noble obje-
to de este solemnísimo acto y la bondad in-
trínseca de las cosas que tengo que decir. OÍ 
ruego, pues, que me presteis vuestra atención, 
condesa benignidad que os es tan genial y 
que tan de veras necesito. 

La solemnidad presente es sin duda de las 
mayores; pues en ella celebramos la distribu-
ción de premios de nuestro Colegio, solemni-
dad verdaderamente grandiosa, en la que, co-

mo habéis visto, la veneranda mano de aa 
Magistrado popular y respetable, ejerciendo 
un acto sublime de justicia, ha dado el mere-
cido y honoiítico galardón á los jóvenes estu-
diosos y buenos, que más se han señalado en 
el presente año escolar por su moralidad, ins-
trucción, aplicación y urbanidad. Este acto, 
que llena el corazon de los sentimientos dul-
ces de la más sincera alegría, me recuerda 
aquellos tiempos felices para las ciencias, en 
que los Toiomeos del Egipto, hace más de 
veintiún siglos, distribuían ricos pnmios y 
honrosos laureles, á la manera que en los Jue-
gos Olímpicos, á los que más se distinguían 
por su saber en aquellos públicos certámenes, 
establecidos en la insigne escuela de Alejan-
dría, que por tan grande número de siglos dió 
al mundo' tantos y tan eminentes varones. 
Pero ¡qué diferencia se nota desde luego en-
tre las solemnidades de aquellos remotos tiem-
pos y la nuestra! Allá soberanos orgullosos, 
entronizados por la insolente fuerza de las ar-
mas, repartían á manos llenas el oro y las 
preciosidades arrancadas del centro del Asia; 
y entre nosotros vemos con la más cordial sa-
tisfacción á un Magistrado modesto y digno; 
constituido en el poder por la unánime volun-
tad de sus conciudadanos, distribuir humildes 
dones, económicamente sacados del escaso te-
soro que un pueblo pobre, pero magnánimo, 
ha puesto en sus manos para los más preci-
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sos gastos de la pública administración. Feli-
citémonos porque, si la sabia Providencia con-
cedió á los hombres de aquellos tiempos el 
fausto, la ostentación y la magnificencia, re-
servó para nosotros las dulces afecciones, los 
más puros goces y las más tiernas emociones 
del corazon. 

Las cosas de que tengo que hablaros no 
pueden ser más grandes, más sublimes, ni más 
interesantes; pues que son nada menos que la 
virtud y la ciencia, aquellos preciosísimos do-
nes con que la iumensa liberalidad del Ser 
Eterno enriquece á los hombres buenos y la-
boriosos que se afanan por merecerlos.-

¿Y á quién deberé dirigir mi débil voz en 
esta ocasion tan solemne1? ¿A quién sino á ti, 
[oh! amable y tierna juventud? Sí, á voso-
tros, ¡oh jóvenes alumnos! dirijo mis ^palabras, 
á vosotros que sois la esperanza del Estado, á 
vosotros respecto de quienes los-profesores de 
este Colegio tantas obligaciones tenemos que 
llenar, por haberos puesto en nuestras manos 
el verdadero, el único padre del pueblo, cu-
yas benéficas miradas están fijas en vosotros 
con la esperanza de mejorar las generaciones 
futuras. 

' La educación es sin duda el principal, el 
único negocio de la juventud, porque de él de-
ben esperar ella y la sociedad toda clase de 
bienes. ¿Y cuáles serán las inamovibles y só-
lidas bases de una buena educación^ Yo os 
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ío diré en pocas palabras: no son, ni pueden' 
ser otras, sino la virtud y la ciencia. Acos-
tumbrar á los jóvenes á huir del vicio, para 
que puedan practicar la virtud; y desterrar de 
ellos la ignorancia, enseñándoles los principios 
fundamentales de las ciencias, es lo único que 
puede y debe hacerse en un Colegio. 

El hombre no educado es como un campo 
eriazo, en el que las buenas semillas perecen 
ó se desarrollan mal, por lo duro y seco del 
terreno, y por la maleza y los abrojos que lo 
cubren. Difícil es, por cierto, desmontarlo y 
darle las necesarias labores sin destruir, ó á lo 
ménos maltratar gravemente, las escasas y 
débiles plantas buenas que expontáneamente 
ha producido. ¡Cuánto más valía haber co-
menzado á beneficiarlo al principio, cuando 
solo contenia los gérmenes buenos y malos! 
Entonces habría sido muy fácil destruir éstos 
y desarrollar aquellos por medio de un bien 
dirigido cultivo, obteniendo así más abundan-
tes frutos, de mejor calidad y más tempranos. 
He aquí la razón por qué conviene comenzar 
la educación en tiempo oportuno, y por qué 
os interesa tanto huir del vicio ahora que aún 
no ha echado raíces en vosotros, pues este es 
el único medio de sofocar en su origen el mal 
gérmen. Y tened por cierto que el solo he-
cho de huir de la maldad es ya una virtud, 
y una virtnd fecunda que será el origen de 
otras muchas. Huid, pues, con todas vues • 



-iras fuerzas de los vicios, para que podáis 
despaes correr libremente por el camino de la 
virtud. No hagais cosa alguna de las que re-
prueba la sana razón, huid como de un con-
tagio pestilente de la pereza que embrutece, 
de la impiedad que degrada, del fanatismo 
que obceca, de la ingratitud que desnaturah 
za, del egoísmo que aisla, de la disolución que 
destruye, de la ira que ciega, de la codicia 
que envilece, de la mentira que deshonra, de 
la intemperancia que aniquila; y de todo aque-
llo que repugna á la santidad de ' la religión, 
á la pureza de la moral, á la integridad de la 
justicia y al bien de la sociedad. Apartaos 
110 solamente de los vicios, sino también de 
ios viciosos, porque la maldad contagia; y 
cuando viereis á esos infelices que, por haber 
dejado 4a senda de la virtud y desoído la voz 
de la sabiduría, cayeron en la inmunda senti-
na de los vicios, decidles con el líey poeta: 
"Apartaos de mí todos los que obráis la ini-
quidad." Separaos, pues, cuidadosamente de 
los vicios y de los q ie los practican, porque 
en el combate contra las pasiones, la victoria 
más segura es la que se alcanza huyendo. 
Considerad cuan reprensible temeridad sena 
querer combatir abiertamente con tan formi-
dables enemigos como lo son las^pasiones, que 
tantas veces han derribado auíi á las almas 
fuertes y privilegiadas. De aquí es que la 
buena razón aconseja la fuga, como el medio 

más seguro de salvación. Y considerad tam-
bién que jamás llegará á ser virtuoso el que 
primero no se aparta de la maldad; porque Ja 
virtud y el vicio son como la luz y las tinie-
blas, que se excluyen mutuamente y no pue-
den estar juntas jamás. 

Insigne por extremo es la virtud, y* el que 
la desprecia y no la busca es sin duda el peor 
de los hombres. Es tal su importancia y su 
excelencia, que debe considerarse mayor que 
la de todas las cosas juntas, inclusa aun la 
ciencia; porque como dice el sapientísimo hi-
jo de Sirach: "Mejor es el hombre que es 
menguado de saber, y falto de cordura, timo-
rato; que el que tiene grande juicio y traspa-
sa la ley del Altísimo," Amad, pues, la vir-
tud, buscadla, seguidla, teniendo por cosa se-
cura que el único camino que os puede condu-
cir al deseado termino de poseerla, es huir del 
vicio; pues sin dar este primer paso jamás po-
dréis adquirir la saludable costumbre de obrar 
siempre bien, que es en lo que principalmen-
te consiste la virtud. 

Si la virtud es una cosa absolutamente ne-
cesaria para la perfección del hombre, y para 
el bien de la sociedad, la ciencia es la cosa 
más útil, y aun puede considerarse también 
h a s t a cierto punto necesaria para los mismos 
üneei porque ella perfecciona el alma de tal 
modo que haciéndola discernir el bien del 
mal hasta en sus ápices, las pone en las con-



díciones mas ventajosas para el ejercicio dé-
las virtudes. ¡Cuántos caen por ignorancia 
en lamentables yerros, y cuántos por ignoran-
cia dejan de obrar el bien! y en uno y otro 
caso ¡cuántos males soportan el hombre y la 
sociedad, y cuántos bienes dejan de percibir! 
Y siendo tanta la utilidad de la ciencia, y te-
niendo nosotros tanta necesidad de ella ¿será 
justo resolvernos á vivir envueltos en las ti-
nieblas de la ignorancia? ¡Ah! no, lejos de 
nosotros semejante manera de pensar, pues 
ella solo daría la idea más triste de nuestro 
lamentable abandono. ¿Y cuál será el cami-
no que nos lleve á tan inestimable como de-
seado bien? El camino, el único camino que 
nos puede conducir á la ciencia, es trabajar 
de continuo ea desterrar la ignorancia. Tra-
bajad, pues, sin cesar desde la juventud en 
acrecer vuestros conocimientos, contemplando 
siempre la naturaleza, ese fecundo libro, mar-
cado con el sello de la verdad eterna: estudiad, 
inquirid, aprended, seguid el consejo del sábio:. 
"Si rieres un hombre sensato, madruga á él, 
y tus piés gasten las gradas de su puerta." 
Así con el trabajo y la constancia llegareis á 
poseer un gran caudal de buenos conocimien-
tos, con los qué podréis muy bien labrar vues-
tra felicidad y la de vuestros conciudadanos. 
Pero si por una fatalidad lamentable no tra-
bajáreis asiduamente, y en oportuno tiempo, 
para reunir estas preciosas riquezas, decidme; 

"¿Cómo hallareis en la vejez, lo que no jun-
tasteis en la juventud?" 

Razón tuvo Afranio para decir, según re-
fiere Aulo Gelio, que la sabiduría es hija del 
uso y de la memoria. En efecto, el ejercicio 
bien dirigido de las facultades del alma da por 
necesario resultado el alcanzar algunos cono-
cimientos; pero ¿qué sería de nosotros si la 
memoria, ayudada de un buen método, no los 
guardara cuidadosamente? De aquí se infiere 
con claridad que, para desterrar la ignorancia, 
no basta la abundante adquisición de la rique-
za intelectual, sino que es preciso también 
guardarla con el mayor esmero, y con tan or-
denado método, que se tenga siempre á ma-
no, por decirlo así, lo que se sabe, y pueda 
cada conocimiento servir á la hora que se ha-
ya menester. Por otra parte, muy bien sa-
bido es que el uso constante de las facultades 
mentales aguza el ingenio y robustece el en-
tendimiento, y bien sabido es también que el 
continuo estudio aumenta singularmente la 
memoria: el trabajo, pues, viene á ser el úni-
co medjo, el medio seguro para desterrar la 
ignorancia. 

# Muy útil es sin duda la ciencia para el in-
dividuo, y es de todo punto necesaria para la 
sociedad; porque ella enseña al hombre á re-
mediar sus multiplicadas necesidades, ella le 
revela el gran secreto de su poder, y ella fué 
quien produjo las sociedades. Por esto el 
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Orador Filósofo, el grande Cicerón, arrebata-
do de entusiasmo, apostrofando á la ciencia 
en una de sus Tusculanas, le dice: "Tú has 
dado á luz las ciudades, tú á los hombres der-
ramados convocaste á una vida _ sociable, tú 
los juntaste primero por domicilios, despues 
por los matrimonios, despues por la comuni-
cación del idioma y de las letras, tú fuiste la 
inventora de las leyes, tú la maestra de la dis-
ciplina y las costumbres." En efecto, sin la 
ciencia la sociedad no podria permanecer; 
porque ella desarrolla el espíritu de sociabili-
dad, ella es la escuela de las buenas leyes, 
ella es la maestra de la política, ella da sabios 
y justos magistrados, ella produce útiles y 
obedientes ciudadanos, ella eleva las artes á 
la perfección, ella enseña á los hombres á reu-
nir sus fuerzas, y de la mejor manera combi-
narlas, pora valerse do ellas con la mayor 
ventaja; y ella, en fin, produce tantos, y tan 
orandes bienes, que yo no sabría, enumerar-
los, ni hacer de ellos una digna alabanza. 

Pero con frecuencia sucede que la juven-
tud encuentra un obstáculo, si no invencible, 
á lo menos muy trabajoso de vencer, que le 
impide conseguir el inapreciable bien de la 
instrucción. Este obstáculo terrible es la pe-
reza que, enervando las fuerzas del espíritu, 
entorpece el entendimiento, inutilizándolo pa-
ra todo trabajo intelectual. ¿Y qué remedio 
podrá encontrarse para esta poste aniquilado-

ra, que para colmo de desgracias es conta-
giosa? Salomon lo propone diciendo: "Pasé 
por el campo de un hombre perezoso, y por 
la viña de un hombre necio: y vi que estaba 
todo lleno de ortigas, y las espinas habían cu-
bierto la superficie, y la cerca de piedras es-
taba destruida. Lo que habiendo yo visto, 
púselo en mi corazon, y con este ejemplo 
aprendí doctrina." Aprovechad, pues, ¡oh 
jóvenes! este saludable aviso, y decidios á tra-
bajar incesantemente en echar fuera de voso-
tros la ignorancia, como lo más pernicioso y 
detestable. Considerad á aquellos infelices 
que, sumidos en ella, pasan una vida rodeada 
de miserias, llena de privaciones, y cargados 
con el ignominioso peso del desprecio de sus 
semejantes por su reprensible abandono y su 
voluntaria pereza; y os decidiréis más bien á 
emplear todas vuestras fuerzas, cualquiera que 
sea el trabajo que os cueste, en evitar la des-
gracia de caer en semejante abyección. Mas 
el que así no lo haga, aquel á quien ni la gran-
deza y utilidad de la ciencia, ni el espectáculo 
repugnante y horroroso de la ignorancia y la 
miseria, han sido bastantes para infundirle un 
ardiente deseo de saber, debe contarse por 
perdido sin esperanza alguna. 

| Y quién será el miserable que voluntaria-
mente se ponga en un estado tan lastimoso, 
teniendo uu remedio tan seguro eu la aplica-
ción al estudio y en la meditación continua 
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para evitarlo? Yo no creo, ¡oh jóvenes ama-
dos! que entre vosotros haya alguno que sea 
tan desventurado, que no anhele con toda su 
alma por la posesion del rico, del inestimable 
tesoro de la ciencia. Aplicaos, pues, decidi-
damente hasta conseguirlo, y descansando un 
poco de las fatigosas tareas del año escolar 
que hoy termina, preparaos con nuevos bríos 
para trabajar con mayor empeño en el si-
guiente; oyendo con atención y aprovecha-
miento las lecciones variadas y sublimes de 
la ciencia, y obedeciendo con docilidad y cons-
tancia los saludables preceptos de la virtud. 
Y si noblemente estimulados por el íntimo 
convencimiento de la imperiosa necesidad que 
teneis de ser virtuosos, si persuadidos de la 
incalculable utilidad que os acarreará el saber, 
y aterrorizados por el espantoso aspecto de la 
ignorancia y la miseria, llegareis á reunir la 
virtud y la instrucción, habréis entonces en-
contrado sin duda alguna el verdadero secre-
to de adquirir la sabiduría, no aquella sabidu-
ría perecedera que dá el mundo, sino la ver-
dadera, la única sabiduría; aquella que con 
tantas y tan repetidas instancias pedia Salo-
mon; aquella que asiste al trono del Omnipo-
tente Dios y que fué la electora de sus obras; 
aquella que es la productora de las riquezas, 
la inspiradora de las buenas acciones, la pe-
renne fuente de goces inefables, y la fecunda 
madre de todos los bienes. Amadla con todo 

vnestro corazou, buscadla sin descanso, se-
guidla de día y de noche; no temáis que se 
•desdeñe de entregarse á vosotros, que ella es 
amadora de sus amadores, y gozosa se pre-
senta á los que la buscan con decidido empe-
ño. No os arredre lo muy largo del camino, 
pues que si la buscáis, al fín la encontrareis; y 
ella os dará grandes premios e inmarcesibles 
lauros, que sean la suspirada recompensa de 
vuestras tareas, la más dulce satisfacción de 
vuestras familias, la más brillante gloria de 
este Colegio, y el espléndido lustre de nues-
tra querida patria. Feliz yo una y mil veces 
si con este mal formado discurso pudiera ins-
piraros el más encendido amor hácia esta di-
vinidad bienhechora, pues con esto quedarían 
cumplidos mis más ardientes deseos.—DIJE. 



A L O S A L U M N O S 

II A S A B I D U R I A . 

(Pensamientos, la mayor parte, tomados de la Escri tura 
Sagrada.) 

Leída por su autor la noche del 30 de Agos-
to de. 1862, en el Teatro del Progreso. 

Mas hermosa que eV Sol resplandeciente, 
Y que la luz que el universo inunda, 
E s la sabiduría, y mas amable 
Aun que la salud y la hermosura. 

Es ella el resplandor inestinguible 
Con que la Eterna luz del mundo alumbra, 
Y el refulgente no manchado espejo 
Donde se mira el Dios de las alturas. 

Es de la claridad del Ser Supremo 
Brillante emanación que no se ofusca, 
Y la imagen mas fiel de sus bondades, 
Que nuevos bienes sin cesar anuncia. 
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Belleza esclarecida, inmarcesible, 

Tanto amor nos profesa y tal ternura, 
Que en estar con los hijos de los hombres 
Tan solamente sus delicias funda. 

En el sublime trono de su gloria, 
Y en medio de la luz que la circunda, 
Fácilmente la ven los que ta aman, 
Y la hallan también los que la buscan. 

De allí desciende, á los mortales llama, 
Por todas partes su clamor se escucha,; 
Ya resuena del mundo en los confines: 
Ya en los abismos de la mar profunda: 

l a en ia encumbrada cima de los montes; 
Ya del sombroso bosque en la espesura: 
Ya en el ancho caminí», y las torcidas 
Veredas que los amplios campos cruzan: 

Ya en las puertas también de las ciudades; 
Ya de las calles en la vasta anchura: 
Ya en los palacios, pórticos y plazas 
Que la ruidosa multitud ocupa. 

Do quier la voz penetra sonorosa 
Con que convoca la ignorante turba, 
f a r a que á oír palabras de prudencia 
Y altos misterios presurosa ocurra: 

"Acercaos á mí; ¡oh indoctos! dice, 
Y congregaos sin tardanza alguna 
En la casa feliz de la enseñanza 
Donde la ciencia y 1a doctrina abundan:'3 

• i 7 
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"¿Qué os detiene? paes qaé ¿nada os importás 

L i s grandes cosas que mi boca anuncia? 
IHasta cuándo sereiscual pequeñuelos 
Q j e de los juegos de la infancia gustan?" 

','fís gran prudencia, es consumado jaicio 
En mi perfecta y mágica hermosura 
Fi jar el vagaroso pensamiento, 
Diversiones dejando inoportunas." 

"Yo, la Sabiduría, increada, eterna, 
Soy la que al hombre á su deber ajusta; 
Por mí reinan los príncipes supremos, 

• Por mí con rectitud las cosas juzgan:" 

"Yo asisto á los juiciosos pensamiantos, 
Presido de los buenos en la junta, 
Y Ies muestro recónditas verdades, 
Cuando entre sí de buena fé consultan:" 

"Soy del consejo inagotable fuente, 
También de la equidad y la cordura; 
Conmigo están la gloria y las riquezas, 
La sublime prudencia y la ley justa:" 

"A los que me aman, amo tiernamente 
Yo me descubro á los que á mí madrugan, 
Y al que me busca me hago encontradiza 
Eu cualquier favorable coyuntura." 

"¿Ea! pues, sacudid, tardos varones, 
Esa fatal pereza que os abruma, 
Ardiente sed padecen vuestras almas 
Yoecasitan de mis aguas puras:" 
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"Llegad y en mi raudal indeficiente» 

Qae de todos los bienes siempre abunda, 
Él agua bebereis que dá la vida 
Sin término, sin fin, sin tasa alguna:" 

"Si la riqueza el corazon anhela, 
¿Qué cosa habrá mas rica por ventura 
Que yo en el mundo? Y si buscáis acaso 
Las apreciadas obras de la industria," 

"¿Quién habrá que conmigo se compare"? 
¿Qué artíBce tendrá mayor finura 
Que yo, que á todos y tan grandes mundoá 
Tracé con mano diestra fija ruta1?" 

"Y al que virtudes eminentes ama, 
Que de la vida el bienestar procuran, 
Yo le daré prudencia previsora 
Que el mal aún ántes de llegar conjura;" 

"Y fortaleza le daré invencible 
Con que triunfe en la guerra furibunda, 
Que contra las pasiones rebeladas 
Sostiene débil en continua lucha;" 

"Y le daré justicia inexorable 
Que todo rectamente distribuya, 
Y templanza también moderadora 
Que sus acciones regle y su conducta;" 

"Y si el mucho saber alguno quiere, 
Reglas tendrá que el método aseguran 
De saber con certeza lo pasado, 
Escudriñando antiguas escrituras:" 
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"Le iniciaré en el arte misterioso 

Que á conocer el porvenir ayuda, 
Y á predecir al mundo los sucesos 
Que han de venir en épocas futuras:" 

"Espíritu sutil é ingenio claro 
Le infundiré también con que descubra 
Del discurso el enredo malicioso 
Que en el sofisma sórdido se funda:" 

"Fiel conductor con luminosa antorcha 
Seré para él, si soluciones busca 
De los mas intrincados argumentos, 
Que la razón alguna vez ofuscan." 

"Sabrá la ley que rige los planetas, 
Que en movimientos ordenados cruzan 
El extendido espacio, y las mu lanzas 
Que tiene alternas la argentada luna:" 

"Preverá las señales portentosas, 
Que á la medrosa multitud conturban, 
Y los advenimientos de los tiempos 
Anunciará en sazones opoituuas;" 

"Yo del terráqueo primoroso globo 
Le mostraré la artificiosa hechura, 
Y de la activa en criar naturaleza 
Las fuerzas escondidas y fecundas:'' 

"Le daré á conocer los minerales, 
De cada planta la virtud oculta, 
Los profundos arcanos de la vida, 
De los séres vivientes la extructura;'4 
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"Y aquel arte benéfico y divino, 

Qne del dolor cruel doma la furia, 
Y á la infeliz humfcnidad doliente 
Sus tristes males aliviar procura:" 

"Todos los bienes que apetece el hombre 
Conmigo vienen de la excelsa altura, 
Y los doy al que escucha cuidadoso 
Las instrucciones que mi voz promulga." • 

"Dócil el cuello someted al yugo, 
Y vuestra alma reciba la cultura 
De la doctrina, con mayor anhelo 
Qae de oro y p k t a la preciaos garra;" 

" P U P S los sábios conducen las naciones 
A la felicidad en derechura, 
Y temblarán los hórridos tiranos 
Ante los pueblos que mi lengua instruya." 

'•Que de mucho saber deseo ardiente 
En el dócil espíritu se infunda, 
Estudiando á la luz del claro día 
Y en las tinieblas de la noche oscura;" 

"Atentos del maestro á los preceptos, 
Siguiendo firmes la empezada ruta, 

• Nutra vuestra alma el suculento pasto 
De la meditación y la lectura." 

"¡Venturosos ios jóvenes discretos 
Que á seguir mis consejos se apresuran 
Y con asidua aplicación adquieren 
Costumbres buenas é instrucción profunda!" 
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" A ellos darán las admiradas gentes 

Gloria brillante que por siempre dura 
Y aún de los ancianos venerables 
Honra obtendrán en la preseucia angosta;* 

"Yo les repartiré 6ublime ciencia, 
Y pensamientos de prudencia suma, 
Y honoríficos premios y coronas 
Qae la vista arrebatan y deslumhran;'* 

"Y en eminente asiento colocados^ 
Cubiertos de gloriosa vestidura, 
Serán del mundo luz consoladora 
Que ahuyentando tinieblas se difunda;" 

"Y de mi amor como el supremo esfuerzo, 
Y para colmo en fin de su ventura, 
Les mostraré la senda que conduce 
A donde eternas dichas se disfrutan 

DISCURSO 
Pronunciado por el C. Dr. José Eleuterio 

González, en Ja solemne distribución de 
premios, que se hizo entre los alumnos del 
Colegio Civil de Monterey, la noche del 31 
de Agosto de 1863. 

Mulíitudo autem sapientiuin 
sánitas _est orbis terrarum; et 
rex sapiens stabilimentum pó-
puli est. 

S A P I E N T . C. V I V . 26. 

En todos tiempos han procurado las naciones 
celebrar con entusiasmo las grandiosas conquis-
tas de la ciencia, y recompensar dignamente las 
nobles al par qoe fatigosas tareas del ingenio: 
y esto no solamente en los siglos felices de 
ilustración y de buen gusto, cuando el espíritu 
humano, libre de toda traba, ha podido en-
tregarse á investigaciones científicas, sino aun 
en aquellos desgraciados tiempos en que la 
débil humanidad ha sido presa de la más cié-
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¿ra ignorancia. Así es que, á pesar de lo ru-
do y tenebroso de la edad media, cuando el 
deseo de saber estaba casi aniquilado, llego a 
ver con asombro la insigue ciudad de Tolosa 
reunirse todos los -años, en tf edio de regocijos 
v tiestas, no pequeño r.úmero de trovadores 
venidos de Provenza á celebrar los Juegos 
Florales, disputándose en ellos con ahinco en 
públicos certámenes y en rimas armoniosas 
anhelados piemios, y sobre todo, aquella vio-
leta de <>ro, que e»a el más precioso y. hono-
rífico galardón destinado al más docto en la 
Gava Ciencia, es decir, al mejor de los p.oe-

• tas" Y bien; si en una época tan triste, en 
que solo eran dignos de alabanza el temerario 
atrevimiento y la fuerza material, y en que 
los más negros erroies oscureciendo el enten-
dimiento, hacían mirar los libros con tan pro-
f u n d a aversión que muchas veces fueron con-
denados al fuego por creerlos.plagados de en-
cantos y sortilegios, no faltaron solemnidades 
pomposas instituidas con el nobilísimo objeto 
de estimular los ingenios, ¿sería razón que no-
sotros, hallándonos en tiempos en que las lu-
ces se propagan, y en que las fecundas pro-
ducciones de la inteligencia ilustran las nacio-
nes, no hiciéramos lo posible para aclimatar 
en nuestro país los buenos conocimientos, 
productores ákvhblos'.dé itís m a j ores b ieneJ 
aSería justo que nosotros, teniendo tau verda-
dera como urgente necesidad de promover 

por todos los medios asequibles las mejoras 
morales, de nuestra sociedad, para remediar 
en algún modo los acerbos males que por una 
suma desgracia aquejan á nuestra querida pa-
tria, retirando voluntariamente los ojos de la 
generación nueva, descuidáramos un medio 
como el de la emulación tan eficaz para me-
jorarla? jAhf No, señores, y "con inefable 
gozo de mi alma veo en este lugar tan embe-
llecido y en esta ocasion tan solemne reunir-
se lo más florido y selecto de nuestra socie-
dad: el Magistrado Supremo del Estado, que 
con su respetable presencia autoriza y engran-
dece la solemnidad de este acto, grandioso 
por sí mismo; las autoridades y los empleados, 
que vienen á aumentar el lustre de esta fun-
ción verdaderamente popular;, el bello sexo, 
que con el explendor de sus gracias todo lo 
adorna y vivifica y un inmenso pueblo atraí-
do, más que por la curiosidad, por el deseo 
de contribuir al engrandecimiento de esta 
fiesta, que es la fiesta de la juventud, anima-
dos todos por un solo pensamiento, pero pen-
samiento muy grande, muy justo y muy fe-
cundo: muy grande, porque es la expresión, 
sincera de ios nobles sentimientos de un pue-
blo que se congrega para celebrar los tran-
quilos y expletidorosos triunfos literarios de 
sus más queridos hijos; muy justo, porque la 
idea que aquí domina es la de recompensar 
debidamente los asiduos trabajos y desvelos 



de la juventud estudios; v muy fecundo, por-
que también se trata de excitar en los tiernos 
corazones de los jóvenes el amor al estudio y 
hacerles oír el panegírico de las ciencias para 
inclinarlos á que dirijan touus sus esfuerzos 
í perfeccionar su espíritu y á poseer la ver-
dadera sabiduría, para que puedan con el 
tiempo ser la luz, la salud y el más firme apo-
yo de la patria. 

Tal es, señores, el noble pensamiento -que 
anima á este brillante concurso; y por cierto 
que es muy digno de ua pueblo ilustrado, li-
bre y amante del progreso, que conoce la im-
periosa necesidad que tiene de adquirir los 
conocimientos útiles y de multiplicar los sá-
bios, que son la vida de las naciones, pues 
ellos ilustran y dirigen las masas populares, 
v en las dificultades que presenta la marcha 
de los públicos negocios, son los -únicos que 
pueden dar el saludable consejo. Por tanto, 
debemos convenir en que cuando un pueblo 
-tiene la fortuna de ser regido por un 'Gobier-
no sabio que favorezca este movimiento pro-
gresista, promoviendo, plantando y dando ci-
ma á la educación popular y científica, ha 
encontrado sin duda el remedio de sus males. 

Sobrada justicia tuvo, pues, Salomon para 
decir, que en la multitud de los sábios está la 
salud del universo, y que un príncipe sctbro 
es el .fundamento del pueblo. Y por cierto 
que no cuesta trabajo comprender la verdad 

de esta sentencia, porque nadie ignora él in-
menso va'or de la sabiduría, y la diaria expe-
riencia nos comprueba que un solo sábio sue-
le ser á veces la salud de una ciudad ó de una 
nación entera. Mriad si no al Agrigentino 
Empédocles cerrando una garganta de lo« 
montes por !a que penetraba un viento pesti-
lente y librar con esto para siempre á su pa-
tria de mortíferas epidemias; vedle también 
desecando los insalubres pantanos que circun-
daban á la antigua Selinonte é introduciendo 
en ella el agua pura de lej»nos manantiales, 
convertir en saludable habitación la que ante» 
era morada del dolo.- y de la muerte. Con-
templad así mismo al Siracusano Arquímides, 

-que sin más armas que su profundo saber, 
burió tres años continuos, no solamente la 
prudencia y pericia militar de Marcelo, sino 
todo el poder de los grandes ejércitos de lio-
rna. Dirigid, por fin, vuestra vista á Calim-

aco, aquel famoso ingeniero de Heliópolis qua 
lanzando lluvias y torrentes de fuego inextin-
guible desde los baluartes de la ciudad de 
Constantino y desde sus naves del Bosforo 
sobre los ejércitos y las escuadras de los ag-t-
renos, conservó la libertad del impeno de 
Bizancio. Y en vista de esto decidme: si un 
eolo sábio puede hacer feliz á una nación, ¿na 
será de todo punto cierto que en todos los sa-
bios de todas las naciones estriba el bienestar 
.de la humanidad entera.'? 
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Con igual facilidad se comprende que un 

gobernante amigo de la sabiduría puede lle-
gar á ser el sólido y perdurable fundamento, 
no solo de su pueblo, sino de muchas nacio-
nes. f a r a convenceros de esto, no hay más 
que abrir la historia de todos los pueblos y 
de todas las edades. Encontrareis allí á Cad-
mo trayendo de Fenicia á la Beocia diez y seis 
pequeñas letras, y con enseñar el uso de ellas 
á los salvajes y rudos habitantes de aquella 
comarca, echar los fundamentos, no solo de la 
ilustración griega, sino de la de muchas na-
ciones. U si esta narración os parece de po-
ca monta por ser profana, hallareis á Moyses, 
á ese inmenso coloso de la historia, que em-
prendió la muy difícil tarea de ilustrar á un 
pueblo bárbaro, y lo que es peor, acostumbra-
do á la servidumbre: lo vereis trasladar ese 
pueblo á los desiertos, y allí educarlo, darle 
leyes, costumbres y libros, y ser con esto el 
único y firmísimo fundamento de la felicidad, 
no solo de 6U pueblo, sino de tantos otros co-
mo se han aprovechado de sus escritos por 
más de treinta siglos. O si estas historias no 
satisfacen vuestro espíritu por demasiado an-
tiguas, fijad vuestras miradas en el inmortal 
Carlo-Magno, feliz restaurador del imperio 
de occidente, y lo vereis, á pesar de sus con-
tinuas guerras y de sus muy graves y com-
plicados negocios, ocuparse de fuudar una 
multitud asombrosa de escuelas en Francia, 
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en Alemania y en Italia, dictar sapientísimas 
leyes, reglamentar la enseñanza, restablecer 
el estudio de los clásicos griegos y latinos, 
oompilar los antiguos poemas alemanes, es-
cribir el mismo una gramática con el fin de 
pulir y ennoblecer la lengua francesa, y lo 
que es más, llevar triunfante la civilizadora 
cruz hasta los confines de su dilatado imperio, 
y plantarla en la remota y entonces bárbara 
Sajonia; y estoy cierto que reoonocereis en 
este rey de reyes el estable fundamento de 
las modernas naciones de la culta Europa. 
Y si auu deseáis suchos que se aproximen 
más á nuestros tiempos, dirigid vuestros ojos 
á León X, aquel gran Pontífice que, reunien-
do los sabios mas eminentes y los- artistas 
más esclarecidos de su tiempo, restauró las 
ciencias y las artes en Italia; ó á Luis X I V , 
aquel poderoso monarca, que abrió en Fran-
cia las antiguas escuelas dft Cario-M agno cer-
radas haeia un siglo, y supo emplear su in-
menso poder en la proteuciou de las ciencias 
y del verdadero mérito; y no podréis negar-
me que estos dos grandes genios dieron au 
poderoso impulso al espíritu humano, que, 
produciendo un vivo movimiento intelectual, 
hizo brotar como de abundosa fuente la ilus-
tración moderna, que ha difundido su bené-
fico influjo por toda la tierra, y elevado las 
ciencias y las artes al encumbrado punto en 
que las vemos, y que ellos son por tauto el 



fundamento de la civilización actual. Ved' 
aquí de qué manera un hombre, á pesar de la 
miseria, desgraciado patrimonio de la huma-
nidad que lo hace uno de los seres más débi-
les y perecederos de la tierra, puede ilumina-
do por la clara luz de la sabiduría, ser la pie-
dra angular que dé toda su firmeza al social 
edificio. 

Persuadirlo de esta fecunda verdad el Go-
bierno del Estado, no perdoüa medio alguno 
por difícil que parezca para promover la pú-
blica educación, ya mejorando las escuelas 
antiguas, ya favoreciendo la erección de otras 
nuevas, ya trayendo de los pueblos niños po-
bres para educarlos por cuenta del erario pú-
blico; y ya, en fin, estableciendo, dando vida 
y perfeccionando cada vez más este Colegio 
Civil, hasta ponerlo cual hoy se halla en esta-
do de satisfacer en algún modo las necesida-
des actuales de nuestra sociedad. Beneficios 
son estos de tal cuantía, que no pueden ni; 
aproximativamente valuarse, ni debidamente 
agradecerse. ¿Y tanto bien de dónde proce-
de? De un ilustrado gobernante, que, apo-
yado en el profundo conocimiento de su de-
ber, y sirviéndole de guía la rectitud de sus 
intenciones, no vacila un momento en emplear 
todas sus fuerzas en esta obra máxima, que 
éi considera como la base del bienestar de su 
pueblo.- ¡Que el Dios de la sabiduría bendiga 
la obra de sus manos! Nosotros con l amas 

tierna efusión de nuestros corazones agradez -
camos, ya que no como debemos, á lo ménog 
cuanto nos fuere posible, este inapreciable 
beneficio, que ha venido á remediar uno de 
los mayores males que nos aquejaban, pues 
como dice Middleton: " N a d a hay tan perju-
dicial para una nación como la necesidad de 
ir á buscar fuera la primera instrucción 
Y vosotros ¡oh jóvenes! que inmediatamente 
disfrutáis del mayor de ios bienes, y que lo 
debeis al paternal cuidado de un Gobierno 
benéfico que, al ofreceros este instituto de 
educación científica, os dice con e! Habió;. 
"Recibid la instrucción por mis palabras y 
os aprovechará" Agradecedlo también con 
toda el alma; pero no os limitéis al simple 
agradecimiento,, sino que es preciso que apli-
quéis todas vuestras fuerzas para adquirir una 
sólida instrucción, y convertidla en utilidad 
de nuestra tan querida como desgraciada pa-
tria. 

Trabajad, pues, con ahinco y aprovechad 
cuanto podáis, ya que teneis un estableci-
miento literario en que se desarrollen vuestros 
naturales talentos. En el podréis escoger la 
carrera que mejor cuadre con vuestras dispo-
siciones y con vuestro gusto. 

Aquí teneis quien metódicamente os ense-
ñe la lengua patria. | Y quién habrá que pue-
da, poner en duda la utilidad de este estudio? 
Es tai su importancia, que sin éi de nada ser-
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«vlrian los mayores conocimientos; pues no pu-
l iendo debidamente expresarlos, quedarían 
como escondidos y .sin producir j amás utilidad 
alguna, descenderían con nosotros al sepulcro. 
Ademas, el idioma nacional es el termómetro 
de la cuitara de un pueblo y de la educación 
de una persona. |,Q iién al oir como se ha-
bla en una población, ó cómo se expresa un 
hombre, no forma luego juicio de su estado 
de progreso ó de atrazo en la carrera de la 
civilización1? 

Encontrareis también el útilísimo estudio 
de la lengua de Cicerón y de Horacio, idioma 
rico y s a b i o , llave necesaria en otro tiempo 
de todas las ciencias, y hoy todavía de una 
utilidad inmensa; porque sin el jamás podrían 
couocerse á fondo muchas de las lenguas mo-
dernas, entre ellas la nuestra, ni podria per-
fece onarse el buen gusto, cosa q-)e solo pue-
de alcanzarse con el estudio de los clásicos 
ant guos; ni raénos desentrañarse la gran tnul-
t i t u í de útiles conocimientos consignados en 
tan prodigioso número de volútmiues como 
los que se han escrito en el larguísimo perío-
do de más de veinticinco siglos que han tras-
currido desde la fundación de Roma hasta no-
sotros. De los idiomas vivos teneis cátedras 
donde aprender el inglés y el francés que son 
hoy, como el latino lo fué en otros tiempos, 
el vehículo del pensamiento y el canal de las 
ciencias. Kilos nos ponen en contacto con 
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pueblos poderososo y sabios, ensanchan el 
campo de las ideas, facilitan prodigiosamente 
el comercio; y por nuestra posicion topográfi-
ca y nuestras relaciones con pueblos que los 
hablan, son hoy para nosotros de una necesi-
dad absoluta. 

Así mismo hallareis donde poder dedicaros 
al amenísimo estudio de la literatura, que es 
un intermedio entre los goces de los sentidos 
y los del entendimiento; que alivia el espíritu 
de la fatiga que acarrea la investigación de 
las verdades abstractas; que, deleitando el 
ánimo, acicala el buen gusto, perfecciona el 
ingenio, suaviza las costumbres, embalsama 
las horas de la vida y riega de flores el cami-
no de las ciencias; que es la maestra del bien 
hablar, que enseña á persuadir, que dá las 
armas para convencer, y que es, por fin, la 
piedra de toque para conocer las disposiciones 
morales de los individuos; pues como dice 
Hugo Blair: " L a falta de gusto en la elo-
cuencia, poesía y bellas artes, es un síntoma 
desconsolador en un joven, y di sospechas de 
que es inclinado á los gustos más ruines, y 
nacido para correr en pos de tos apetitos más 
groseros y soeces de la vida? 

Teneis aquí también para cultivar vuestra 
alma el necesario y luminoso estudio de la 
Filosofía, que no es otra cosa sino la expre-
sión sincera del deseo de saber bajo su más 
pura lorma: es la ciencia de los primeros 

9 
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principios y de las primeras causas: es el c e n -
tro y es la luz de codas las ciencias: es la que 
las fecundiza, las que-las vivifica, la que las 
domina y las ilustra, sin que á ella ninguna 
la ilumine, la subyugue,, le dé vida y la fe-
cunde. Ella os enseñará á contemplar con 
una sola ojeada toda la creación; y desenten-
diéndose de los detalles y los pormenores, y 
lijándose únicamente en las generalidades, os 
manifestará lo que hay en las obras del Cria-
dor de más sublime, de más grande y por-
tentoso. Ella os dará á couocer al hombre 
como la corona de la creación visible, como 
el ser más perfecto que hay sobre la tierra, y 
como el úuico que posee un rayo de la Divi-
na Luz, que lo constituye un nuevo ser in-
material é imperecedero, aunque unido á la 
torpe materia de este' globo. Ella os mani-
festará cuál es la generación de las ideas, y 
os enseñará el arte de pensar, señalándoos las 
reglas más seguras para la perfección del ra-
ciocinio, Del conocimiento de la tierra y del 
hombre os hará pasar al mundo de los espí-
ritus y. os elevará hasta la sublime contem-
plación de la Divinidad; y descendiendo des-
pues iluminada con el alto conocimiento de 
los divinos atributos, os enseñará á investigar 
cual es la voluntad del Criador y Domiuador 
del universo, manifestada por sus obras, de-
duciendo por fin de estos profundos estudios 
cuáles son los deberes del hombre sobre la 

$erra, y os enseñará á valeros de la razón pa--
ra cumplirlos. 

¿Y qué cosa podrá darse tan útil como el' 
inle esantísimo estudio de las Matemáticas!" 
P ie s aquí también se os facilitarán los medios 
de emprenderlo. Ellas son un conjunto de 
realidades demostradas, unas- por el solo uso 
de la razón, y otras per el inmenso poder del 
cálculo. ÍSon el principio de todo estudio 
científico, pues ni la Eísica, ni la Química, ni' 
otras muchas ciencias, ni las artes pueden dar 
un solo paso sin su auxilio. Aplicadas á la 
mecánica multiplican por millares de veces-
la fuerza ¿el hombre y extienden su poderío 
hasta un punto- que parece increíble. Apli-
cadas á la extensión, tanto facilitan el modo 
de apreciarla, que sin movernos de un lugar 
podemos medir palmo á palmo la magnitud 
al parecer inconmensurable del sistema solar; 
y aplicadas al estudio de los astros, dan el co-
nocimiento anticipado de los fenómenos más 
estupendos, marcan las sazones más oportunas 
para que el hombre de los campos confíe á la 
tierra las preciosas semillas, que forman la 
base de nuestra subsistencia; y señalan á los 
sacerdotes los dias de las solemnidades reli-
giosas. 

Teneis también el vasto y ' satisfactorio es-
tudio de la Física, cuyos límites son los de la 
creación material; y que, dándoos á conocer 
las propiedaúea de 103 cuerpos y las leyes que 



los determinan á obrar á sensibles distancias, 
pondrá bajo vuestros sentidos la naturaleza 
entera para que admiréis la infinita sabiduría 
del Criador, derramada abundantemente en 
cada una de sus obras, y para que aprove-
chéis los inmensos tesoros qae su mano pró-
bida colocó en este dilatado mundo para be-
neficio de los hombres. Con su auxilio el 
atrevido aeronauta hiende los aires y se re-
monta á las altas regiones de las nubes y de 
los hielos eternos; con su auxilio el intrépido 
navegante surca las aguas sin temor de extra-
viarse en la inmensidad de los mares; con su 
auxilio ha pedido el hombre arrebatar el ra-
yo de las nubes y obligarlo á que le sirva pa-
ra facilitar sus relaciones; y con su auxilio el 
pacífico viajero recorre en muy pocas horas 
vastísimas regiones en las alas del vapor. 

No falta en este Colegio quien os inculque, 
sin superstición ni fanatismo, los sagrados 
dogmas de la religión santa: quien os mani-
fieste las fuentes de la revelación divina, que 
es la que hace conocer á Dios por el camino 
más corto, y nos descubre el secreto de la 
creación, que vislumbra apenas la filosofía; y 
quien os enseñe á concordar la íé con la ra-
zón, de tal manera, que sin ajarla ni destruir-
la, ella misma venga á hacer patentes las ver-
dades reveladas. La religión es la primera 
de las necesidades de un pueblo, porque ha-
biendo ella sabido hacer de la caridad un pre-
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eepto y una obligación ue !a templanza, man-
tiene á los hombres enlazados con los estre-
chos vínculos de la justicia y de la recíproca 
utilidad. Es ella también de todo punto ne-
cesaria para la felicidad del individuo; pues 
ciñendo al hombre á sus deberes con los pu-
rísimos preceptos de la moral evangélica, le 
da eficaces medios para que viva en paz con 
su conciencia, con los hombres sus hermanos 
y con su Criador; le alienta en sus penalida-
des con la esperanza de la vida futura, le en-
dulza los últimos instantes de su perecedera 
existencia y le guía á las regiones de la luz y 
de los goces sin término. 

Ni carecéis tampoco de quien os explique 
la Geografía, el arte de computar los tiempos 
y la Historia: conocimientos preciosos que 
fortalecen y adornan el espíritu de una ma-
nera tan sólida como brillante; pues la Geo-
grafía nos conduce nada méuos que á conocer 
este vasto globo, espléndida morada, que la 
potente y bienhechora mano del Eterno Ha-
cedor sacó del oscuro seno de la nada, desti-
nándola para haWtacion de /los mortales: la 
Cronología, enumerando los días, los años y 
los siglos y poniendo de manifiesto la secuela 
de los tiempos, nos dá la llave para entrar en 
el caos da las edades, y la luz para distinguir-
las y concordarlas; y ambas ciencias son un 
preliminar indispensable para el útilísimo y 
deleitoso estudio de la historia: de la historia, 
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de ese testigo fiel de lo pasado, de ese conse-
jero imparcial y 'sabio de ios gobernantes, 
de ese juez inexorable de los hombres públi-
cos, que, despojándolos de los prestigios de 
que estuvieron rodeados, y juzgándolos por 
solas sus acciones, los presenta cuales fueron 
para que vivan en la memoria de los hombres 
.coronados de gloria ,por sus virtudes, ó cu-
biertos de ignominia por sus iniquidades; de 
esa guía segura, que sacando .al hombre as 
Sos estrechos límites de su efímera existencia, 
lo trasportan, atravesando siglos á ios más 
remotos tiempos, haciéndolo contemporáneo 
de los hombres más célebres y ciudadano de 
-todas las naciones; de esa maestra, en "fin, que, 
haciéndonos aprovechar la experiencia de los 
que nos precedieron, nos enseña á dirigir de 
la mejor manera nuestras acciones, pues ella 
es la que, como ha dicho muy bien César 
Cantú: "Debe hacer redundar en provecho 
de los hijos la cosecha de dolores padecidos 

•por los padres 

No se han limitado los cuidados que este 
instituto bienhechor tiene por vosotros á pro-
porcionaros estos brillantes y -variados ramos 
de instrucción; sino que, atento á remediar 
el fastidio que los estudios serios ocasionan, y 
para que encontréis la doctrina al lado de la 
salud y del recreo, os ha establecido aquí una 
academia de música, otra de dibujo y un pa-
lenque ee gimnástica; ¿y quién podrá deseo-

ñoeer la excelencia de estas artes? La mú-
sica fué la que, suavizando la aspereza de las 
primitivas costumbres, comenzó á civilizar 
las sociedades nacientes: la música fué la que, 
reuniendo los obreros con los mágicos sonidos 
de la lira de Arfion, hizo levantar como por 
encanto las murallas de Tebas: la música fué 
de la que el Dios de las venganzas quiso va-
lerse para derribar con el milagroso estruen-
do de las trompetas de Josué los muros de 
Jericó; y la música es hoy la que, ya sola, 
ya unida á su hermana la poesía, forma las 
delicias de todos los pueblos, y con razón, 
pues ella es el lenguaje de las pasiones, que, 
hiriendo los sentidos, nos avasalla ántes de 
insinuarse en nuestras almas, despierta los sen-
timientos nobles, de amor y de piedad, exalta 
el valor de los guerreros y lo lleva hasta el 
furor en los combates, enardece el deseo de 
la gloria y no líay pasión que no mueva en 
las almas sensibles. El dibujo, arte maravi-
lloso de imitación y auxiliar necesarísimo de 
las demás artes, enseña como jugando á re-
presentar con la mayor fidelidad las obras 
más exquisitas, y las más grandiosas de la 
naturaleza. Así es como unas pocas líneas 
trazadas en un reducido espacio por una dies-
tra mano, dirigida por una imaginación ar-
diente, engañan nuestra vista v nos hacen 

' O v 

vagar por amenos prados, por espesos bos-
ques, por espaciosos campos, ó por la eaabra-
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vecidá superficie de ios anchurosos mares. 
En la Gimnástica encontrareis entretenido y 
saludable ejercicio que desarrolle vuestras fuer-
zas físicas, que perfeccione vuestro cuerpo, 
que contrapese los males que la demasiada 
aplicación al estudio pudiera ocasionaros, y 
que os sirva de entretenimiento inocente, im-
pidiendo á vuestra imaginación dirigirse á 
mala parte, para que así llegueis á poseer, co-
mo dice J u venal, "una alma sana en un 
cuerpo sano 

H e aquí lo que podéis aprender para ser 
buenos y útiles ciudadanos; más si aspirais á 
la brillante gloria de las profesiones literarias,, 
encontrareis también donde poder dedicaros' 
á las profundas y útilísimas ciencias médicas, 
ó á las altas é importantes que forman el do-
monio de la Jurisprudencia. 

Aquel de entre vosotros que, dotado de un, 
corazon sensible, sepa compadecer las mise-
rias de sas semejantes, que tenga un entendi-
miento claro, inclinación al bien, grande amor 
al estudio y un espíritu fuerte que lo haga á 
propósito para desempeñar un gravísimo y 
difícil ministerio, dediqúese al muy útil aun-
que penoso y dilatado estudio de la medicina. 
Desde que se inicie en esta ciencia, verá que 
la naturaleza comienza á abrirle sus inagota-
bles tesoros para que de mil maneras las uti-
lice en bien de la humanidad. La Química 
le dará por completo el conocimiento de la 
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naturaleza, que la ñsica solamente le habiá 
dejado ver como por encima y de una mane-
ra general: le hará penetrar en lo interior de 
los cuerpos, y allí le revelará las operaciones 
más secretas verificadas en fuerza de las le-
yes que presiden á la reunión v combinación 
de los átomos. La Botánica pondrá á su dis-
posición los preciosísimos dones que nuestro 
amoroso Dios con mano liberal m s prodiga 
diariamente en el importante y ameno reino 
vegetal. La Farmacia le enseñará á utilizar 
todos los cuerpos de la naturaleza en bien de 
la humanidad doliente. Y loS demás estudios 
mé'iicos, asociados á una práctica razonada y 
asidua, lo harán llegar por fin á la cumbre 
del arte que tiene pur objeto socorrer al hom-
bre que padece. ¡Arte sublime que deriva 
sus deberes de las leyes más santas de la re-
ligión y de la filantropía, que tiene en su ma-
no nada menos que el inmenso poder de la 
naturaleza benéfica, y cuyo ol je to único y 
exc usivo es derramar á manos IK-nas el bien, 
por todas paite.*-! No es de admirar que una 
ciencia tan eminentemente consoladora, y que 
más bien parece h j a de la caridad que de los 
dolores.y de las humanas miserias, haya ex-
citado desde la más remota antigüedad la ad-
miración y el agradecimiento de los hombres. 
Así es, que, ya en los tiempos heroicos Lino 
y Urico no escasearon las mágicas armonías 
de la lira y los sonoros acentos de su voz en= 
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Untadora, celebrando el arte divino qne apa-
cigua los dolores, restituye con la salud la fe-
licidad y 1' s laceres , y p'ol. ngá la vida. 
Mas no se limit>n á éstos los bienes que pro-
cura; no solamente nata de conservar al hom-
bre tísico, sino que también contribuye efi-
cazmente á la nnjora del hombre moral. 
¿Qué apoyo no presta el estudio de la natura-
leza y organización del hombre á la ciencia 
de la legislación? ¿Cuánta luz no derrama la 
contemplación del universo de las leyes 
que lo rigen, y el estudio especial del hombre, 
sobre la floral? Los EsenioSj aquellos filó-
sofos tan severos que profesaban una moral 
tan pura y estaban ligados á sus jefes con una 
obediencia tan estricta que, según refiere Jo-
6efo, solamente eran libres para compadecer 
al afligido y para ayudar al necesitado, culti-
vaban con. esmero la medicina con el fin de 
perfeccionar las almas, conservando sanos y 
robustos los cuerpos. Por otra parte, bien se 
•comprende que el no interrumpido estudio de 
las le} es naturales perfecciona el juicio y de-
senvuelve la razón; que la cultura científica, 
tan indispensable al médico, robustece y en-
gancha ei entendimitnto: que los riesgos y pe-
nalidades inherentes al aite de curar, el con-
tinuo trato con el dolor y la muerte, y la cos-
tumbre de ver á todos los hombres iguales 
bajo la ley del sufrimiento, desterrando las 
ilusiones, elevan el espíritu al conocimiento' 

de 'as más sublimes verdades; y que los hur 

manitarios sentimientos de simpatía y conmi-
seración qne presiden á la práctica de una 
ciencia que es toda de amor y caridad, enno-
blecen el alm» y la deponen á las más-bellas' 
acciones. En vista de(St»s c< sas, nada tiene 
de extr; ño que un estudio tan serio y filosó-
fico baya dado al mundo en to los tiempos 
hunbres tan eminentes en saber y en virtu-
des, cuando aun'en medio de U oscurHad del 
paganismo pudo en los tiempos antiguos pro-
ducir un ILpócrates de Cos y no l) ocles de 
Caristo, tan sabios, justos y benéficos, que, 
sin pretender honores ni recompensas, ejer-
cían su arte, no con otro fin, sino el de hacer 
bien á los' hombres, 

Y el que haya re<iM.do de la naturaleza un 
sentimiento instintivo, de lu justo y de lo in-
justo, un juicio recto, un deseo insaciable de 
saber, una inteligencia clara y perspicaz, y 
un invariable amor á la justicia, abrace desda 
luego el vasto y profundo estudio de la J u -
ri prudencia, sin que lo"arredre lo extenso del 
camino que tiene que recorrer, pues esta cien-
cia tan necesaria á la sociedad, tiene por pre-
ciosos é indispensables auxiliares á todos 1 <s 
conocimientos humanos. ¡Ciencia preciosa y 
eminente que desentraña de lo más recóndito 
Injusticia y la iniquidad, y que señala clara«, 
ijüente los derechos y deberes del hombre y 
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de las naciones) Ella robustece el brazo de 
sus adeptos, armándolos, ya con la egida de 
la raz. n, ó ya con la cuchilla de la ley, para 
que defiendan con eficacia la inocencia injus-
tamente oprimida, ó castiguen con energía el 
crimen donde quiera que se encuentre: ella 
enseña y reduce á principios ciertos el arte 
difícil y peligroso de gobernar; y ella, consi-
derando los pueblos, sus necesidades, sus con-
diciones y sus intereses, inicia en el arte to-
davía más difícil y espinoso de dictar leyes á 
los Estados, bajo los preceptos de la sabidu-
ría y las invariables reglas de ta justicia. El 
estudio de esta elevada ciencia, productora de 
tan indecibles beneficios, robustece la razón 
y da firmeza al carácter de tal manera, que 
en los pasados tiempos llegó á producir un 
hombre tan inflexible como Emilio Papiuia-
no, que prefirió la muerte ántes que aprobar 
el fraticridio cometido por Caracaita: al mis-
mo tiempo suaviza las costumbres y enarde-
ce la filantropía en tales términos, que pudo 
dar un consejero tan benigno como Ulpio 
Marcelo, que supo infundir eñ el ánimo de 
An tonino. Fio esta máxima bellísima: uEs 
mejor defender á un ciudadano que matar 
mil enemigosY por último, ella ilustra 
el entendimiento, rectifica el juicio y perfec-
ciona el espíritu de tal modo, que dió al mun-
do sábios tan grandes como Domicio Ulpiano 
y Julio Paulo, que en tiempo del emperador 

Alejandro Severo ilustraron al mundo con tan 
bellos y sapientísimos escritos, que con justa 
razón lian sido llamados las fuentes del dere-
cho romano; y no se pida más, aun en las ti-
niebl as de los siglos medios produjo hombres 
tan insignes por su saber y tan piadosos como 
un Bírtulo de Sassoferrato, un Pedro Baldo 
de Ubaldis, y sobre todo, un D. Alfonso el 
sábio, explendente lumbrera d é l a Jurispru-
dencia española. 

Tales son las riquezas científicas que os 
cfrece, ¡ >h jóvenes alumno.-! este Colegio Ci-
vil, para que podáis cultivar vuestros talentos. 
Mas aunque véais aquí ¡as ciencias separadas 
en ramos diferentes, no imaginéis que son del 
todo distintas y que no tienen entre sí recí-
procas conexiones; por el contrario, conside-
radlas como procedentes de un tronco único, 
y tendiendo todas hacia un mismo fin, pues 
todas nacen de la humana inteligencia y to-
das al bien del hombre se dirigen. Si la de-
bilidad de nuestro e.spíiitu y las necesidades 
sociales las han separado, él genio debe reu-
nirías y filosóficamente todas juntas abrazar-
las, pues como dijo Cicerón en defensa de 
A quias: 14 To los los conocimientos h ¡manos 
tienen cierto vínculo común y cum ) una espa-
cie de parentesco que los comprende á toJo¿." 

El ¡Supremo J e f e del Estado, á quien ani-
ma un vivísimo deseo de mejorar Ja sueríe 



de los pueblos y que tanto se desvela por. 
adelantar cnanto pueda la pímlica educación, 
no solamente os abiió el santuario de las 
Ciencias, no solaviente ha empleado su auto-
ridad en perfeccionar y sostener tste literaria 
instituto con el único y laudable fin de pro-
porciónalos abundantes y seguros medio* de. 
instrucción, sino que no contento con llevar á 
caoo esta grande obra, aun se digna en venir 
á e.-timular en vos» tros el an«»r de la sabidu-
ría, repartiendo con benigna y justa mano 
los honrosos y merjcid- s premios, á los que 
por su irreprensible conducta, p»r su laborio-
sidad constante, por sus adelantos científicos 
ó p<>r la fineza de sus modules, se han distin-
guido más en el »ño escolar que hoy termina, 
¡tía, pues, oh jóvenes! á vosotros toca apro-
vechar estos grandiosos elementos, de voso-
tros depende únicamente procuraros las luces 
de la ciencia y los beneficios de la buena edu-
cación. Si perdéis el tiempo y dejais pasar 
la favorable ocasión que se os presenta, vues-
tra s.j'rá la culpa y vuestra será también la 
ignominia. A >lic ms con incesante atan al 
estudio; que el m uido no os distraiga con sus. 
engañosos.y enervad'-res placeres, pues como 
dice Job : "La sabiduría no se encuentra 
en ¡a tierra di los que moran en delicias 
tSe i virtuosos, instruidos y benéficos, y em-
peñaos en adquirir tal probidad y tal sabidu-
ría, que podáis en algún tiempo llegar á ser 

la salud del universo, ya que tenéis la fortuna 
do vivir á la sombra de un gobernante sábiot 

que se empeña en ser á tuda costa el funda-
mento del pueblo.—Di JÉ. 



Hendido por el C. Dr. José El en ferio ¡j on-
za! ez, Director del L olegio Civil, en la so-
lemne distribución de premios del año de 
18(57. 

» 

Imprescindible necesidad de saber tiene el 
hombre para vivir feliz sobré la tierra: porque 
los límites de su ciencia son los límites de su 
poderío. Por é.-to en todas las naciones ha 
sido necesatio cuidar de qué sé busquen c» n 
esmero las noción« s más precisas de las cien-
cias, y de que se reglamente con cuidado su 
enstñanza. Kuestra sociedad en medio de 
su pobreza y desvalimiento, no descuidó ja-
mas este sagrado deber: desde que pudo go-
bernai>e sola, por beneficio de su erección en 
Estado libre y soberano; sus mandatarios pro-
curaron mejorar los ramos de educación que 
hallaron establecidos, é instituyeron una cáte-
dra de jurisprudencia en el antiguo seminario. 
De esta humilde, pero útilísima institución, 

safio la mayor parte de los hombres ilustrado? 
que tenemos;, y salieron también algunos qué 
han ocupado elevados puestos en la adminis-
tración pública, y han sido el lustre y el apo-
yo del Estado. En nuestros días, á pesar de 
tan continuas revueltas, y en medio del es-
truendo de las armas, no faltaron almas no-
bles, que en el momento que llegaron al po 
der, pusieron todo su esmero en fundar este 
Colegio Civil, porque sabia», á- .no dudarlo, 
que la educación pública es la basé del bien-
estar de los pueblos; y que una sociedad, don-
de no se cuidá de ella, debe reputarse perdi-
da. Tampoco han faltado des pues gobernan-
tes buenos, que, alargando una mano protec-
tora, hayan sostenido este pobre estableci-
miento, que de otra manera no habría podido 
conservar su vida en medio del más terrible 
aluvión de inesperados sucesos. Durante su 
trabajosa existencia, ni ha tenido más consue-
lo que manifestar al Gobierno sus necesidades, 
ni más satisfacción que darle -cuenta de los 
adelantos de sus alumnos y del estado de sus 
trabajos, recomendando á su alta considera-
ción los jóvenes más distinguidos por sus bue-
nas costumbres, por su laboriosidad, por su 
instrucción ó por la finura de sus modales. 
Cuatro años ha que este Colegio no cumplía, 
por las vicisitudes de los tiempos, con este sa-
tisfactorio deber; y ahora más que nunca con-
viene cumplirio, á fiu de que sean couocidos 

11 



— 8 2 — 

y debidamente apreciados los recomendables 
jóvenes, á cuya invicta constancia se debe, 
en su mayor parte, la permanencia de efcte 
tan necesario instituto. 

Ocupada esta -ciudad por 'las tropas inter-
vencionistas, el Colegio Civil fué de-pojado 
del local que ocupaba, con tal vio'encia, que 
ni aun se permitió sacar de él los muebles que 
contenia. Establecido el régimen del llama-
do Imperio, la centralización de las rentas de-
j ó al Colegio absolutamente sin fondos, y pa-
ra colmo de miserias, una ley imperial prohi-
bió euéeñar facultades.mayores en los Depar-
tamentos, señalando solamente tres ó cuatro 
puntos donde pudieran cursarse. Estas cala 
midades juntes á la de la guerra, que mante-
nía á esta ciudad en una constante alarma, 
hicieron que la mayoría de los alumnos desa-
lentados y medrosos, creyendo toda esperan-
za perdida, abandonaran el estudio y se reti-
raran á sus hogares. Pero mía treintena de. 
jóvene^/idotados de un espíritu fuerte, de una 
viva fé y un ardiente deseo de saber, perma-
necieron firmes ;y resueltos á no abandonar sus 
literarios trabajos, mientras no le fuera de to-
do punto imposible continuarlos. Con esto y 
con algunos profesores, desinteresados aman-
ees de la juventud, qua siguieron dando en tas 
casas las necesarias lecciones, pudo subsistir, 
aunque diseminado y oculto, en medio de 
tan universal trastorno, este Colegio Civil, 

íljjo ¿JU- tM^n. 

para eterno timbre de gloria de la juventud 
de Nuevo-Leun. 

Sin duda alguna me seria inútil ponderar 
cuantas dificultades hubo que vencer, y cuan-
tas penas hubo q-ie sufrir para darle el lleno 
á tan difícil empresa. Básteme, pues, recor-
dar, que no hay -dificultad que resista á los 
embates de una voluntad firme y de un tra-
bajo continuo. 

8i es digna de la más -especial recomenda-
ción la conducta de los profesores que, sin 
más Ínteres qu« el bien de la juventud y á 
pesar de la prohibición imperial, no cesaron ' 
•en la obra de la enseñanza, ¿cuánto más no 
debe serlo ia constancia de los discípulos, que 
á pesar de la natural ¡notabilidad de su tierna 
juventud, y reducidos á la miseria do mendi-
gar ia instrucción, de hacer sus horas de es-
tudio en parages despoblados ó en el solita-
rio rincón de alguna casa hospitalaria, siguie-
ron sus cursos con tanta regularidad y apro-
vechamiento, c m o si hubieran estado cons-
tituidos en la más rigurosa clausura y bajo 
la severa protección de vigilantes celadores'? 

Así pasaron tan calamitosos tiempos, ha-
ciéndose los anuales exámenes por comisiones 
reunidas en la casa dé alguno de los miem-
bros que las componían, y recogiéndose las 
calificaciones en forma de cartas: hasta que, 
por fin, brilló de nuevo la resplandeciente au-
rora de la libertad y el anhelado renacimien-
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to de las instituciones republicanas. Despuetf 
de la gloriosa jornada de Santa Gertrudis, 
nuestro impertérrito, al par que moderado 
compatriota, el General Escobedo, ocupó es-
ta capital; y al tercer dia de estar en ella dictó 
las órdenes más terminantes para el restable-
cimiento del Colegio, facilitando los necesa-
rios auxilios, á pesar de las apuradas y noto-
rias circunstancias <k¡ erario. ¿Qué diferen-
cia de procedimientos! ¡Qné contraste! U n 
alienígena que riada en la abundancia rodea-
do dol explendor del.trono, ocupa los fondos 
de instrucción publica, y manda que en los 
Departamentos no se enseñen facultados ma-
yores, á título de iniciarnos en la ciencia del 
buen gobierno: y un patricio, un soldado de 
la libertad cuando apenas tiene con que sus-
tentar escasamente á sus fieles compañeros de 
armas, y sin desechar todavía el cansancio ni 
sacudirte el polvo de los combates, solo pien-
sa en restablecer á todo trance la educación 
pública, con la plenitud de libertad que exige 
nuestro dogma político de la enseñanza libre. 

Restablecido ya el Colegio, y sostenido por 
su natural apoyo, que es el Gobierno, pudo 
en eL año escolar, que boy termina, no sola-
mente seguir sus cursos literarios con toda re-
gularidad, sino también atender en algo á la 
mejora de la enseñanza. Así es que se hau 
establecido en este año las cátedras de histo-
ria y de oratoria forense, oon las que ya que* 

dan completas todas las que determina la ley 
de erección de este instituto. Se ha procu-
rado también cuidar de la parte moral de la 
educación de los alumnos, y, gracias á los 
desvelos y rectitud dei C. Prefecto de estudios 
y de los celadores^/que han puesto su conato 
en evitar los desórdenes más bien que en casti-
garlos, se ha conseguido la interesante venta-
j a de que en el prestnte año han sido tan ra-
ros les desmanes y los castigos, como fueron 
frecuentes en otros tiempos. 

Concluidas las lecturas, se han hecho los 
exámenes con el orden y exactitud- que pre-
viene la ley, y según las costumbres que se 
establecieron en este colegio desde su princi-
pio. La junta directiva que en todo el año ha 
desempeñado, respecto de los alumnos, el ofi-
cio de un padre, procurando que adquieran 
buenas costumbres y la necesaria instrucción; 
ahora convertida en juez severo, vistas las 
calificaciones formuladas por los sinodales y 
oídos' los informes de los catedráticos y em-
pleados del colegio, ha castigado á los moro-
sos y á los poco aprovechados haciéndoles 
repetir los estudios, castigo verdaderamente 
paterna!, que pone al culpable en condiciones 
de enmendar su falta y de adquirir mayor 
caudal de conocimientos; también ha procu-
rado adjudicar los premios á los mas dignos, 
y de una manera justa, á pesar de I03 grandes 

obstáculos que para esto presentan la abun-
(<) J¿ ^ 



dancia de jóvenes de un relevante mérito, la-
dificultad de conoce; y graduar las pequeñas-
diferencias que los distinguen,- y el escaso nú-
mero de recompensas que ha sido costumbre 
distribuir: 

La pc.rcion mas selecta de los alumnos del 
colegio es la que pi esento en esta vez al pue-
blo y al gobierno, como una muestra de los 
adelantos del establecimiento, y como una 
prueba de que no ¡un sido estériles los geue-
rosos sacrificios del gobierno y los afanosos -
cuidados de los rauestios. 

~8o concluiré mi esaliñado informe sin le-
vantar mi voz para :eeomendar por segunda 
vez la constancia y laboriosidad de jos alum-
nos y el desintere« y, empeño de mis buenos 
comprofesores; y para pedir rendidamente al 
gobierno, en nom1 re de la civilización y del 
bien del Estado, q ie continúe y haga mas efi-
caz su protección á este colegio, cuyos frutos 
estamos ya gozando en muchos ilustrados jo-
venes, que se han f. i :nado en él, y ejercen 
hoy honrosas y útiles profesiones, 110 sola-
mente entre nosotros,.,'sino aun en los vecinos-
Estados de Tamúulipas.y Coa'nuila.,. 

Y á vosotros, ó jóvenes alumnos,, ¿qué po-
dré deciros, que de mi boca no hayats^ oído 
ya por muy repetidas vecesi Si esperáis que 
os diga cosas nuevas, .hurlada quedará vues-
tra esperanza. Cansados estareis* por cierto, 
de esíár oyendo siempre las advertencias; pe-

fO uo importa, ni yo pu.edo hallar cosa3 nae» 
vas que deciros» ni á vosotros conviene escu« 
ehar otras/ Acordaos que el primer manda-
miento que el Utísimo impuso al hombre fu ó 
el de trabajar toda MI vida, y que habiendo 
vosotros escogido la carrera literaria, en «lia 
debeis trabajar incesantemente. Ademas, el 
Estado á costa de inmensos sacrihtios y ven-
ciendo increíbles dificultades, os proporciona 
los medios de enseñanza, con la mira de for-
mar de vosotros útiles ciudadanos, no burléis 
su3 esperanzas, correspondiendo mal á tan 
eminentes favores. Entregaos, pues, con de-
cidido otan al estudio;, pero antes de hacerlo 
examinad atentamente vuestras naturales in-
clinaciones, procurando conocer para qué te-
neis natu/al disposición, porque como ha di-
cho Hipócrates: (!) "Todo es inútil cuando 
se quiere forzar á la naturaleza" Conocida 
esta disposición, aplicaos á estudiar, sin tre-
gua, la profesión que hubiereis elegido, pues 
si la naturaleza da la capacidad para apren-
der, el arte facilita con las reglas el poder 
obrar; y el trabajo continuo perfecciona los 
conocimientos y hace al hombro potente en 
el ejercicio de su obra. No vaciléis un. mo-
mento, poned todos vuestros conatos en cul-
tivar vuestra razón y adquirir el imperecede-
ro bien de la sabiduría, úuico capaz, de hacer 

[1] En la ley.. 



la felicidad del hombre en cualquier estado y 
condícion que se encuentre, pues como decia 
Cicerón, en la célebre defensa de su maestro 
Aulo Licinio Arquias: (1) uLos estudios de 
las letras son alimentos en la juventud, delei-
tan en la tejez, dan lustre á la prosperidad, 
sirven de refugio y de consuelo en la adver-
sidad, recrean en lo interior ele la casa, no 
embarazan fuera de el/a, viajan, velan y vi-
ven con nosotros en el campo " A estas mag-
níficas alabanzas de la ciencia, que profirió el 
mayor maestro de la oratoria, yo me atreve-
ré á añadir, que ella es el mas poderoso me-
dio de ser útil á la familia, á la patria y la 
humanidad entera. ¿Quién, pues, habrá tan 
falto de sentido, que á la vista de tan brillan-
tes y grandiosos resultados no se entregue 
con ahinco á los mayores trabajps por alcan-
zar tan inestimable tesoro? 

Entregaos, vuelvo á deciros, con infatiga-
ble solicitud, al estudio: corresponded con 
vuestras virtudes ai magnánimo Estado que 
no perdona medio para haceros felices: con-
templad incesante y con atención profunda el 
eterno libro de la naturaleza: escudriñadlos 
escritos de los que nos precedieron en la pe-
nosa tarea de las investigaciones: cultivad con 
esmero los dones espirituales, que hubiereis 
recibido de la infinita liberalidad del Criador: 

[1] N ú m . 7. 
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pedid á Dios con sencillez de corazon la sabi-
duría: amad con todas vuestras fuerzas la 
verdad, decid siempre la verdad, afanaos en 
buscar sin descanso la verdad, fiados en la 
indefectible promesa del divino salvador que 
os dice: (1) conoceréis la verdad, y la verdad 
os hará libres;" sed, por fin, sabios, justos y 
benéficos, y alcanzareis los premios reserva-
dos á los buenos. 

Y vosotros, ó jóvenes afortunados, que en 
este dia mereceis que os corone la justicia, 
acercaos al padre de la juventud, al represen-
tante del pueblo, no con el temor y encogi-
miento de un siervo, sino con el respeto y 
agradecimiento de un hijo, y recibid el pre-
mio que habéis sabido granjearos, y que bien 
podríais pedir con las palabras de Horacio: (2) 

"O la virtud no es mas que una quimera, 
"O al que hace esfuerzos nobles de justicia 
"Son debidos honor y recompensas." 

Que estos esplendorosos triunfos y estos 
bien merecidos lauros sean para vosotros y 
para vuestros concolegas, el poderoso estímu-
lo que despierte la noble ambición de la vir-
tud y del saber. 

[1] Joan. C. VIIT, Y. 32. 
(2J Aut virtus nomen inane est, 

Aut decus et pretitim recte petit experiens vir. 
Horae. Epist. XVII , V. 41. 24. 



Rendido por el C. Dr. González director del' 
Colegio civil dé Monterey en la distribución* 
de-premios del año de 1868* 

E n esta solemnidad espléndida, tan sabia-
mente dispuesta para coronar los escolares 
esfuerzos é infundir en el alma de la tierna 
juventud el nobilísimo sentimiento de la emu-
lación,, un deber imperioso me impone la 
obligación, tan honrosa corno satisfactoria, de 
informar al público y al gobierno sobre el es-
tado que guarda el colegio civil, dándoles 
cuenta"con los resultados de las tareas^ litera-
rias de este período escolar; y presentándoles 
los alumnos que, á juicio de la junta directi-
va do estudios, han merecido, premios ú ho-
noríficas menciones. 

Nueve años cuenta- do existencia éste co-
legio., Y en estos nueve años de contínaas 
políticas- tormentas, ¡cu.uuas vicisitudes ha 
tenido que sufrid. Tero A. providencia, que 

?eia sobre las instituciones útiles y benéficas, 
no solamente le ha conservado la existencia, 
sino que le ha dado fuerzas para adelantar un 
algo en el difícil camino del progreso. Ade-
lanto que forma, por cierto, un hermoso con-
traste con las apuradas circunstancias de nues-
tros calamitosos tiempos. 

Nacido 
éste instituto en medio de un tu-

multo revolucionario, creado por un gobierno 
efímero, que parece no haber tenido otra mi-
sión que fundarlo, se erigió en 1859 con dos 
veintenas de alumnos distribuidos en las muy 
escasas cátedras que por entonces pudieron 
establecerse. Pequeño fué en verdad, en su 
principio, mas no debe despreciarse por esto, 
pues como dice la Escritura Santa: "Pequeña 
entre las aves es la abeja y su fruto tiene el 
principio de la dulzura." (\) til impulso be-
néfico del tiempo lo. mejoró. Al. siguiente 
año tuvo ya doble número de alumuos y al-
gunas otras clases, entre ellas- las de los idio-
mas vivos que mas nos interesa conocer. A l -
gún tiempo despues se le añadieron uua aca-
demia de literatura y otra de música.. 

El colegio mejoraba de dia. en- dia y los 
años de .1861 á 1863 serán siempre memo-
rables en los anales de este iustituto. Ellos 
forman su primera época bri l lóte, en , ellos 
se acabó¡ de organizar y ionio ,1a forma que 

[11 Eclesiástico 0. XI, V. 3. 
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hoy conserva; y en ellos comenzó á levantar-
se el grandioso edificio que algún dia llegará 
á ser uno de los mas bellos adornos de esta 
ciudad. Pero ¡ay! que tras de esta época de 
ventura y desarrollo vino otra de calamida-
des y desastres. La funesta guerra de inter-
vención se propagó en nuestra tierra desqui-
ciando del todo la administración pública. El 
colegio participó de la ruina común; y hubie-
ra perecido si 'a invencible constancia de sus 
profesores 110 lo hubiera mantenido en pié, á 
pesar de tan azarosas circunstancias. Resta-
blecido el orden, el gobierno legítimo se ocu-
pó de reconstruir el desmoronado edificio so-
cial. El colegio participó del común benefi-
cio de la reconstrucción, y al levantarse de 
nuevo lo hizo con dos cátedras mas, la de 
historia y la de oratoria forense. 

Al principio del presente año escolar, se-
gún está ordenado en el decreto de 14 de 
Agosto de 1867, se hizo la debida separación 
entre la educación secundaria y la profesional, 
ampliándose la primera con un curso especial 
de Prosodia y de Retórica. Finalmente, el 
soberano Congreso del Estado mandó, al 
aprobar la planta de empleados del colegio, 
que se establezca una cátedra de Matemáti-

. cas Mixtas y otra de Teneduría de libros, cu-
yo mandato se cumplirá fielmente al abrirse 
las lecturas en el venidero mes de Octubre. 

Casi doscientos alumnos han frecuentado 

en este año las aulas del colegio civil, y de 
ellos treinta y cuatro han sustentado públicos 
certámenes sobre las materias que han cursa-
do, alcanzando todos ellos honrosas califica-
ciones; y los demás, en exámenes ordinarios, 
han obteuido la necesaria aprobación para 
continuar su carrera, sin que haya habido 
uno solo que no pasase por la dura prueba 
del exámen. 

Para obtener estos resultados ha sido ne-
cesario vencer indecibles dificultades', nacidas 
de la estrechez é incomodidad del local, de la 
estremada penuria de los fondos y de la esca-
sez de los aparatos é instrumentos mas pre-
cisos; pero la industria y la constancia de los 
profesores todo lo han allanado, por lo que 
me apresuro, en esta vez, á recomendar sus 
eminentes servicios á la alta consideración 
del gobierno y del público. 

Y vosotros, ó jóvenes laurean dos, llegad 
ya y recibid el premio que habéis sabido con-
quistar. No temáis, acercaos con el corazon 
henchido de confianza y de agradecimiento, 
que el Supremo y Egregio Magistrado, que 
hoy se digna desoender hasta vuestra peque-
ñez para ceñiros la frente con lauros de ina-
preciable valor, es aquel mismo impertérrito 
guerrero, que no ha mucho esgrimía su for-
midable espada y derramaba su sangre en los 
campos de Querétaro por aseguraros una Pa- . 
tria y por daros libertad. 



ALOCUCION 
Dirigida a Jos alumnos del Colegio civil de 
Monterey en la distribución de premios del 
mismo año de 1868. 

M i s AMADOS ALUMNOS DEL COLEGIO CIVIL DE 

MONTEREY: 

Incompleta quedara para mí la_ solemni-
dad de este acto tan grandioso, si dejando 
pasar la favorable ocasíon qne la fortuna me 
ofrece, no os dirigiera la palabra para deciros, 
al menos, lo que por tan multiplicadas veces, 
en tan distintos lugares, y en tan diversas 
circunstancias os be dicho. Que el hombre 
no nació para vivir encenegado en la ignoran-
cia; que la ciencia y la virtud son las únicas 
coras que pueden hacer al hombre feliz sobre 
la tierra; y que estos grandes bienes no se 
alcanzan sino á fuerza de trabajo y de cons-
tancia. 
• El hombre puede en tanto que sabe, ha üi-
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•cho Bacon de Veru lamió; y si lo dudáis, ten-
ded vuestras miradas sobre 'la ancha faz de 
la tierra, considerad la especie humana con 
£us tendencias, sus Mbitos y sus obras, y 
quedareis plenamente eonvencidos de que la 
ignorancia no es el patrimonio de la humani-
dad; sino -que por el contrario, la ciencia es 
para elia de una -necesidad verdadera, de la 
que no puede prescindir sin labrarse su des-
gracia y total ruina. En efecto, .por todas 
partes se ve al hombre valerse de los recur-
sos de-su inteligencia en la continua lucha' 
que, para mantener su vida, sostiene con los 
seres que le lodean. Desde el salvaje des-
mazalado y receloso que, á duras penas, hos-
tigado por el hambre, salir suele do su ordi-
naria pereza y entesando el arco persigue los 
animales monteses que han de provearle del 
necesario alimento, hasta el activo ó intrépi-
do marino que atraviesa los dilatados mares 

; para traer sus provisiones de los países mas 
remotos. Desde el estúpido labriego que mal 
sabe trazar un surco, hasta el industrioso co-
lono que se enriquece sacando los verdaderos 
tesoros que la tierra -oeidta en su sene; desde 
el rutinero menestral que gana su vida á fuer-
za de mecánico í raba jo, hasta el ¡ingenioso 
artííice que nos admira con el primor de. sus 
obras: desde el rudo pastor que como poi* di-
versión observa la hermosura de los cielos, y 
los astros le dan, como por acaso, ciertas re-
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glas de que se vale para el mejor gobierno-
de su grey, hasta el sabio astrónomo que, ar-
mado de los mas esquisitos instrumentos, si-
gue á los planetas por las profundidadesdel es-
pacio, calcula sus movimientos y anuucia con 
precisión al mundo los futuros fenómenos ce-
lestes, para que todos tengan regla fija á que 
ajustar sus operaciones: todos, eí, todos bus-
can la ciencia porque todos la necesitan, por-
que todos con ella esperan evitar los males 
que poc todas partes los amenazan,, y alcan-
zar los bienes á que sin cesar aspiran. H e 
aquí, pues, al hombre anhelaLdo la ciencia, 
no por una vana curiosidad, sino por un posi-
tivo Ínteres;, y helo aquí también fluctuando 
entre los poderosos móviles de las accione» 
humanas, el temor y la esperanza. Esta le 
anima presentándole el objeto de sus deseos; 
y aquel le arredra representándole los esco-
llos en que puede fracasar, cuando, por otra 
parte, el aguijón de la necesidad le estimula 
á quo obre sin tardanza. \ A y de aquel qué 
no tenga en tan apuradas circunstancias el 
prudente consejo del sabei! 

iSi al hombre, pues, viene á ser de indis-
pensable necesidad la ciencia, ¿en dónde la 
hallará? ¿y quién podrá guiarle para encon-
trarla? La ciencia solo existe en la naturale-
za, y la única guía para buscarla es la sana 
razón. En la naturaleza, sí, en ese inmenso 
libro escrito por la invisible mano del Eterno, 

y qué sobre la tierra solo al hombre ha sido 
dado poder para abrirlo. Allí está y allí debe-
mos buscarla. El estudio de este divino libro 
fertiliza el pensamiento, lo ennoblece, lo eleva 
y lo dispone á desentrañar las mas sublimeá 
verdades. Así es que de dia y dé noche de-
bemos consultarlo. Es penosa, por cierto, la 
faena, pero es tal la utilidad y satisfacción 
que produce, que no sin razón decia el filóso-
fo Anáxagoras: En la contemplación del Uni-
verso se halla el soberano bien y la paz del 
alma. 
^ En verdad, el estudio de la creación en-

cierra en sí todos los elementos del saber ne-
cesarios para la felicidad del hombre. ¿No es, 
y ha sido siempre, este útilísimo estudio, la 
única é inagotable fuente de fecundas consi-
deraciones, para el pensador Filósofo, el vas-
tísimo campo de curiosas investigaciones pa-
ra el laborioso Físico, la mas estricta regla 
para el escrupuloso Moralista, [la mas seguía 
guía para el Legislador atento y reflexivo; y 
él arsenal abundoso en poderosas armas para 
él Teólogo controversista? \ 

Conocido ya el lugar en donde la ciencia 
toora, ¿diremos qué con Solo encontrarla ha-
lló su felicidad el hombre? Tiene ya el cono-
cimiento de la naturaleza ¿particular de las 
eos ts, tiene ya conocidas las portentosas leyes 
que gobiernan la creación, ¿qué le falta, pues, 
para alcanzar el bien por que suspira, y que 



le ha coatado tan dolorosos afanes"? Ah, le 
falta ana cosa que vale algo mas que la cien-
cia, una cosa que le dé el discerní miento ne-
cesario pára hacer redundar en provecho su-
yo los adquiridos conocimientos. De otra 
manera serán no solamente perdidos estos 
elementos del bien; sino que, por una fatal 
contradicion, pueds convertirlos en elementos 
del mal. Esta cosa tan excelente, que da na-
da menos que el poder para obrar bien, es la 
sabiduría, preciosísimo destello de la luz do 
los ojos del Increado, sin cuyo socorro todo 
saber es perdido. ¿De qué sirve al hombre, 
decidme, tener muchos y muy grandes cono-
cimientos, si no alcanza á saber disponerlos y 
ordenarlos de manera que sean útiles? De lo 
mismo que sirve á un general inexperto man-
dar una falange numerosa, y que por no sa-
ber debidamente ordenarla, viene á conver-
tirla en el mas eíicaz instrumento de su rui-
na. 

Y si la sabiduría es, pues, aun mas nece-
saria que la ciencia, ¿en dónde la hallaremos'? 
Ella, por cierto, no está en la naturaleza. 
Preguntad si no con el justo Idumeo: Y la 
sabiduría en donde se halla? ¿Y cuál es el lu-
gar de la inteligencia?" y se os contestará:-
"El abismo dice: No está en mí, y el mar ha-
bla: No está conmigo Escondida está á 
los ojos de los vivientes, aun á íw aves del 
cielo está oculta 

"La perdición y la muerte dijeron: con 
nuestros oídos hemos oído su fama. Dios 
entiende su camino y él es el que sabe el lu-
gar de ella Y dijo al hombre: He aquí 
gue el temor del Señor ese es la sabiduría: 
y el apartarse de lo malo la inteligencia(1) 

Reflexionad un poco sobre estas preciosísi-
mas sentencias, y vereis que la sabiduría solo 
viene de Dios; y que está toda encerrada en 
esta sola y única regla; usa rectamente de to-
das las cosas y de nada abuses, porque Dios 
castiga. El temor de la pena es el único fre-
no capaz de contener las pasiones rebeladas, 
y era preciso que este saludable temor acom-
pañara al hombre en todas partes. Era pre-
ciso que el hombre jamas estubiera solo. Era 
preciso que el Dios vengador se hallara siem--
pre ante sus ojos. Por esto le dio el senti-
miento de la divinidad, le dió la razón para 
que eleve su espíritu á la sublime contempla-
ción de los divinos atributos, le dió el cono-
limiento de lo justo y lo injusto; y lo hizo 
capaz de esperanza y de temor, porque lo hi-
co capaz de premio y de castigo. Tales son 
zos elementos de sabiduría que la divina Om-
nipotencia puso en el corazon del hombre. 
Aquel que los conserve y los cultive, con bue^ 
na fó y corazon sencillo, será sabio; y aquel 
que por espíritu de soberbia los desprecie y 

[1] Job. cap. 28, 



los arroje de sí, perderá no solamente la sa-. 
biduría, sino aun la posibilidad de adquirirla, 
pues como dice el Evangelio: "A aquel que 
tiene le será dado: y al que no tiene, aun 
aquello, que piensa tener, le será quitado." (1) 

Necesario viene á ser, pues, para la felici-
dad del hombre, buscar las luces de la cien-
cia en la naturaleza, y una vez halladas, usar 
de ellas sabiamente. Empresa es esta muy 
árdua, me diréis; pero advertid que absoluta-
mente no hay otro medio para alcanzar el 
bien. Verdad es que, para' acortar este pe-
noso camino, podemos aprovechar la expe-
riencia de nuestros mayores, privilegio exclu-
sivo de nuestra especie: pero para esto es pre-
ciso no recibir sin exámen las opiniones age-
nas, sino ajustarías á la infalible regla de la 
naturaleza y de la sana razón, y si se halla-
ren justas admitirlas, y si no, desecharlas 
inexorablemente. Así el célebre Renato Des-
cartes, á fuerza de continuas y profundas me-
ditaciones, procurando concordar las opinio-
nes antiguas con las leyes naturales, descu-
brió los errores del Filósofo de Estagira, e 
invalidó para siempre aquella venerada máxi-
ma: "El maestro lo ha dicho" que fué por 
dos mil años la razón última de la 'filosofía 
peripatética. Y así también el no, menos cé-
lebre Andrés Vasalio, descubriendo los error-

£1] S. Lúea» cap. 8, Y. 18, 
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res anatómicos del Médico de Pérgamo, echó 
por tierra la autoridad tiránica con que sus 
opiniones habian reinado en las escuelas du-
rante el larguísimo período de doce siglos. 

H e aquí como la lectura y la meditación 
continuas son la clave con que se descifran 
los profundos arcanos de la ciencia. Leed mu-
cho, escuchad con atención los preceptos de 
los maestros, fijad vuestras miradas en todo 
lo que os rodea, y meditad continuamente so-
bre lo que leeis, lo que oís y lo que veis; y el 
saber colmará vuestros deseos: acostumbraos 
á obrar siempre con arreglo á la razón y lle-
gareis á ser útiles. No os asuste, ni os arre-
dre la indispensable condicion de la constan-
cia, que el amor de la oiencia y la virtud, 
cuando es verdadero, da la fuerza necesaria 
para arrostrar todos los obstáculos y vencer 
todas las dificultades. Contemplad si no al 
filósofo Cleantes, cuya constancia heroica, hi-
ja de su ardiente deseo de saber, hizo excla-
mar á Valerio Máximo, en un rapto de entu-
siasmo: (1) "/O Cleantes! ¡oh raro ejemplo 
de la divina virtud de la aplicación constan-
te! Con asombro te miro aprendiendo con 
ianto trabajo y enseñando con tanta constan-
cia. Te veo joven socorriendo tu necesidad 
con lo que ganabas acarreando agua por la 
noche, y gastando todo el día en aprender lo* 

[1] Valerio Máximo Ub. 8, cap. 7. 
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preceptos de Crüipo; y tombien te miro a¿itt-
ío, enseñando con invencible cors'en ia linda 
que llegaste á la cansada edod de noventa y 
nueve años. Con doblado trobojo Venaste el 
largo espacio de un siglo, siendo para mí du-
doso si, por ventura, fuiste mas digno de ala-
banza cómo, discípulo ó como maestro" 

Ea pues ó jóvenes, que habéis abrazado ta 
carrera de las letras, decidios á imitar tan al-
to ejemplo, consagrando todo vuestro ser y 
toda vuestra vida si estudio, para conseguir 
el inestimable bien de la sabiduría, ¿Q»e os. 
detiene? ¿Que os falta? Teneis un Gobierno, 
parternal que no quita la vis^a de vosotros, y 
que entre sus alias atenciones Guenfca como la 
primera facilitaros los medios de instrucción. 
Teneis profesores que se desvelan por iKstrui-
ros, estáis en la edad mas adecuanda para en-
tregaros al. trabajo y adquirir buenas costum-
bres Si no lo hacéis es evidente señal de que 
QS falta el verdadero amor de la sabiduría. Si 
por una fatalidad lamentable hubiere alguno 
que no se sienta animado por ardiente deseo 
de saber y de obrar bien, este, tal desista de la, 
afanosa empresa de aprender, adopte un ejer-
cicio que mejor cuadre con la grosería de su. 
entendimiento y pase su vida sumido en la 
ignorancia, con la horrible secuela de vicios, 
de terrores y miserias, que siempre la acom-
pañan. Y vosotros, los que abrazais la carre-
ra literaria, con verdadero anhelo de saber,N 

decidios al estudio con todas vnestras fuerza!, 
decidios, os diré, por fin, á ser instruidos y 
buenos, y sereis amados de vuestros semejan-
tes y aceptos á los ojos de aquel, que quiso 
c reaos libres é inteligentes, y que os manda 
escudriñar su ley y sus obras .y publicar soe 
maravi l las .—DÍJE- . 



DISCURSO 
Leido por el ciudadadano Dr. José Eleuté-

rio González en la solemne distribución dé 
premios del Colegio civil de la ciudad dé 
Monterey, verificada en la noche del 29 de, 
Agosto de 1869. 

Si contemplamos en mas sublime es-
fe ra los hados venideros de la especio 
humana, fuerza será reconocerles pro-
gresos innegables de su educación ha-
cia un estado de perfectibilidad inde-
finida L a s raices de la especié huma 
na están sin duda ocultas en las en-
t rañas de la t ie r ra , cual las de los cor-
pulentos árboles que le cubren la su-
perficie; pe ro la antigüedad no fué 
mas que la juventud del mundo, y no-
sotros somos los verdaderos antiguos, 
felices herederos de los descubrimien-
tos y t a r e a s de nuestros mayores. 
Virey, H i s t . na t . gen. h u m . t . 2 p . 190. 

fiterna ley dictada por la infinita sabidaría 
áeí Muy Alto, es que el hombre, para no con-
fundirse con el resto de la creación, tenga 
por distintivo carácter la facultad de inven -
ter y de perfeccionar sus invenciones. Si el 

nombre, como dice ÍS. Gregorio, tiene de c o -
mún a existencia con las piedras, fu .ida con 
los arboles, el sentir con los a n i m a l e s v el 
pensar con los espíritus angélicos, ¿ , u g ¿ el 
rasgo que, comwpoiid&idole á él í0 \o y de 
ninguna manera á-otro, pueda servir como 
do marca para d i s i m i l e de í-s de.a»s seres 
creado*? Q,ie responda por mí él ¡Insto Ea-
bra que tan felizmente añadió á Lt fórmula 

f l b F t i U n y ó siguientes palabra*: L'o* 
nombres erncen, viven, Renten, raciocinan 
inventan y petficaóncn sus ¿«vei/os? THÍ e -

!; i : ia f.a í01i delicia de fe humanidad hacia I» 
perfección. T*| es la ley del p r o g m o conti-
nuo üel entendimiento humano. 
. ¥ m b l Q > á de pensar v escudri-
nar ¡os. a rceos , ai parecer incomprensibles 
ue la nat .MÍeza, a ^ o enouentr c y á fuerza d r 
pensar y escmiriikr de nuevo, perfecciona ío 
^uc haho \ 1*1 v e á pensar y mas alcanza, 
piens,, otra VJZ y nuevas períV-cctones^Mlide 
fcsta ley pmnéidial de la naturaleza humana 
como todas Jas que emanan á , ía infinita sal 
bidunu de! íuereado, ha de cumplí se á des-
pecho de cuantos obstáculos ¡e opongan los 
mismos ¡lumbres y tas mas- embarazosas y-
v contrarias circunstancias, ¿jD que puedan 
*er pane a impedir su cumplimiento, ni la 
brevedad ae la vida, ni las contradicciones del 
despotismo y la ignorancia. Muere el houi-
¿ r e y s u a pensamientos so conservan cu la-

14 



•memoria de los' vivos. Desaparece una ge-
neración y sus adelantos pasan á las genera-
ciones siguientes. Perece nn pueblo, y nue-
vos pueblos, que se levantan despoes de él, 
explotan á porfía sus enterradas artes y sus ol-
vidadas ciencias. En vano los Atilas y lo* 
•Ornares destruyen los monumentos de las ar-
tes. En vano los bárbaros del norte intentan 
aniquilar los conocimientos humanos. El en-
tendimiento del hombre, lento como el curso 
de los siglos; pero firme como la incontrasta-
ble acción del tiempo, lucha sin tregua por 
espacio de-mil años y triunfa al fin de la ig-
norancia, rompiendo el denso velo de las ne-
gras tinieblas de la edad media. 

Pero sin remontarnos á tiempos tan anti-
guos, ni trasportarnos á lugares tan distantes, 
busquemos un ejemplo en nuestra misma his-
toria y en nuestra propia tierra, que nos será 
mucho mas grato recordar los hechos de 
nuestros abuelos, aunque simples y rudos, que 
los de los hombres mas ilustres y afamados 
•del antiguo mundo. 

¿Qué era Monterey, decidme, hace trescien-
tos años justos, cuando el hijo de Garlos \ 
dió al caballero Carabajal el mandato de eri-
gir el Nuevo Reino de León? Un puñado de 
aventureros infelices, extraviados en busca de 
dudosas riquezas. Un pueblo pequeñísimo, 
•el miserable pueblo de Santa Lucía, sujeto á 
la juris iccion del Alcalde mayor de Batí Luis 

Potosí, y último término, entonces, de la cris-
tiandad por este rumbo. jY qué era veinti-
siete anos despues, cuando Montemayor le 
dio en forma el rumboso título de ciudad Me-
tropolitana? Un agregado informe de mise-
rables cabanas, mal construidas y peor cu-
biertas con las toscas cortezas del sabino, ha-

hitadas por treinta y .cinco mil indígenas re-
lien salidos de les bosques y treinta y cuatro 
familias de labradores europeos, poco menos 
ignorantes y rudos .que los recien convertidos 
salvajes. Sin embargo, en este pueblo ente-
nebrecido con ta-r. crasa ignorancia, comen-
zaban á brillar los primeros destellos de la 
consoladora luz- de la civilización. En medie 
de él estaba ya enarbolada la prodigiosa y 
fanta enseña de la cruz, civilizadora por ex-
celencia, y se escuchaba la biebechora voz 
de un infatigable Apóstol, <jue trabajaba día 
y noche con incesante anhelo, enseñando las 
tublimes verdades del Evangelio, las máxi-
mas de la moral mas pura, los inmensos be-
luücios del estado social y lo« primeros rudi-
mentos de las artes mas precisas á la vida del 
hombre. _ Este venerable Apóstol, este hom-
bre tan digno de nuestra admiración y grati-
tud, como lo fué de la veneiacion y del amor 
de sus oyentes, era Eray Andrés de León, el 
misionero intrépido y resuelto, que acompa-
ñado de sus dos fieles colaboradores Fr. Die-
£0 de Arcaya y Fr. Antonio Zalduendo, ern-
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j8 fon di ó la meritoria cuanto difícil oh••ñ de ci-
vilizar y de moralizar un pueblo. Veíase á 
estos insignes varones continuamente ocupa--
dos en enseñar y acariciar á los niños, en ca-
tequizar á los neófitos, en atraer con la pre-
dicación y los.hdagos á los infieles v en con-
tener con su voz y con su influjo bis dema-
sías de los blancos. Después de algún tiem-
po de este ímprobo, pero f r neto oso trabajo, 
i*e les unieron algunos otros misioneros, v fue-
ron ya bastantes para formar mi monasterio, 
qU'3 fué desde luego un centro de instrucción-,• 
tfouae muchos y buenos obreros*" dedicaban 
sus fuerzas y su vida á la dificultosa tarea de ' 
instruir á los ignorantes. ¡1"diz de Nuevo-
León si ios tines hubieran correspondido á 
tfen preciosos principios! 

Mas ¡ib! ox% los desmanes 6 irreformable 
conducta de lus blancos, y la inconstancia y 
rebeldía'de io-.s imlios, no tardaron en poner 
ílicack.iuias causan de retrazo á la comenza-
da obra. Una guerr'a terrible estado entre 
ambas razas, que, prolongándose por luengos-
años, embarazaba eficazmente 1-is didácticas 
tareas de los afligidos misioneros. En este 
período lamentable, que duró mas de cien 
íulírs, se veía aquí, lo misino que en todas 
partes y en todos tiempos, al espíritu de pro-
greso luchar abiertamente coa incesante ufan 
y avanzar con suma lentitud. Los niños en 
tan calamitoso tiempo, eran los íylieos en 
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.íHiifnes se utilizaba ¡a enseñanza. Por en¿ 
¡medio, al mtnos. s:e consf guia que la £<mera-
.oion siguiente viniera n ser un poco «u jo rque 
la que le hahia precedido. 

A pesar de a guerra intestina y desastro-
sa, que parecía .-.bs< i verlo lodo, no se e x t i n -
guía ei.detami nie la aélica ¡uz «¡e 1 i l u s t r a -
ción y fílgimas- pequeñas «ei-tellaa hnliubau 
de cuando en afondo. La inimitable cons-
tancia de los misioneros y alguno quo o t r o 
hombre justo, qne solía iv»berent¡e los colonos 
de tt;za blanca, (jacian qne so multiplicaran 
los pueblos y con ellos ¡as escu-las,-superan-
do dificultades qne hubíeian desalentado aun 
ú los espíritus c< n.-fantes. 

Cuando los ma'es llegaban á colmo, 
Wanclo parecía que una vneviub'e ruina de-
bía ser el término natural de tari desesperada 
sitúen n; he aquí, que la Providencia, que ve-
Ja sobre ¡el destino de ios l iomons y que jamás 
los abandona, se valió -le ia sabiduría, firme-
za y lectitud del Gobernador Barbadillo y de 
la incontrastable perseverancia v buenas inten-
ciones de Fr. Juan de Lozida y de Fr . Tomás 
del Páramo, para reorganizar la desconcer-
tada máquina de tan desquiciada sociedad, 
dando un termino feliz á la esclavitud de ios 
indios, á las tiranías de los blancos y á la guer-
ra dehastadora, que afligió por tantos años á 
esta miserable tierra. Cinco mil familias pa-
cificadas de entre los sublevados indios fueren 
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reducidas á ia obediencia y puestas en nuevos-
pueblos ó agregadas á las antiguas misiones. 
Lo que en su origen fué el miserable pueblo 
de Santa Lucía* llegó á ser entonces una Pro-
vincia con una buena ciudad y muchos pue-
blos y caseríos, distribuidos en trece Alcaldías 
Mayores, todas con sus correspondientes ofi-
cinas servidas, en su mayor parte, por hijos 
del país, medianamente instruidos para poder 
desempeñar sus respectivos encargos. 

No faltaron despu-ss-algunas causas especia-
les que favorablemente impulsaron la pública 
instrucción. ¡Cuan grato es para mí consa-
grar un recuerdo en esta vez á la alma gene-
rosa y sensible que fué la primera que en esta 
ciudad abrigó la fecunda idea de promover la 
educación secundaria! ¿Y quién eréis que 
concibió tan elevado pensamiento? ¿Sería, por 
ventura, alguno de aquellos fastuosos Gober-
nadores, que mandaban los poderosos vireyes 
de México! ¿O sería, tal vez, alguno de 
aquellos magníficos y ostentosos Obispos de la 
Nueva Galicia, que solían de vez en cuando-
visitar estas apartadas porciones de su exten-
sísima Diócesis? ¡ A.h no! nada de eso, por 
cierto, que estaba reservado tan alto honor á 
la alma sencilla y tierna de una muger. Do-
ña Leonor Gómez de Castro que, como aque-
lla ilustre matrona hija de Scipion y madre 
de los Gracos, estimaba la educación de la ju-
ventud mas que las preciosísimas joyas de las 

señoras de C a m p e a , dio seis mil pesos para 
que se fundara una cátedra en que los jóve-
nes pudieran aprender el armonioso y e W a n -
te idioma de Cicerón y de Virgilio. Pero"me 
diréis: ¿qué importa una cátedra de latinidad? 
¿Qne bienes podrían resultar de tan miserable 
institución? jAh! no habléis de esa manera 
que como dice el Evangelio Santo: «Un gra-
no de mostaza es el menor de todas las 
simientes; pero despnes que crece, es mayor 
que todas las legumbres, y se hace árbol." (1) 
En esa ^ pequeña cátedra, en esa miserable 
institución y bajo el magisterio del huma-
nista humilde, pero inteligente D. Juan Pau-
lino Fernandez de Rumayor, comenzó su car-
rera literaria el mas ilustre de los hijos de 
Monterey, el Dr. D. Servando Teresa de 
Mter. Allí también comenzó á tomar los pri-
meros rudimentos y el amor de las ciencias, 
el célebre Dr D. José Bernardino Cantu. ¡A 
estos dos insignes varones cuanto debe Nue-
vo-Leon!. El uno diputado en los dos pri-
meros congresos nacionales, y el otro miem-
bro de 1a diputación Provincial de Monterey, 
trabajaron asiduamente, empleando sus claros 
talentos y su influjo, al establecerse la Repú-
blica, en asegurar la independencia de Nue-
vo-Leon y en echar los fundamentos de su 
bienestar y engrandecimiento. 

[1J Math. a XIII, V. 31. 
i 
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"Toca ;os de una noble emulación los misio-

neros, por el esclarecido ejemplo de Doña 
Leonor, instituyeron en sn convento cátedras 
donde los jóven-s pudierancompleíar su edu-

cación secundaria. A i Sí vio á Fe. Cristo- / 
bal Bellido Fa j a r l o en,señar públicamente, 
con universal aplauso, U v- lorien .y la filosofía, 
y á nuestro buen Dr. Cantiliffeeuenjar sus au-
las para prepararse á prestar loa eminentes 
servicios de que el Astado le es .deudor. 

El establecimiento ce ta Silla Episcopal en 
Moníere-y nió nn poderoso impulso á la edu-
cación. Nuevas escuelas se fundaban y se 
mejoraban las antigm?, Uno de los prime-
ros Prelados, el Imo. Kr. D. Andrés Ambro-
sio de L Unios y VaMés fundó un colegio semi-
nan' al que agregó la antigua cátedra de la-
tinidad. El primer profesor de filosofía de 
este seminario fué'el ilustrado Dr. Cantó, que • 
tuvo la gloria de con ta? entre sus disipólos al 
egregio Dr. D. Miguel Primos Arizpé, emi-
nente republicano, sima del segundo congre-
so dd la nación, autor y sostenedor del famo-
so proyecto de la constitución de 1824. De 
este mismo colegio seminario, que fué por 
mas do medio siglo el único establecimiento 
literario que hubo en las cuatro provincias de 
Oriente, salieron muchos hombres insignes en 
saber, que faewm y han sido el lustre y el 
apoyo del Estado y algunos de los cuales me 
escuchan eu esta vez. Hoy con dolor vemos 

-

por tierra eso plantel de tan gloriosos recuer-
dos. ^ ¡Oh ejemplo triste de la estraña vicisi-

t u d de las cosas humanad 
_ Erigido Nuevo-Leon en Estado indepen-

diente v soberano, su primer congreso cons-
tituyente atendió, con loable preferencia, al 
importante negocio de la educación pública. 
Testigos intachables de e*ta verdad sen sus 

••sapientísimos decretos sobre e*c uelas, s bre 
el establecimiento de un colegio de Abofa-
dos, sobre el modo 'dé-formar y graduar estos 
profesores: y .sobre la erección de una casa 
de beneficencia, corrección y enseñanza. Los 
demás congresos no harl descuidado seguir 
tan n 'ble ejemplo, y no ha habido uno que 
no se ocupo mas-ó menos de tan interesante 
objeto. Si muchas de tan sabias disposicio-
nes no se han cumplido, es culpa de los tiem-
pos. 

Y no solo las legislaturas han dirigido sus 
miras al engrandecimiento de la inteligencia 
del pueblo, sino que también ha habido otra 

•clase de personas beneméritas que se han es-
forzado en promover útilísimas mejoras. D. 
Joaquín García, de feliz memoria, uno de 
nuestros mas ilustres Proceres, Magistrado 
supremo en 1823, procuró establecer en esta 
ciudad nada menos que una escuela de Medi-
cina, con el fin de aclimatar las ciencias na-
turales, y üegó á ver enseñarse públicamente 
la delicada y curiosa ciencia de la organiza-

1 5 ° 



cion del hombre. El Presbítero D.. Felipe de 
Jesús Zepeda, á pesar de sus gravísimas ocu-
paciones y su eminente posición, social, dejó 
su muy pingüe curato de LinAres, y no se des-
deñó de venir á encargarse de la dirección 
de una escuela de primeras letras y escribir 
él mismo, con minuciosa escrupulosidad, los 
libros elementales mas precisos para conse-
guir, como lo consiguió, formar una escuela 
modelo, para que conforme á ella se arregla-
ran las demás, y pudiera- darse en todas una 
instrucción tan sólida como bien dirigida. Gra-
cias á los profundos conocimientos y á los 
asiduos tí a bajos de este buen ciudadano tene-
mos hoy abundancia* de excelentes profeso-
res y de libros textatuales pava las escuelas. 
Otros muchos lia habido que, con laudable 
celo, se han ocupado en. entender y mejorar 
la- educación, de los cuales no me ocuparé, 
porque aun viven los mas de ellos. 

En nuestros dias hemos visto levantarse el 
colegio civil, cuyo elogio no me corresponde 
hacer y cuya historia os es bien conocida pur 
los anuales informes que, en esta solemne ce-
remonia, acostumbra hacer su dirección, y so-
lo repetiré lo que ya sabéis, que en el decéoio-
que lleva de existir el mas borrascoso, sin dis-
puta, para México, su vida no ha sido mas 
que un tejido inextricable de dificultades in-
mensas, y una incensante y desesperada lu-
cha. Pero ¿cuándo el espíritu humano ha 

dejado de luchar con los numerosos óbices que 
se oponen al progreso? ¿Cuándo ha podido 
ilustrarse el entendimiento sin vencer obstina-
das resistencias! ¿Cuándo han podido alcan-
zarse los beneficios de la ciencia sin emplear 
un trabajo tan ímprobo como constante? Con 
razón ha dicho el mas sabio de los Reyes, ha-
blando del estudio de las cosas que se hacen 
debajo del sol: "Esta pésima ocupacion dio 
Dios á los hijos de los hombres, para que se 
ocuparan en e/la." ([) 

Graves dificultades han superado los pue-
blos todos de 1a- tierra para progresar uu po-
co; pero Nuevo-Leon ha teñido, acaso, que 
vencerlas mas numerosas y mayores. B .jo 
el gobierno colonial ni sintió el peso de la 
cudena, ni gozó la paz de la dominación. No 
pagaba tributos ni gabelas. Poco ó nada obe-
decía las órdenes de los vireyes y de la corte, 
porque las enervaba la distancia. Esto hizo 
decir al Padre Santamaría, (2) que Carabajal 
haba dejado aquí la mala semilla de la inob-
servancia. En cambio el nuevoleones era 
soldado toda su vida, equipado á su costa y 
en cuotidiana guerra con los salvajes. Pue-
blo pobre y nunca en paz ¡qué malas condi-
ciones para poder progresar en la iustruccion! 
Hecha la independencia, subsistían las mis-

i l ] Eccles. C. I, v. 13. 

[2] Relación histórica de la colonia del N. Santan-



mas c r n ^ s de a trazo, y a d n n r s la necesidad 
d e n a n t . n e r un gobierno c o r a i lelo, siendo 
tan ppquefn s sus recursos, es decir, se aña-
dió 10 a dificultad mas. »Deí-por* las continuas 
revueltas política? y la malhadada interven-
ci<,n añauie'on dificultades é dificultades: y 
In y las multiplica la pública 'aiser-o; de ma-
nera que s» n como las cabr as de la hydra 
de Lerna que donde una se c •taba brotaban 
otras nuevas. Y sin embargo de todo esto, 
Nuevo-León ba progresado. Compárese un 
siglo con otro, un decenio eo» el que le ante-
cedió y se verá el adelanto. N e f a r i o es te-
ner fé en el porvenir, porque: quien no espera 
vencer ya está vencido. (i) 

En medio, pjies, de diticnUades tantas, oh 
jóvenes que habéis abrazado la pe; osa carre-
ra de las letras, perseverad constantes en 
vuestro buen propósito de adquirir á cual-
quier costa la luz resp is deciente del saber, 
bien seguros de que en la et*-r;i» pugnado la luz 
con las tinieblas, éstas Ijev n siempre la peor 
parte. Es el entendimiento humano, lidian-
do con la ignorancia, cor o aquel poderoso 
Anteo, descomunal gigante de la Libia .ó hi-
jo predilecto de la tiétra, que cuando caía ren-
dido bajo los formidables y redoblados golpe« 
de la pesad i maza dei fastísimo Alelíes, ti 
contacto de su madre le comunicaba nueva 

[1] Olmcüo la -victoria <le J u n i n . 

v'ida y se levantaba mas pujante y furibundo 
para emprender de nuevo la lucha con mayor 
obstinación Dedicaos, pues, con todas vues-
tras potencias al estudio é investigación de la 
verdad, con una fé ciega de que no hay po-
der humano que pueda contrastar al espíritu 
de progreso; que se aífelarita arrollando cuan-
tas dificultades se afanan en oponerle la cie^a 
ignorancia y la insidiosa malicia'. 

Pero ya me parece que os levantáis dicién-
dome: "Nosotros progresamos. Ca la din al-
go aprendemos La Leccon que hoy supi-
mos la ignorábamos uyer" Bueno, muy 
bueno es eso; pero no basta, absolutamente 
no basta. Es de todo punto necesario añadir 
á jas conocimientos, adquiridos por el estudio 
•la probidad, la prudencia y la práctica cons-
tante de todas ¡¡¡3 virtudes. No debemos apre-
ciar la ciehíjia por lo qne ella es en sí, sino 
por los bienes que produce. Es como la ri-
queza material, que n > se estima por su in-
trínseco valor, sino por el bienestar que por 
su medio so alcanza. De aquí se viene en 
conocimiento ci iro de que tanto importa ta-
ñer las luces de la ciencia, como saber usar 
de ellas, seg'un las reglas de la sana razón y 
de la mas extricta justicia, porque como de-
cía Platón: (!) " L a cieno>a q u está lejos de 
h justicia, astucia m is bien que sabiduría 
debe llamarse " En efjcto. ¿Q.ió es un hom-

U) il'xxrio exám. de iag. C. 17, avt. 4. 



bre adornado de los mas altos conociraien 
tos científicos y del mas profundo estudio del 
corazon humano, que en vez de usar bien de 
estos preciosos dones solo se ejercita en come-
ter iniquidades? Es, por cierto, un animal 
dañino que solo tiene instrumentos para el 
mal: y que mil veces merece ser destruido por 
el bien común de los hombres. Es, pues, tan 
necesaria la ciencia como la probidad. En la 
unión de estas dos cosas está el progreso, el 
verdadero y único progreso digno de ser ar-
dientemente deseado. Si la ciencia taita, se 
yerra por ignorancia, y si falta la probidad, 
se yerra por malicia; y obligados estamos á 
evitar el yerro de cualquier parte que proce-
da. 

Marchad, pues, con paso firme, oh jóvenes 
alumnos, por el bello sendero _ del progreso, 
sobre todo, vosotros que acabais de ser con-
decorados con los honrosos lauros, que por 
vuestros personales méritos habéis sabido me- ' 
recer. Á vosotros, que sois la porcion mas 
selecta de los escogidos, á vosotros obliga 
mas que á nadie el cumplimiento de este sa-
grado deber. "Dios y (a naturaleza nada 
hacen en vano," dice un axioma antiguo, y si 
os dieron mas inteligencia, mas amor al estu-
dio y mejor índole fué, sin duda, para que 
empleaceis estos inestimables dones en bien de 
la humanidad. De otro modo ni aun siquiera 
tendríais derecho á gozcr de los bienes que la 

sociedad proporciona. ¿No fué dotado de 
materiales fuerzas el campesino inculto, para 
que rompiendo la tierra os facilite la adquisi-
ción del necesario sustento? ¿Nó fué conce-
dida la habilidad y destreza al útilísimo arte-
sano, para que os sirva y contente lusta 
vuestros menores caprichos? ¿Nó se le dio 
el-acomodado ingenio al industrioso y activo 
mercader, para que os traiga de los mas re-
motos países las cosas que pueden seros mas 
necesarias ó agradable^ ¿No han sido repar-
tidos, en fin, tan diversos dones á tan diferen-
tes individuos, para que cada uno concurra 
con el'os al bienestar común? Pues siendo 
esto así, claro está que la intención y volun-
tad bien manifiesta del Supremo Regulador 
de las sociedades no fné, ni es otra, sino que 
la humanidad entera sea una sola y única so-
ciedad de auxilios mutuos. ¿Con qué dere-
cho, pues, intentareis vosotros eximiros de 
cumplir con la obligación que os cupo en 
suerte? Si recibisteis naturales disposiciones 
para las ciencias, ciertísimo es que con las 
ciencias debéis concurrir al bien procomunal. 

Mas como el hombre no perfecciona sus 
facultades sino por el uso constante de ellas, 
que admirablemente le facilita la pronta y fe-
liz ejecución de sus obras, es preciso que des-
de ahora que estáis en edad tierna, os dedi-
quéis á la práctica de todas las virtudes, con 
rtodo c! empeño de que fuereis capaces; de lo 
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contrario sereis homftVes perdidos para veso-
tres y para ia sociedad. ¿Hay alguno de-
vuestros concolegas á quien cupo en suer te 
un escaso entendimiento? Ayudadle á com-
prender lo que no entiende, explicándole con 
paciencia y enseñindole lo que ignora. ¿.Hay 
otro que, por su mal, está dominado de U 
perniciosa pereza? Ayudadlo á sacudir tan-
oprobioso yugo, exhortándole c> n la voz y 
animándola con el buen ejemplo.^ ¿Hay un 
tercero que, p< r su desgracia, manifiesta peli-
grosas tendencias hacia el vicio? Ayudadlo-
á salir del mal camino, poniéndole ele mani-
fiesto la hermosura de ia virtud y aterrándo-
le con el castigo y la ignominia que le espe-
rón si no se a paita del nial. Haced fcfdo es-
to con ia moderación, benevolencia--y cordil-
la que corresponde á jóvenes inteligentes, jui-
ciosos, bien educados y ti» jo r intencionados. 
Así llegareis á contraer ei hvbito de hacer el 
bien v de amar á vuestros semejantes. En 
este amor fecundo en buena« obras consiste 
ei verdadero lazo social, que la religión santa 
transformó en la obligatoria ley de caridad. 
Edúcaos y creced imnuidos en esta santa- ley, 
y llegados á la edad madura, seréis - buenos 
padn/s, amando con te rnura á vues fas fami-
lias; buenos ciudadanos, amando con entu-
siasmo á vuestra l'ntrii.; y buenos homares y 
buenos filósofos, a t i iandj con todo vuesiro co-
razón á la humanidad exitera.—DIJE. 

Pronunciado por el Dr. José Eleuterio Gon-
zález, director del Colegio civil de Monterey 
en lu, distribución de premios del mismo co-
legio, el üia 28 de Agosto de 1870. 

Condenada, pues, la especie h íma-
na á camii ar siempre hacia la perfec-
ción, qu« todavía no ha alcanzado, y 
que p ro tab emente no alcanzará nun-
ca. y siendo sus individuos juguete de 
la fatal pn-nga t iva de poaer abusar 
espantosamente de sus facultades, ape-
nas ofrecen algunos ejemplares qu» 
poder minar: solo en sí uiisn.a, esto 
e*. en la especie entera , manif iés ta la 
plenitud de sus rasgos, y de sus carao-
teres , de iionde debemos tomar los 
fundamentos de nuest ia perfección. 

LANÜZA. Discurso preliminar 
á la <bia ue Rusel intitulada 
¡Si8hmaJ'íiko y moral del hom-
bre. 

SEUOBES: 

Extraño parecerá, por cierto, que en un 
campo tan vasto, como el que esta festividad 
solemne á la oratoria presenta, mi pobie es-
píritu no encuentra un pensamitnto nuevo 

16 
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que ofrecer á la ilustrada consideración de 
tan escogido auditorio, y que vuelva otra vez-
á mi trillado asunto de la perfectibilidad- h i -
mana. Mas si consideramos atenta y filosó-
ficamente esta ley primordial de la naturaleza 
del hombre, no podremos menos que concluir 
por confesar que ella es de un vital interés 
para nosotros, que mucho nos importa estu-
diarla y conocerla, y sobre todo, aprovechar-
nos de ella. En efecto, esta ley es h base 
en que descansa la educación de la juventud; 
si el hombre no fuera perfectible no seria 
educable. ¿Y habrá co a m is útil que incul-
car en la mente de los tiernos j >venes e>t& 
verdad fundamental, en la que ven claramen-
te cuate* h m sido las intenciones del Otea-
dor? ¿Habrá cosa mas útil que enseñarles a 
conocer que en sí misinos tienen la posibili-
dad de perfeccionar su inteligencia, y ia obli-
gación de cultivar con esmero el talento que 
por suene hayan recibido de la Naturaleza? 
Tan poderosas razones me lian hecho pensar 
que la ley de perfectibilidad, rasgo caráete-

• rktieo del hombre, debiera ser el tema obli-
gado, exclusivo é invariable de los discursos 
con que se solemnizan los adelantos de la edu-
cación y los pacíficos triunfos del estuuio. 
Hablaré, pues, de esta portentosa ley, como 
de una cosa dada por la suprema voluntad 
del Omnipotente, para gloria suya y para 
bien de la humanidad; y no, como quena el 

Marqués de Condorcet, (1) para sustituir con 
ella las ideas y los sentimientos religiosos: 
porque yo no puedo comprender como po-
dría sustituirse la idea de Dios, es decir, de la 
cosa mas perfecta, con la idea de la razón 
humana, de suyo imperfecta y solamente con 
tendencias hacia la perfección; ni menos pue-
do c< mprender como sería posible arrancar 
del corazón del hombre el sentimiento reli-
gioso, que le es tan propio y peculiar, que 
bien podría considerarse como instintivo, en 
vibta de que tan el -ramente se manifiesta, y 
y se ha manifestado siempre, en todos los 
pueblos de la tierra., sin que pruebe nada en 
contrario la existencia de los ateos, si ateos 
hay de buena fé, porque siendo ellos, como 
son tan p<c > numerosos, apenas hacen una 
pequeña excepción, que.solo sirve de robus-
tecer y confirmar la reo-la. 

• O 
Así, pues, debemos considerar al hombre 

condenado por una fuerza superior, á traba-
jar sin descanso en perfeccionar su entendi-
miento, á ir siempre delante en el camino del 
progreso, sin prever el término en su carrera; 
y sin poder j amas detenerse, como el Judio 
de la fábula que debe andar errante y sm sa-
ber á donde vá, hasta ia consumación de los 
siglos. 

Para andar este penoso camino el hombre 

[1J Véase el Diccionario de la conversación arfc. Con-
•aorcet. 



tiene, en el orden moral y religioso, la Inz de 
la revelación que le basta para normar su 
conducta; pero en el orden filosófico y natu-
ral solo cuenta con dos guías, no muy tje.es 
en verdad; pero que absolutamente no le es 
dado poder valerse de otras: la primera es la 
razón, imperfecta por su naturaleza misma y 
que trabaja por perfeccionarse; la segunda es 
la voluntad, viciada desde de su origen, que 
frecuentemente se revela contra la razón, la 
cual trabaja también por sujetarla, cosa que 
alcanza rara vez. don semejantes guias c.aro 
está que es mas fácil extraviarse que aceptar. 
¿Y qué hacer, pues para adelantar un algo 
en tan peligroso como tan inevitable camino? 
Lo que hay que hacer es ilustar la razón con 
el conocimiento de las verdades descubiertas, 
acostumbrarla á juzgar con rectitud, aun de 
las cosas mas triviales; y entregarle la volun-
tad maniatada, para que la gobierne y U di-
rija sin permitirle hacer mas que lo bueno y 
lo justo. Con esto y con trabajar asiduamen-
te en apropiarse lo que supieron los antiguos 
y lo que saben los modernos, no cabe duda, 
¡se podrá avanzar sin tropiezo y sin demora 
por esa difícil vía que la invisible mano trazo 
para que el hombre la siga. 

Armado de este modo el joven con una ra-
zón ilustrada, con una voluntad firme y bien 
dirigida, y con un valor á toda prueba para 
no temer un trabajo ímprobo y constante que 
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no ha de tener mas término que la muerte» 
puede ya lanzarse eu el intrincado laberinto 
de los conocimientos, de las opiniones y de 
las disputas de los hombres, para tomar con 
filosótiico discernimiento lo que le fuere posi-
ble. 

Mas como los individuos perecen demasia-
do pronto y la especie subsiste, ella, heredan-
do y reteniendo cuidadosamente las obras de 
lo8 que perecieron, ha podido llegar á un gra* 
d<» de perfección tal, que un individuo no po-
drá alcanzar jamás; pero cada uno puede to-
mar libremente de este abundoso te.-oro las 
verdades conocidas y cuando necesite para 
formar la base de su perfección individual. 
Puede tomar también de este depósito co-
mún, ejemplos buenos que imitar, ejemplos 
matos que aborrecer, errores de que huir, vir-
tudes grandes que platicar, y muchas cosas 
¡útilísimas de que aprovecharse. 

Si tratamos de hacer una justa aplicación 
de estos principios á la educación de la ju-
ventud, desde luego se nos presenta la idea 
de que seria preciso, para poner á un jóveu 
en contacto con la humanidad entera, hacer-
le aprender todas las lenguas que usaron en 
otro tiempo y que usan actualmente todos ios 
habitantes del inundo. Eu veidad que este 
sena él medio ñus poderoso de instrucion; 
pero siendo enteróme .te imposible conseguir-
lo, por la limitación de ia capacidad humana 



— 1 2 6 — 

y por la imposibilidad de que el hombre pue-
da tratar con todos los pueblos de la tierra, ni 
leer todo cuanto se haya escrito en todas las 
lenguas, es preciso limitarnos á lo que es po-
sible y hacedero. Para esto conviene, pues, 
estudiar con sumo cuidado la lengua patria, 
aprender las de los pueblos que actualmente 
van mas adelante en la carrera de la civiliza-
ción, y poseer, lo mejor posible, las que usó 
la docta antigüedad. De estas últimas hay 
dos, que justísimamente se han llamado len-
guas sabias. Lenguas que hablaron d< s pue-
blos, que aunque han desaparecido, son y se-
rán la admiración del mundo, el Griego que 
fué el padre de la ilustración y de las cien-
cias, y el Romano que fué el propagador de 
estos preciosísimos tesoros. En estas lenguas 
nos dejaron sus pensamientos los hombres 
mas sabios de los antiguos tiempos, á lus que 
con razón llamamos Autores Clásicos Anti-
guos: de estas lenguas se derivan las que ac-
tualmente hablan la mayor parte de las Na-
ciones que pueblan la moderna y culta Euro-
pa; de estas sapientísimas lenguas procede 
toda la tecnología de las ciencias y de las ar-
tes; y son por consiguiente, absolutamente 
necesarias para todo aquel que quiera progre-
sar en la hermosa carrera de las letras. 

Por una lamentable inconsecuencia, entre 
nosotros, cuando se <Jebia procurar, como ana 
positiva tfifejura, introducir en nuestros colé-

gios el estudio de la lengua Griega, se descui-
da enteramente, y aun se procura extinguir 
el de la Latina; como si fuera posib'e dar un 
paso sin estas guías en el camino de las cien-
cias y las artes. ¿Cómo se podrán saber las 
lenguas Italiana, Francesa y Española sin co-
nocer las fuentes de donde salieron, á las cua-
les es preciso recurrir con demasiada frecuen-
cia para buscar el origen de las voces? ¿Có-
mo podrá estudiarse á fondo la lengua Ingle-
sa sin el auxilio de la Latina, que le dió c?er-
to grano de pulidez y ciertas formas que aun 
conserva? ¿Cómo podrá formarse el buen 
gusto literario si se ignoran las lenguas <Je 
los modelo*? ¿Cómo entrará en el camino de 
las ciencias el que ignore los elementos de la 
Tecnología, que es toda Greco-Latina? ¿U n 
qué podrá sustituirse el estudio de los Clási-
cos antiguo.-? ¿Dónde hallaremos Poetas igua-
les á Homero y á Virgilio? ¿Dónde hallare-
mos Oradores como Demóstenes y Cicerón? 
¿Dónde hallaremos Filósofos como Platón y 
Aristóteles, Médicos como Hipócrates y Ga-
leno, é Historiadores como Heródoto y Túci-
des ó como Tácito y Tito Libio? Estos y 
otros mil, que aquí no expreso, pasando por 
el crisol de loa siglos han sido reconocidos y 
admirados por los hombres mas doctos de las 
mas cultas Naciones. ¡ Ah! con razón Séneca 
los llama Maestros y Preceptores del género 
humauo; y con razón dice Rolin, hablaudo de 



ellos: (1) "Prestándonos su discernimiento y 
sus ojos, nos encaminan con seguridad á la 
luz por veredas tan escogidas,^ que despees 
que pasaron por el riguroso examen de tan-
tos siglos y tantas Naciones, que han sobre-
vivido á 1« ruina de los Imperios, han mere-
cido, por unánime consentimiento, ser, para 
todas las edades siguientes, los árbitros sobe-
ranos del buen gusto y les ejemplares mas 
perfectos de cuanto tiene mejor la literatu-
ra." 

En todos tiempos cuando el mal gusto es-
traga, desnaturaliza y oscurece el arte de ha-
blar, no pudiendo expresarse con claridad y 
exactitud los pensamientos, acerca la decaden-
cia de los conocimientos científicos. Para 
tan atroz contagio el único remedio ha sido 
siempre restablecer en las escuelas el estudio 
de les Clásicos Griegos y Latinos._ 

Las terribles y repetidas invasiones de los 
barban s y la ruma del Imperio Romano, pu-
sieron á la Europa en un estado de ignoran-
cia verdaderamente lamentable. ¿Y cuál fué 
el remedio'? Cario Magno, el ilustre restaura-
dor del Imperio de Occidente, restauró tam-
bién, por consejo del sabio Alcuino, el estu-
dio de los Clásicos antiguos. El buen gusto 
reapareció, y las ciencias, levantándose un po-
co, pudieron mantenerse, refugiadas en los 

[1] Modo de estudiar y enseñar En el discurso pre-
liminar. 
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Monasterios y en algunas escuelas, hasta la 
época del renacimiento, en que se las vio salir 
de allí para tomar nuevo brillo. Y este feiz 
renacimiento ¿cómo se verificó? Yo os lo diré 
en pocas palabras. 

La Europa toda aun yacía envuelta en las 
tinieblas de la mas crasa ignorancia á media-
dos del décimo quinto siglo- Entonces Cons» 
tantinopia fué tomada por \lahomet' segundo. 
Los sabios de aquella ciudad huyer-n a! Occi-
dente, trayendo consigo l« s precioso- manus-
critos de í-s clásicos Griegos que allí se con-
servaban: llegaron á la Europa occidental. 

, i» • i donde apenas eran conocidos los clasico-* lia-
tinos; pero los sabios hallaron, por aira felicí-
sima coincidencia, recien descubierto el mara-
villoso arte de Gutemberg. Pronto las in-
mortales obras de Homero, de Platón, de 
Aristóteles, de Séneca; de H iraci-», de Virgi-
lio, de Quintiliano y otros mi1, inundaron las 
escuelas, que en breve tiempo se vieron po-
bladas de estudiantes- Helenistas y Latinos. 
Los infatigables M unges anotaban, comenta-
ban, daban á luz y espheaban estas obras re-
vrvtocadoras, iin Es.u.ñu, uno de los mayo-
res humanistas, el célebre Ant;< nio Noiirija, 
enn el favor de los Reyes cató n o s r o t .b'e-
ció en los colegios y universidades el e-tudio 
de lo-» clásic >s, y sobre todo el lonocimiento 
dé la lengua latina en toda su pureza.- ftir 
Francia» Francisco £ dice Drioux, 'Se rodeo 
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de filólogos ardiente , que principiaron 'ST6-

•íucitar entre w so tros á lvS Griegos y Latinos 
y á rehabilitar en toiUs' partes su memoria " 
En Italia León X hizo revivir en Ko<na los 
bellos tiempos de Augusto; Pedro Bembo, se-
cretario de. este «rraii ^ontiHcc: '-No liablalia 
dice el mismo Drionx, sino c> n las palabras 
y frases de O ice ron,"" H e «ouí ya bien ade-
lantada la é(» HM de i>nacimiento de las le-
tras. He aquí ya la Europa marchando á 
pasos ne gibante por el buen camino. Y he 
squí tambum el origen de su grandeza y de 
sus adelantos. 

Trasplanta la la civilización déla E u r o p a ! 
la joven América, no cambio de carácter; jor-
que vino basada -so¡»re loa m s n »s principios, 
si bien aquí su desarrollo tué mas lento, por 
las ten-ibies dificulta desque le op-mim las dis-
tancias de los ci irtros de instrucción, la tardan-
za de las comunicaciones y la clase de hom-
bres que vinieron los primero»; que por preci-
sión, fueron ra»s pobres y los mé ios instrui-
dos. Podremos añadir ot-o c*u>a no rmnos 
poderosa d"- atraso, y esta loé que 'le-truidas 
en su nin-yor parte las clases superiores de ios 
indígenas, éstos q'Ki.darun re lucidos á lo mas 
infeliz y abyecto del pueblo, con unos que 
ottos nobles que como por acaso escaparon 
del exterminio. En medio á tanto mal quiso 
la Providencia poner entre nosotros un ger-
men de felicidad, que pudiera consolarnos de 

pasadas desventuras. Los primeros Misione-
ros que vinieron á civilizar eídWtruid > Impe-
rio Mexicano, eran tan buenos y ta» justos, 
como se habían menester, para e ntra restar 
las pésimas propensiones de la desenfrenada 
soldadesca y de la no menos ma'a turba de 
aventureros que inundó el sometido Anéh.ac. 
Oom. nzar estros Ministros fieles de I»ios de 
la sabiduría, por instruir á todo genero de per-
sonas, ens< ñándob s cuanto ellos sabían, por 
todos aquellos medios que pudo sugerirles su 
ingenioso y caritativo celo. 

Grande ingratitud seria callar en esta vez 
los venerables nombres de tan esclarecidos 
varones que, en realidad, son para México el 
tronco y primer origen de la civilización y 
los ve ida le ros padres de la enseñmza, de la 
literatura y de 1*8 ciencias. Kilos trasplanta-
ron de la vieja España á la Nueva las saluda-
bles plantas de la religión y del saber, y pa-
ra dedicarse por entero á su cultivo y :nji'na-
tación, abandonaron para, siempre f-us anti-
guos hogares, adoptaron esta nueva Patria y 
en ella permanecieron hasta su muerte, ocu-
p a o s constantemente en el benéfico cuanto 
duro ministerio de la enseñanza. ¿Cuánto no 
debe la Nación mexicana ai venerable laico 
fray Pedro de Gante fundador de la escuela 
de Texcoco y del colegio de San Juan de 
Letrjíii, primeros planicies de en-efiaii/u eu-
ropea que se vieron en el continente amtri-

J * T - - • 



Gano'* Mas de medio siglo trabajó este in-
cansable bienhechor de la humanidad, en es-
tos establecimientos, y en otros muchos que 
fundó prefiriendo el ímprobo trabajo de la 
enseñanza al esplendor de la M.tra Arzobis-
pal con que Cárlos V quiso adornar su vene-
rable frente. Tras de este insigne maestro, 
y como á los tres años de la conquista, vino 
otro eminentsíimo váron. el venerable fray 
Martin de Valencia, primer prelado de la 
mexicana iglesia, acompañado de otros doce 
o b r e r o s evangélicos, no menos dignos de eter-
na remembranza: un Tortbio de Benavente, 
llamado Motoh'nia por su extremada pobreza: 
un Antonio de Ciudad Rodrigo y un f r a n -
cisco de Soto, que como el P. Gante prenm-
ron el ministerio de la enseñanza á les hono-
res episcopales: un Luis de Fuensaüda, pri-
mer sacerdote que predicó en lengua mexica-
na: un Francisco Jimenez, autor de la prime-
ra Gramática y del primer Diccionario de 1a 
m i s m a lengua: un Martin de la Goiuna, un 
Juan de Palos, un Juan R>vas, un García de 
Cisneros y un Juan Juárez, verdaderos apos-
tóles, tan incansables obreros, como sus dig-
nos hermanos: finalmente, un Andrés de Cór-
dova y un Bernirdiuo de Torres, ejemplari-
simos laicos y 110 menos útiles ni menos dig-
nos de memoria que los anteriores. Fraccio* 
nados en cuatro secciones, estos luminares de 
Anáhuac ocuparon las cuatro ciudades prin-

«ipales: México, Texcoco, Tlaxcala y Huexot-
zinco, donde desde luego erigieron grandes 
escuelas, en las que, á imitación del P. Gan-
te , enseñaban no solo los rudimentos de la re-
ligión, s i t i o también á leer, escribir, y otias 
artes útiles ó agraiables, como la carpintería, 
la sastrería, la pintura y la música. Reforza-
do este sagrado escuadrón, con la vem a 
de nuevos misioneros, pudo fundar, con la 
autoridad y auxilios de la Emperatriz D? Isa-
bel, del primer Arzobispo y del primer Vir-
rey, el imperial colegio de üanta Cruz en 
Tlaltelolco, para la educ- cion secundaria y 
profesional de los indios nobles. Y en este 
nuevo teatro se vieron aquellos humildes trai-
les t rasminados en profesores de primera 
órden; un A r n a l J o de B*sac, F r a n c e ^ el 

' primero que en el Nuevo-Uundo enseno la 
lengua latina: un Andrés de Oímos y un 
Beniardmo de S,hagun, Retórico*, Filoso-
fas é insignes historiadores: un Juan Du-
cher gran °Teólogo: un Francisco Bastamen-
te y un Joan de Giona excelentísimas lin-
güistas. Estos y otros muchos insignes Maes-
tros se ocupaban, en este primer seminario, 
de dar la enseñ nza mas vanada que en-
tonces era posible. Rapidísimos fueron los 
progresos en los primeros tiempos, y mucho 
mas notables con la erección de la celebre 
Universidad que, á semejanza de la de bala-
n c e a , se fundó en l éx i co treinta anos des* 
pees de 1» conquista. 



Muy pronto comenzaron á recogerse ios-
mas abundosos frutos de tan bien ordenadas 
tareas. Muy pronto ios felices Misioneros 
tuvieron la du'ce satisfacción de ver nropa-
garse la luz del Evangelio y de la instrucción 
entre sus neófitos. M iv pronto m u multitud 
de ludios, Mestizos y Blincos, se vieron salir 
de aq íellns nuevos institutos literarios bien 
instruidos en las cinnci >.s y hablan lo con per-
fección las tr-s !engu;s Mex-icana, Latina.y 
Espan »1 i. E-ti \ e d a d bien se comprueba 
con los inmortales escritos que tales hombres 
nos dejaron, y. con lo que de ello*, sus contem-
poráneos, refieren. Ved, rió. á í). Alfonso 
•Axayac iuiu, úlii m» archivero de TexcoC) en 
tiempo de ¡a geuM i lad. y á l<$ dos i'iinentel 
Ixtld xochitl, D. Fernando y D. Antonio, 
príiic.pcs do- la casa real de Ácolhuácan, es-
cribir docias ó interesantes nieui arias sobre 
los mas antiguos sucesos de las N tciones de 
América. Ved t,-mimen á los T,axciltecas 
Ta.ieo de Niza y Diego Vluñaz Cam irgo es-
cribir con buen discerunniento la historia de 
su pat»ia desde los tiempos mas re notos: ved 
asi,misino á los Mexicanos D. KernmdoAl-
varalo Tdzozom JC, y D; Do niu'go Chimal-
pam y D. C.istóoal del Castillo escribiendo 
también doctísimas re acíoues de I »s antiguos 
acontecimientos: ved, a jera is, al Texcol .no 
Juan B lutista Póinar referir la. historia de ¡ra 
Ciudad natal, á i). Pedro £¡>ÜC¿, uobie indio. 

onra Tznmpahnacan, dejándonos escrito el'ri-
tual de los antiguos sacerdotes d*-l geuti'isimc 
Mexicano;.y. al no inénos noble indio D, An-
tonio Valeriano susUmr á Basac en la ense-
ñanza del idioma (le Cicerón y de Horacio. 
Estos y otros much< s ilustraron ei primer si-
glo de México Oesuue* de la conquista. Sin 
los trabajos de es<>s buenos escritores nada 
sabriamos «le las antigüedades de!; Nuevo 
Mundo. En .-los dos p u e n t e * siglos ilustra-
ron sus nombres:.D. Butolomé de Alba tra-
duci« ndo al Mexicano las comedias de Lope 
de Veg\>: D. Antonio Saavedra Guzinan es-
cribiendo durante su navegación á España sa 
famoso Poema histórico conocido por el I V 
regiino Indiano: el jamás bien ponderado 
cosmógrafo astrón »rao, y anticuan », D. Car-
los de S g ü n / . a y Góngoradando á luz su in-
mortal cío logra fía Mexicana, en la que, por 
los eclipses y los concias marcados en las an-
tiguas pinturas geróglíficas de los indios, rec-
tificó y aju>tó matemáticamente la cronología 
Mexicana; los dos A'ba íxtlixochitl, D. Fer-
nando y D. Juan, conocido por el Cicerón 
Mexicano, descendientes también como los 
primeros de este nombre de los Reyes de 
Texcoco, ilustrando la historia de su país, con 
tan buena fé que D. Fernando hizo cotejar ju-
rídicamente sus escritos con las antiguas pin-
turas de donde los .-acó: la decima musa Sor 
Juaua Ines de la Oiuz, gloria de Mexico, 



«cantando elegantísimos versos en Español y 
•en Latin, en Mexicano y Portugués: el prin-
cipe de nuestros poetas dramáticos, l). Juan 
Ruiz de Alarcon llenando la Europa con sus 
bellísimas comedia-: el asombroso Poligloto 
I) . Lu ;s Becerra Tanco, á quien un moderno 
e critor llama el Mezzofauti Mexicano, ha-
blando con perfección diez lenguas: el cronis-
ta Betancourt, componie ido su teatro mexi-

' can«.: el célebre Torquemada escribiendo su 
Monarquía Indiana: ü . Antonio de León y 
Gama escribiendo memorias sobre los s »tea-
tes de Júpiter, sobre el calendario d* los in-
dios y sobre el eclipse de sol del día de b. 
Juan del año de 1778. D. Joaq-im Velazquez 
Cárdenas y León determinando, con preci-
sión astronómica, la verdadera situación de 
México en el g'obo, y descubriendo ios enor-
mes yerros que tenían lo-* mapas del Nuevo-
Mundo: l) Maiano Veytia deseutrañ ui lo 
con inaudito trabajo la hl-.toria antigua de 
México, de entre todo !o escrito hasta su tietn-
po y de una copiosísima coleceion de p ntu-
ras antiguas; y, por fin, aquella multitud de 
Jesuítas Mexicanos expulsos -que inundaron 
la Italia con un prodigioso número de nota-
bilísimos escritos. Entre estos ilustres des-
terrados, los que mas resaltan son: el Padre 
Diego Abad, cuyos elegantísimos versos lati-
nos,°en sentir de los literatos Italianos, son 
dignos del siglo de Augusto: El Padre Fran-
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<eisco Javier Clavigero luz de la historia de 
Méjico: el Padre Andrés Cavo, autor de la 
historia de los tres siglos de México durante 
la d o m i t i i C Í " n e s p a ñ o l a , y el P. Francisco 
Javier A l e g r e , que en s moros versos latinos 
nos d e j ó una h e . m u s a traducción de la Iiiada 
de Homero. 

E-tos insignes varones, y otros muchos que 
callo por n> ser p-ol j >, ilustraron nuestra Pa-
tria eo los tre> anteriores siglos. Entre tanto 
el mal gusto introducido en las escuelas de la 
m idre Patria por los delirios de Góugora, Pa-
dre de los oulterau »s, y U decadencia litera-
ria que siguieron forzosamente cundieron, 
por fin, á México; el esplendor del colegio Im-
perial de Tl.iitelolco decayó rábidamente: se 
creyó innecesario enseñar latin á los indio.-: se 
de-cuidó la enzeñanza: y México sufrió un 
verdadero retroceso. No extraño, pues que al 
llegar á nuestro sig'o semeesc see el material 
de una manera lamentable, y que esta fatali-
dad me h »ga decir, con nuestro compatriota 
y contemporáneo Arróni¿: ( i ) " D i triste-
za ver que en el sigio X.LX., llam vio el ci-
vilizado por excelencia, apenas SÍ encuentren 
hombres de esta especie, cuando eran no ra-
ros en aq iellos siglos oscuros y »trízalos, 
que con injusticia algunos califican de barbel-
ros. Fn nuestros días la iustrucion es un 

[ l j Biografía de Becerra Tanco. 
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barniz de polvos de oro, brillante sí, pero li-
gero y que el menor soplo h .ce dispersar." 
fcm embargo, á pesar ríe lo verdadero de es-
tas ¿olorosas reflexiones, mi metrn ria me 
ofrece en este momento para con uelo de tan-
tas penas, dos colosales figuras oe dos paisa-
nos y contemporáneos nuestros: la primera es 
la del egregio 1 ír. L). beivando Teiesa de 
JAier, brillante gloria de Nuevo-León, sabio 
de primer orden, profundísimo ppútico,.alma 
y luz de los .dos primeros congresos de la-
l a c i ó n , filóli go comparable con Becerra Tan-
co, tué ran consumado hebriazante que, pró-
fugo y desvalido huyendo de injustas perse-
cuciones, ganó su vida en Bayona tn-eñando 
á leer en la lengua de A ¡m i) m y de Moyses 
á los Rabinos de la Sioago^a de aquella ciu-
dad: Por desgracia nuestra la mayor parte de 
sus memorias aun permaneo- n iné litas: y la se 
gunda do estas eminente» figura-;, es la del ce-
lebérrimo Padre N;ijera, distinguido Mexicano, 
versadísi no en l liguas, justamente apreciado 
por la sociedad Filosófica de Fíladelfia funda-
da por el ilustre Franklin; y una de las mayo-
res reuniones de sabios de los Estados-Unidos 
del Norte. A ella presentó, y fué recibido 
con aplauso, su interesante opúsculo intitula-
do: (>Ernanueli.z Oiúóstomi Naxera de ot-
homitoi\un hngáa disertaiio" En esca obri-
11a prueba, de un modo incontestable, que la 
lengua oto mí e¿ derivada ó congénere de la 

Gf t r av y para probar su abundancia y su 
bondad virtió del g íego al otomí una oda 
de Anacreon. Yo no dudo que actualmente 
babra entre nosotros hombres sabios com m-
rables con los referido, y q(<e el tiempo nos 
los dará a conocer; pero lo cierto es q.,« esca-
sean cuando mas se n e c e a n . ¿Y qué reme-
dio habrá para hacerlos abundanl ¿Q ,é reme-
dio* W antiguo y conocido reme lio, armel 
que usar-ui con tan bellos resultados nuestros 
padres, aquel de cuy i eficacia no puede dudar-
se; y que solo consiste eo restablecer en toda 
su pureza el estudio de las lenguas sabias an-
tiguas sm descuidar, en manera alguna, el de 
las modernas, porque solamente el que pueda 
entenderse con los hombre? y con los libros 
podrá explotar la rica mina de los conoci-
mientos humanos. Las cienci ,s no son de 
hoy, no nacieron junta* con nosotros. Es 
preciso consideradas bajo todos sus aspectos 
conocer todas las vicisitudes que lia., sufrido,' 
desentrañar los conocimientos desde su orí-
gen; en suma, apurar perfectamente la mate, 
n a que sa estudia, de lo coutran, , solo se a l-
quieren nociones superficiales y escasas, que 
mas dañan que aprovechan, porque sab¿r una 
cosa a, medias es peor que ignorarla entera-
mente. 

l í e aquí, ó jóvenes,,la únici manera buena 
de entrar en la bella c mera Merina , l i d 
a«!^ puerta de lsantuano de U i cnmtífts 
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Haced cnanto podáis para haceros dignos de 
entrar por ella, seguros de qne no ha d h 
cuitad que la constancia no venza. El estu-
dio pero el estudio metódico y co'itmuo es 
d e c i r e l verdadero es.udio, es el umeo que 
p u e d e , allanando las d.ficultades, llevaros a 
T m i ñ o tan feliz, al través de una carrera tan 
¡ama y de tan s a b r o s o sendero. _ 

Si vuestras fuerzas se abaten, « os falta el 
aliento para sobrellevar tan f a t i g a s tareas, 
t«»mad l la historia, tesoro común de mago-
ta bles bienes, un ejemplo grande y d gno de 
s . r i m i t a d o , un hé.oe que h . y a m e r e c í a 
admiración de la tierra y ved como se formo. 
Vereis. cc n grandísimo recobro de esperanza 
que üoicamente el saber adquirido . eos a 
muy largos y muy penosos atanes u ^ u n 
lo puso en tan sublime altura ontemplaa 
gi no »1 capitan mas famoso de los tiempos 

moderiiosj á Ñapóle,n el Grande i g p . -
1. A los rato.ee fcños era ya la gloria de a 
escuela de Brienne por su dedicación al esto-
dio y por sus grandes adelantos en cuanto se 

enseñaba, sobre todo, en las m á t e n l o 
A pesar de eu tierna edad, que exigió una es 
pecial dispensación, fué mandado a la escue-
l multar de P»rís á coi cluir sus estudios, bn 
^ S r e plantel de grandes hombres m ^ 
ció notas t$n honoríficas como las h a b í a o £ 
tenido en Brienne, su fama c u n d i o p o r i a 
gran ciudad y se le cousideio digno, q ^ 
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ío estorbaran sus pocos años, de ser admitido 
en la tertulia literaria del Abate ftaiual, ho-
nor grande y especial distinción qne solo ^e 
concedía á los sabios consumados. Dedicado 
á la noble profesión de las armas, ¿qué autor 
que tratara del arte militar dejó de conocer? 
¿Cuánto no se dedicó al estu 'io de la hist ría1? 
fcQüé circunstancia, por pequeña que fuera, 
oe las campañas de Alejandro, de i és ir ó de 
Aníbal dejó pasar desapercibida1? ¿Cuánto no 
se dedicó al ameno estudio de la literatura? 
En sus inmortales escritos él admira debida-
mente al sublimo cantor de la venganza de 
Aquiles, él comenta á César, él critica á Vir-
gilio que haga reducir á cenizas <n un»» sola 
noche, cosa imposible, la de>ventur«da Tro-
ya; él en tin, acumuló en su memoria el por-
tentoso caudal de ideas qne ordenó y utilizó 
en el curso de su vida. Fué t>ieiity>re apasio-
nado de los autores Griegos y Latinos y, se-
gún refiere Walter JScott: (1) "Plutarco era 
su autor favorito, y supo acomodar á é! U n 
perfectamente sus opiniones y sus ideas habi-
tuales, que P a d i hizo un día la observación, 
que este joven « staoa cortado á la antigua, 
parecido á los héroes de Plutarco." 

Alentaos, pues, ¡ >h jóvene.-l con tan alto 
ejemplo. Decidios á proseguir con el mas 
ardiente anhelo la carrera literaria que habéis 

i l j Vida de Napoleon Bonaparfee, tom, 5", oap. I . 
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abrazado, y considerad, para mas afianzaros 
en vne-tra determinación, los innumerables 
bienes que el estudio no interrumpido acar-
ren; él perfecciona el juicio, ilustra el enten-
dimiento, enriquece la memoria, facilita el ra-
ciocinio y acicala el buen gusto; él abre la 
puerta p:>ra que entren al espritu todos los 
conocimientos útiles, y da las mas seguras 
realas p ú a hacer de eilos el uso mas conve-
n¡» r i t e ; él destieria !S1 ociosidad, que es ta fe-
cunda madre de los vicios: él ocupa prove-
cboHameute las horas }• hace que el hom-
bre ni pierda mi tiempo ni lo b a j a perderá 
otros; y ei por fin dando P conocer al hombre 
tu* delicies, le señala la Probidad y la Filan-
tn-pía como ti tunco blanco á que debe diri-
gii todas sus limáis, y como las únicas cosas 
que pued( i¡ h cerle úiil y feliz. 

Estudiad, pues, din y noche para conquis-
tar la posesioti de tan eminentes vi»tu íes.. 
Acostumbraos desde ¡.horn á si r hombres de 
b.t n, de buena fé, íntegros, justos y amantes 
de la humanidad. Esi s \ ntudes vivifieado-
ir>s s a i las que h»<C(-n hombie superior á sí 
mismo. Lll s o gendü.n ai putriotismo, pa-
dre de-las grandes mc¡<nesy á la equidad 
m adre del bienestai do Us sociedades: el!,as 
dieron á IJégulo ei ánimo preciso para entre-
g u e á la muerte > ntes que faltar á su pala-
d a : ellas dieron á L'odro el valor necesario 

fcaaiüaufce por ei bien de su Patria. 

Y ellas dieron á Fabrieio aquella invencible 
fuerza con que supo resistir en medio de la ma-
yor pobreza á la codicia y al soborno; después 
de una derrota al desaliento de 1. s suyos y 
á las ammazMs del -enemiga y en tiempos 
bonancibles, a las terribles seducciones de la 
adulación y la lisonja. Alentaos, pues, ¡oh» 
jóvenes, vuelco á deciros, sed m u sos p{,ra 
que h,gH.s vuestra felicidad y la de vuest os' 
conciudadanos. 

Y vos. tros, los que en esta vez habéis al-
canzado los suspirados lauros del triunfo; vo-
sotros, que soh ia porcion escojid de! Co!e-
gio civil, no 0^ envanezca ni os deslumbie el 
brillo de viie-tros laureles. N.b-d la 
mano l.ber.d que os concede este honroso dis-
tintivo, b'.llace Únicamente para estimul,r08 
a v a t r o s v á vuestros concóiega, para q U 9 

no af lojas en las penosas tareas"que vuestro 
destino os impone. Corresponda!, pues, con 
vuestro buen comportamiento v vu. stra apli-
cación al favor que habéis recibido v á las 
grandes esperanzas que el Gobierno tiene ci-
fradas en vosotros. Preterid siempre el es-
tudio al pasatiempo, la ocnpaciou á 1, ociosi-
dad, y lo bueno (i lo brillante; y entonces sí 
mereceréis el-verdadero lauro que solo se con-
cede á los bmi»s y útiles ciudadanos. Lau-
ro que el t empo no marchita ni la muerte 
destruye.—DIJE. 
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Pronunciado vor el Dr José Eleuteno Gon-
zález en la solemne distr-bocion de premios 
del Colegio civil de Montereg, verificada ei 
día 21 de Agosto de ltíTl. 

La perfectibilidad htyma"a « f o t » 
por la inteligencia;-«*"!»® consecuen-
cia piecisa do la razón inteligente, 
d, n .leí Cielo, por .1 cual esa P'"'t>c-
tib li'lad es un poder activo que n 
eleva independiente en medio del uui-
r e r fo . y t raba ja incesantemente asp¡' 
rando al dominio del inundo, íet^r-
mandolas naciones, R e l i a n d o las rui-
nas de un imper io s -b re l«s de otro 
iuipeiio, asomando sobre las uluuias 
uno nu.-vo que á su ve? es la base de 
citto mas lu/aiiti y conduciendo pa*' a 
paS' á generaciones sobre g.-neracioues 
basta u.minnrlo todo 

yarda ile Montes Ens. de Antropo^ 
. \,p 11S 

No es el estado social á quien el hombre 
debe la perfectibilidad de su inteligencia: no 
la debe tampoco al admirable uso de la pala-
d a razonad,: ni menos la debe á la educa-
ción. Poderosos medios son estos, siu duda, 
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con los cuales se desarrolla la inteligencia; pe-
ro del todo inútiles si se emplean en donde la 
inteligencia no existo. Confesemos, pues, 
que 1a potencia intelectiva no es obra de no-
sotros ni de las circunstancias qne puedan ro-
dearnos, sino un don del cielo, hubido única-
mente por la Voluntad suprema y el omní-
modo poder de Aquel que no conoce límites 
en su facultad creadora; y que al darnos esto 
precioso don inmaterial, quiso dejar á nuestro 
cuidado y obligación su petfeccionamiento, 
es decir, que nos dio el entendimiento perfec-
tible, Como nuncios de esta inteligencia, ca-
paz de perfeccionarse, se presentan desde lue-
go en el alma el deseo de saber y el deseo de 
que lo sabido 110 se pierda; sino que se co-
munique á otros hombres para que, añadien-
do ellos á su vez nuevos conocimientos, avan-
ce de mas en mas la humana inteligencia. 
.De estos dos siempies deseos, tan insignifi-
cantes al parecer, nacieron todas las ciencias, 
y por ellos adelantan y adelantarán en los ve-
nideros tiempos. Elios han atormentado 
siempre á los hombres, haciéndolos discurrir 
los mas ingeniosos medios, para conseguir <S>J 
fin, ¡Ah! ¡cuán admirable t s ia eterna sabidu-
ría que de tan | éqt tüos principios sabe de-
rivar resultados tan estupendo*! 

Apenas se vio el hombre salido de las ma-
nos de su hf-cedor, Cuando su natural curiosi-
dad y las imperiosas necesidades de su natu-

19 
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raleza le impulsaron á examinar cuanto le ro-
deaba, para sacar de este exámen todo ei pro-
vecho posible. Adoptó el cursó de los astros 
para distinguir los tiempos: utilizó la fertili-
dad de la tierra para proveerse de alimentos/ 
aprovechó las pieleé de los animales para cu-
brirse y abrigarse: escogió las sombras mas 
densas de los bosques y laá más cómodas 
grutas de los montes para guarecerse de la 
intemperie: fijó su morada cerca dé las aguas, 
siempre nuevas, dé los rios ó de las fuentes 
que mitigaban su sed: eligió los mas duros 
pedernales y las maderas maé idóneas para 
proporcionarse armas, utensilios é instrumen-
tos. Su experiencia, siempre creciente; le hi-
zo distinguir cada vez mejor las cosas y esco-
gitar sjen pre lo mas útil. Mas apenas tam-
bién se halló poseedor de algunos conocimien-
tos, cuando una nueva necesidad brotó del 
fondo de su alma: sintió y comprendió que lé 
era necesario trasmitir á sus pósteros el re-
sultado de sus penosas investigaciones. La 
tradición oral se presentó como el medio mas 
sencillo y natural de efectuar la deseada tras-
misión; pero lo inseguro é infiel de este pri-
mer medio, dejaba poco satisfecho al espíritu 
del bombre, por lo que apuró los recursos de 
su fecundo ingenio hasta encontrar el modo' 
de materializar las ideas representándolas con! 
figuras sobre objetos materiales. 

Palabra y escritura, hé aquí los.primeros 
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frutos de la inteligencia perfectible. Palabra 
j escritura, primeras invenciones del hombre, 
mas grandiosas y mejores que cuantas se han 
hecho despues. Palabra y escritura, portento-
sos medios de perfeccionamiento, sin la* cua-
les lf»s ciencias no existirían y la infan-
cia del género humano se hubiera perpetua-
do indefinidamente. Por la palabra y la es-
critura nos comunicamos nuestros pensamien-
tos: con la palabra y la escritura se halla en-
lazada y unida la humanidad entera; y sin la 
palabra y la escritura, nosotros no aprovecha-
ríamos las ideas de nuestros mayores, ni po-
dríamos trasmitir las nuestras á los que vengan 
despues de nosotros. ¿Q'iereis convincentes 
pruebas de estas verdades? Abrid la historia. 

Moyses, el mas verídico, antiguo y respe-
table de los historiadores, sencillamente nos 
refiere la historia de la creación y de los hom-
bres antidiluvianos, la catástrofe del diluvio, 
la salvación de Noé y de su familia, la funda-
ción de Babilonia, la confusion de los idiomas 
y la separación de las diversas familias. 

Jpl caldeo Beroso citado por ü u Clot, nos 
refiere, que Saturno se apareció en sueños á 
Xysustro, décimo rey de Babilonia, y le man-
dó que escribiera sobre piedras el principio, la 
historia y el fin de las cosas, y que estos es-
critos los enterrara en Sipáris, ciudad del sol, 
en el país de los Armenios para que no se 
perdieran en el espantoso diluvio con que iba 
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precisamente á castigar á la tierra delíncuen, 
te. El diluvio sobrevino en efecto, Xy-. 
sustro, con su familia fué librado del borren-
do cataclismo y trasportado mas tarde á la 
mancion de los Dioees. Sus descendientes 
repoblaron la tierra, sacaron los escritos de 
Sipáris, los trajeron á Babilonia; y así pudie-
ron conservare los conocimientos antidilu-
vianos. 

Flavio Josefo también reíiere, que sabien-
do los hombres primitivos, por boca^ de sus 
profetas que Dius pensaba castigar á la hu-
mana raza con el diluvio universal, quisieron 
que sus observaciones astronómicas y sus de-
más conocimientos se trasmitieran á las ge-
neraciones postdiluvianaf, v pata eato graba-
ron estns cosas, con ger-glííicos en grandes 
columnas, unas de ladrillo y otras de piedra. 
El mismo historiador da testimonio de que eu 
su tiempo aun te veía en la bina uno de es-
tos antiquísimos y venerables, monumentos, 

Así fué como por medios tan sencillos y 
admirables pudieron, al través^ de los siglos, 
y 4 pesar del universal cataclismo, conser-
varse los adquiridos conocimientos hasta ve-
nir á reunirse en Babilonia, poblada por las 
primeras generaciones postdiiuvianas, para es-
parcirse después por todo el mundo. 

El pueblo babilonio, ese pueblo primitivo, 
padre de todos los pueblos y depositario de 
las tradiciones ant'guas, difundió con la po^ 

blacion sobre la tierra todo lo que sabia: caá 
no hay un pueblo que, con algunas variacio-
nes fáciles de explicar, no conserve las tra-
diciones babilónicas. La creación de todas 
las cosas por una inteligencia superior y om-
nipotente, la caida del hombre de su primi-
tiva inocencia, la perversión de la raza hu-
mana y su castigo con el universal diluvio, 
una-familia librada de las aguas para repo-
blar la tierra, la confusión de las lenguas y la 
dispersión de las gentes. ¿Cómo sería posi-
ble que pueblos separados por millares de 
leguas, tan'distintos entre sí, tan diferentes 
en idiomas, tan diversos en costumbres, tu-
vieran las mismas noticias si no procedieran 
todos de un mismo origen? Por cierto que 
ninguna violencia necesita el espirita para 
creer en la unidad de la humana especie y eu 
que nuestra primitiva patria está en la llanu-
ia de Sennaar. 

Salidas de Babilonia las diversas familias 
fueron adquiriendo diferentes conocimientos, 
fueron discurriendo de distinta manera; y se-
gún los lugares que habitaban, las necesida-
des que sufrían, los gustos á que se inclina-
ban y las influencias que recibían, cada una 
se hizo una civilización de un especial carác-
ter. Muchos han seguido y estudiado la ci-
vilización europea, derivándola de la romana, 
la romana de la griega, la griega do la egip-
cia y ésta de la babilónica. Muchos otros han 
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seguido el curso de los progresos del entendí-
miento en el Asia, estudiándolos en la Persia, 
8ii la India y en la China; ' pero dejemos ai 
viejo mundo con su bien seguida historia, con 
su antigua y bien conocida ilustración; y ven-
gamos á lo que mas nos importa, á las cosas 
de nuestra tierra. Procuremos penetrar, con las 
escasas luces de nuestra pobre historia, en las. 
tinieblas que rodean, el origen y los progresos 
de los antiguos habitadores del nuevo mundo. 

Cuantos han escrito sobre el orígeu de las ra-
zas americanas convienen, en que las lenguas 
y las instituciones de los pueblos civilizados, 
que se hallaron en América, suponen un lar-
gísimo período de siglos para formarse, en 
que lo trias seguro es que los primeros ameri-
canos procederieron de la Asia oriental; y en 
que su separación de las íami'ias asiáticas de-
bió ser en remotisimos tiempo?, antes del es-
tablecimiento de las creencias religiosas entre 
ellas. Ahora bien, si contra el escepticismo 
de los que solo creen lo que autores europeos 
refieren, y lo que filosofas europeos discurren, 
seguimos á nuestro ilustre compatriota Vey-
tia, apoyado en los mapas gerogííficos de los 
Toltecas y Mexicanos y en los escritos de los 
autores indios, que yinieron áutes y despues 
de la conquista, verémos designado, con las 
mejores condiciones de credibilidad, el pasoi 

de los hombres del Asia oriental á la Améri-
ca en remotísimos tiempos, y que gastaron 

\m gran número de siglos en formar y pulir 
tu idioma y sus instituciones. 

Cuando se confundió el lenguaje de 1c? llora-
res, siete familias se hallaron que hablaban 
el idioma Nahual, y reunidas caminaron á la 
ventura haciendo rumbo al Oriente. El obis-
po Ñoñez de la Vega añade que el je fe que 
conducía estas familias se llamaba Tepona-
huastle. Siglos enteros peregrinaron estas 
gentes hasta que llegaron á la parte mas 
oriental de la Asia. En balsas de cañas y 
de palos atravesaron un brazo de mnr, y 
abordaron al extremo mas occidental del Nue-
vo Mundo. Siguieron su trabajosa peregri-
nación y vinieron á parar en un punto de las 
regiones boreales de este continente, al que 
por el color rojizo de la tierra, llamaron Tla-
pallart. Aquí habitaron en unas grutas natu-
rales, halladas al acaso, y en otras que e los 
hicieron, aquí se multiplicaron en gran mane-
ra; y de aquí salieron numerosas cuadrillas, 
que poblaron de tribus nómades diferentes re-
giones. Este es el gran Imperio Chichime-
ca del Norte; ésta es la célebre Huehuetla-
pallau, es decir, Tlapallan la vieja, su.-pirada 
patria de todas las naciones que poblaron la 
América septentrional. ¿Q jé grado tan alto 
de verosimilitud no da á esia relación histó-
rica la notable circunstancia de haberse halla-
do tan vivas entre estas gentes las tradiciones 
Babilónicas! 
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ÍJi en sus dilatados y penosos viajes, ni etí 

sa larga permanencia en Huehnetlapallan de-
jaron nuestros mayores de adelantar algo en 
la carrera de la civilización: desde muy anti j 

guo poseyeron el alte de escribir gerolíticos, 
que acaso aprendieron de algún pueblo asiá-
tico; el ilustre Humboldt dice que el calenda-
rio azteca es algo parecido al mogol, y seña-
ló dos gereglíficos enteramente iguales en 
ambos. Mas de un siglo antes que Julio Ce-
sar pensara en la ordinacion juliana, el em-
perador chichimeca reunió en ííuehuetlapa-
llan una gran junta de sabios para que arre-
glara el cómputo de los tiempos, c hiciera un 
calendario adoptable á las necesidades de la 
nación. De las prolijas y fecundas elucubra-
ciones de estos sabios resultó un cómputo tan 
ajustndo y un calendario tan útil y perfecto, 
que el sabio Humboldt 110 dudó asegurar, que 
es mucho mas exacto que el romano, que el 
griego y que el egipcio; y el caballero Botu.-
rini dice, que este calendario es de cuatro es-
pecies; natural para la agricultura; cronológico 
para la historia, ritual para las fiestas, y a ^ 
tronóinico con respecto al curso de los astros. 
Muchos autores, aun de los modernos, niegan 
á los in iiós la inteligencia y conocimientos 
necesarios para obra tan perfecta: y dicen que 
la recibirían de algún pueblo sabio, descono-
cido para nosotros. ¡Oh Dios! ¡cuan bueno so-
sia resucitar á Paulo I I I , para que- en estos-

tiempos renovara su breve, declarando segun-
da vez que los indios americanos son hombres!' 

.No solo progresó entre ellos la cultura del 
entendimiento, sirio que también adelantaron 
en las artes. Una tribu de chichimecas sobre-
salió muelo en habilidad y destreza para las 
obras de agricultura,.de construcción, de teji-
dos, de platería, de fundición, de grabar en 
piedra y otras muchas-. Pistos fueron llama-
dos Tchecas, esto-es, artífices, los cuales reu-
nidos edificaron á Tlachicatzin, primera ciu-
dad formada de casas de piedra. 

Entre tanto el principio de la era cristiana 
se aproximaba y numerosas tribus de chichi-
mecas y toltecas, descendiendo á las regiones 
marítimas del golfo, navegaron costa á costa 
en balsás y canoa» hasta que aportaron á Pa-
nuco, y de allí dirigiéndose á las partes mas 
centrales del continente, caminaron rumbo al 
austro y vinieron á morar en las riberas de los 
grandes rio3 Atoyac y Zahuapan. Tal es 
el origen de los Olmecas, Xicalancas y Zapo-
tecas, primeros pobladores del Anáhuac. Los 
Olmecas, edificaron á Cholula y su gran Teo-
cali. ^ Monumento grandioso, admiración de-
ios viageros, mus grande que la mayor de las 
antiguas pirámides de egipto. Gemelli-Car-
ieri quiere que estos Olmecas procedan de 
los Ulmequios de la Atlántida de Platon; pe-
ro se olvida de que los tales Olmecas habla-
lian el idioma Nahual. 



Como a aun siglo de fundada Cholula vino i . 
facer la célebre un personaje misterioso: su as-
pecto venerable, sus ojos azules, su barba ru-
bia y crecida, su elevada estatura, y el pro-
fundo acatamiento, con que lo veiafl sus nu-
merosos discípulos, le daban un aire sobrena-
tural. Venia de las regiones boreales, predi-
•can lo por todas partes los beneficios de la vi-
da civil, enseñando la agricultura, las artes y 
una religión nueva, que estaba fundada en el 
vencimiento de las pasiones, en ayunos y pe-
nitencias, en el odio al vicio, en el amor á la 
virtud, en oraciones y en la adoracion de la 
Cruz. Tal fué Quetzalcohuatl gran sacerdote 
y divinidad principal de Cbolula. fíl domi-
nicano García lo hace irlandés, mas Veytia y 
y el Dr. Víier quieren que fuera el apóstol 
Santo Tomas. Lo cierto es que era adorado 
como Dios del aire y que los reyes de^ l éx i -
-€o se consideraban como sus lugartenientes, 
circunstancia que, como todos saben, fué bien 
explotada por el astuto Cortes. 

Convertida desde entonces Cholula en la 
ciudad santa de la América, los muchos ro-
meros y devotos que la visitaban, la hicieron 
un foco de civilización y de comercio, el sacer-
docio y el gobierno se organizaron de mejor 
manera, las artes se desenvolvieron, y sus 
fiestas eran famosas por su esplendidez y lu-
cimiento, celebrándose eón representaciones 

íeatrales y con admirables juegos de agilidad 
y de fuerza. 0 • 

Esto pasaba al Sur de la América Septen-
trional en los primeros siglos del cristianismo: ' 
en el Norte el imperio chíchimeca estaba ca-
da día mas pujante; pero las regiones inter-
mediarias estaban habitadas por'tribus nóma- ' 
des y salvag'es. 

Yo no sé que desconocidas causas obrando 
á un mismo tiempo en ambos continentes, de-
terminaron así en el Viejo como en el Nue-
vo Mundo, un inmenso reflujo de las apiña-
das naciones del Norte hacia las regiones 
australes. La Eseandinavia, la Gótíiia, la 
Escitia y el Quersoneso Címbrico arrojaron 
sobre la Europa aquel desatado torrente de 
bárbaros, que derrocaron e! imperio romano: 
el Norte de América lanzó á la Mesa central 
del Anáhuac las numerosas tribus de Tolte-
cas, Chichimecas, Acolhuas y Nahuatlacas: y 
la Asia oriental descargó sobre la América 
hordas inmensas de bárbaros, tal vez de orí-
gen tártaro. Esta última circunstancia hizo 
decir al insigne Baron de Humboldt: "Los 
Tolteeas ó los Aztecas pueden ser "una por-
cion de aquellos Hiongnoux "que, según las 
historias chinas, emigraron con su gefe Pu-
nen, y se perdieron al Norte de la Siberia." 
Pero el ilustre viagero olvidó como Gemelli 
que las naciones Tolteca y Azteca no habla-
ban mas que el idioma Nahual. Estos Hiong-
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noux mas bien serán los otomites, pues nues-
tro compatriota Najera ha probado hasta la 
evidencia, que la lengua de ellos y la China, 
son db un mismo género y que parecen deri-
varse de unas mismas raices. 

Los toltecas, originarios del imperio cbi-
ehimeca, primeros emigrantes de que se ha 
conservado memoria, rebelados y vencidos, 
salieron de su patria á mediados del sexto si-
glo, acaudillados por siete gefes de su nación, 
y por el filósofo Hueman. Caminaron con 
incierto destino rumbo al austro, y en su pe-
regrinación de ciento cuatro años, enseñaron 
á los nómades, que á su paso encontraban, la 
agricultura y los rudimentos de las artes; y 
reduciéndolos á la vida civil, levantaron ciu-
dades y poblarou extensos países. Testigos 
son todavía en las riberas del seno Mexicano, 
Huejutla, en las del océano pacífico, Jalisco 
y Zacatlan; y en el Anáhuac, Tulancingo y 
Tula. Escogida esta última ciudad para ca-
pital de un nuevo imperio, lo hicieron tan 
vasto que alcanzaba de mar á mar, tan culto• 
y bien regido cual otro no se vió en lo anti-
guo en este Nuevo Mundo. Sus leyes eran 
justas, sus artes florecientes, sus costumbres 
suaves; rico, feliz y tranquilo, duró cuatro si-
glos sin guerras extrangeras ni civiles. Paz 
mas perfecta y benéfica, jamás se vió en el 
mundo, sino en este dichoso imperio. Augus-
to llenó la tierra con su fama por su paz de 

4 0 años, alcanzada á fuerza de sangre; y se 
•olvida la Tolteca que duró diez tantos sin que 
costara obtenerla ni guerras ni desastres. Ex-
t rañas vicisitudes acabaron con el Imperio 
Tolteca: sus diseminadas reliquias llevaron la 
ilustración y las artes á las vecinas naciones. 

Una nueva irrupción de chichimecas vino 
á repoblar el país de Anáhuac en el duodé-
cimo siglo. El príncipe Xolotl al frente de 
un numerosísimo ejército de guerreros, que 
algunos hacen subir á un millón, sojuzgó todo 
el país y erigió el Imperio chichimeca, que, 
engrandecido despues con la llegada de las 
naciones Acolhuas, se llamó de Acolhuacan. 
Once soberanos rigieron este grande imperio, 
que tuvo la envidiable gloria de contar ei 7° 
entre ellos al insigne Nezahualcoyotl, sabio 
legislador, filósofo profundo, consumado polí-
tico, intrépido guerrero y eminentísimo poeta. 

En los últimos años del reinado de Tlolzin, 
tercer rey de Acolhuacan, llegaron las siete 
naciones Nahutlacas, entre las cuales se cuen-
ta la Mexicana. Tantas emigraciones destru-
yeron el primer imperio chichimeca y eleva-
ron el segundo, de tal modo, que bien pode-
mos decir que en América, en esta época, se 
vació el Norte sobre el Sur. 

Los mexicanos de muy pequeños principios 
-se multiplicaron y engrandecieron hasta ele-
/arse sobre el mismo Imperio de Acolhua-
can. La prudencia de Acamapitzin, las sá-



hias leyes de- Huitzilihnit!, h política de It?-
coatl, el valor del primer Moctezuma y la» 
conquistas ele Axayacatl y Abuizotl hicieron 
de ellos la. nación mas influente y dominante 
de la América Septentrional. 

No pueden negarse los progresos intelec-
tuales de los hombres antiguos del Nuevo 
Mundo; si algunos europeos los han tratado-
de bárbaros, es porque la civilización Azteca, 
que ellos encontraron, era muy distinta de la 
del Viejo Mundo, pugnaba con las creencias 
y opiniones de ellos y tenia muy diversas 
formas de la suya. Pocos les hac necho jus-
ticia, considerando filosóticanente las cosas, 
pero entre estos pocos hay uno cuya opinion 
vate mas que la de todos los que injustamen-
te los juzgan. Hablo del viajero mas ilustre 
de los tiempos modernos, del amigo benévolo, 
no solo de los Americanos, sino de toda la 
humanidad, del eminente Barón de Humboldt, 
que dice, hablando á este propósito: "Los; 
Toltecas se dejan ver en la Nueva España en 
el siglo 7-, los Aztecas en el 12-, y ya enton-
ces levantan el mapa del país que habían re-
corrido, construyen ciudades, caminos, diques, 
táñales, inmensas pirámides exactamente 
orientadas, y cuya base tiene hasta 438 me-
tros de largo. Su sistema de feudalidad, su 
gerarquia civil y militar se encuentran ya tan 
complicadas, que es preciso suponer una larga 
slrie de acontecimientos políticos, para que 

hubiese podido establecer el enlace particular 
de las autoridades, de 1a nobleza y del c lero . . 

- — ¿ C ó m o puede dudarse de que 
una parte de la nación Mexicana habia llega-
do á un cierto grado de cultura, si se reflexio-
na en el cuidado con que están compuestos 
los libros geroglíücos, y te trae á la memoria 
que uu ciudadano de Tlaxcafa en medio del 
ruido de las armas, se aprovechó do la facili-
dad que le daba nuestro alfabeto romano, pa-
ra escribir en su lengua cinco volúmenes de 
historia de su patria, llorando amargamente su 
esclavitud?" Y en otra parte dice ef mismo 
autor: "Encuentro singular analogía entre 
el templo de Júpiter Bclo, las * pirámides de 
Sakharán y los Teocalis mexicanos." 

No añadiré á tan ilustres testimonios mas 
que una palabra de nuestro insigne compa-
triota el Dr. D. Servando Teresa de Mier, que 
decía, para probar á qtíé altura habia llegado 
la civilización Azteca: " í o no necesito sino 
los cortos monumentos que han escapado á la 
voracidad de los conquistadores: el calendario 
mexicano explicado por Gama, que no varia 
sino diez minutos en dos mil años, sus fáciles 
y exactas meridianas descubiertas por él en 
Chapultepec, la fortaleza de Xochicalco edifi-
cada seguu Alzate, según todas las reglas de 
la arquitectura militar, y en que están^corre-
gidos diez grados de declinación: el templo de 
Inca que es el mismo de Minerva en Prenest© 
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corregidos los defectos. Estos dos monumen-
«tos los publicó también en Roma con explica-
ciones un arquitecto Americano.ex-Jesuita." 
' -Si á esto añadimos la perfección a que ha-

bían llegado sus artes, ¿podrá negarse que en 
sellos había hecho grandes progresos la inteli-
gencia'? ¿Se había visto en Europa, por ven-
tura, cosa mas primorosa que los exquisitos 
mosaicos de pluma de los Mexicanos"? ¿Se ha-
bian siquiera podido imaginar los europeos 
nn jardiu tan artísticamente cultivado y dis-
tribuido como el de Ixtapalapan? La única 
objecion bien seria que puede hacerse contra 
la civilización Azteca, es la de los horrendos 
sacrificios qu'e ofrecían á sus divinidades. 
Culto sanguinario y cruelísimo que repugna á 
la naturaleza; pero esta aberración desenten-
dimiento, introducida en los últimos tiempos 
entre los Aztecas y reprobada y prohibida 
por Nezahualcoyotl, ¿fué acaso exclusiva de 
ellos? ¿No la sufrieron también los pueblos 
mas cultos de la Europa? ¿Será mas abomi-
nable ofrecer á los Dioses los desvalidos pri-
sioneros de guerra, que echarlos al circo á ser 
devorados vivos por hambrientas fieras, para 
diversión de un pueblo tan ilustrado como el 
romano? El Azteca, penetrado de religioso 
temor, presenciaba temblando el horrendo sa-
crificio, creyendo que era una oblacion acep-
ta á la Divinidad: el romano, rebozando de 
go&o, y tan solo por pura diversión, veia con 
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ojos ávidos cómo las fieras devoraban á los 
•hombres inermes, y cómo los gladiadores se 
despedazaban, combatiendo con agudas y afi-
ladas cuchillas. AhuizotL para celebrar su 
coronacion, sale á combatir con los enemigos 
de su patria, y trae un buen número de pri-
sioneros, que sacrifica á sus Dioses. Cicerón 
en el año de su edilidad compra 500 leones 
africanos, y compra esclavos, y compra gla-
diadores. y recoge prisioneros, para celebrar 
aquellas fiestas sanguinarias, que eran las de-
licias del pueblo romano. ¿Quién será mas 
punible Ahuizotl, á quien califican de bárba-
ro, ó Cicerón tenido por filósofo, por huma-
nitario y por justo? Pero dejemos asunto 
tan repugnante, comparación tan odiosa, re-
solviendo el problema con las palabras del 
mismo Cicerón: "Caballeros, esta culpa no es 
mia, sino de los tiempos." 

Ahora bien, oh jóvenes que me escucháis, 
ved como nuestros antepasados en medio de 
las mayores miserias, habitantes de misera-
bles grutas, sin mas escritura que imperfec-
tos geroglíñcos y sin mas instrumentos que 
los que recibieron de la naturaleza, pudieron 
perfeccionar su inteligencia hasta producir en 
su admirable calendario una obra de las mas 
esquisitas y acabadas: vedlos también, sin el 
.uso del hierro trabajar los metales, tallar las 
mas duras piedras, labrar cuidadosamente la 
tierra y cavar profundas minas, todo á fuerza 



de industria, de paciencia y de trabajo: ved-
Jos, por fin, tanto en sus dilatadas peregrina-
ciones, como en sus largas estancias sobre los 
países que habitaron, recoger siempre los fru-
tos de su experiencia, aprovecharlos para me-
jorar sus instituciones, sus ciencias y sus artes; 
y consignarlos en piedras, en pieles de ciervos' 
en mantas ó en cartones. Ellos, separados 
del resto del Mundo, sin mas guías que su 
pensamiento y su propia experiencia, pudie-
ron progresar tanto en la carrera del saber; 
i j será posible que vosotros seáis para menos.' 
teniendo de sobra los medios de instrucción? 
Nuestros mayores tuvieron que buscar por sí 
mismos los elementos para hacer el pan, tu-
vieron que amasarlo, que cocerlo y que par-
tirlo, para aprovecharse de él; y á vosotros se 
os dá el pan ya partido: si algunos hay que no 
quieran aprovecharlo, es porque repugna á su 
gusto estragado por la pereza, el abandono, la 
holgazanería, el pasatiempo, la molicie y las 
diversiones. Dejad á estos infelices, que indu-
dablemente recibirán el precio de sus obras, y 
vosotros, Jos que os dedicáis al estudio, tened 
una viva fé en el progreso indefectible de la 
humana inteligencia. Sabed que una sola idea 
que se adquiere es una nueva riqueza para el 
alma, que cada verdad que se conoce es una 
luz que sirve para encontrar otras nuevas, 
que estas verdades conocidas no tienen otro 
objeto que mejorar la condicion del hombre 
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en común y en particular; y que vosotros 
estudiantes, es decir, vosotros que hacéis pro-
fesión de buscar la verdad, estáis mas obliga-
dos que nadie á buscarla para bien de la hu-
manidad. Cuando logréis alcanzar á saber 
algo que pueda ser útil, apresuraos á trasmi-

t i r lo á los demás. Que el deseo de comuni-
car vuestras luces os haga decir con. el justo 
Idumeo: "¿Quién me diera que mis palabras 
fueran escritas? ¿Quién me dieta que se es-
cribiesen en un libro con punzón de hierro, 
ó en plancha de plomo, ó que con cincel se 
grabasen en pedernal?" 

Y vosotros, los que en esta vez habéis ob-
tenido los envidiables honores de un premio 
literario, ¿sabéis para qué la mano próvida 
del Eterno, al repartir sus gratuitos dones, os 
dió á vosotros mas inteligencia, mas capaci-
dad y mas aptitud para el estudio? ¿Queréis 
saberlo? Echad una ojeada sobre la ancha 
faz del mundo, ved cuantos mares,, cuantos 
lagos, cuantos rios, cuantos arroyuelos y cuan-
tas fuentes ostenta; ved también cuantas tier-
ras altas y secas, cuantos desiertos arenosos y 
sedientos y cuantas áridas montañas claman 
á su modo por el agua que necesitan y que 
en sí no tienen, y contemplad lo que sucede: 
las aguas despiden vapores trasparentes, que, 
condensados en nubes, descargan copiosas llu-
vias, que fertilizan la superficie de la tierra. 
Ved, ademas, como la Providencia amontona 



ios frutos en unos lugares, dejando otros esté-
riles é infructíferos, para que la exuberancia 
de los unos pueda socorrer las necesidades de 
los otros. jOh jóvenes! considerad bien estas 
cosas y aprended sabiduría. El mismo q u e 

dictó la ley de la perfectibilidad de la inteli-
gencia,j l ictó también la ley de compensa-
ción. Yuestra inteligencia no os pertenece,1 

es don del Cielo, usadla según las intenciones 
del Creador. Si el egoísmo os encarcela den-
tro de vosotros mismos, que la sociedad os 
arroje de sí como miembros inútiles y de per-
nicioso ejemplo; mas si sois liberales, em-
pleando vuestros talentos en bien de vuestros 
semejantes, que os ame, que os bendiga y 
que venere vuestra memoria.—DIJE. 

DISCURSO 
• 

íeido por el Dr. José Eleuterio Gonzalez en 
la distribución de premios que se hizo en el 
Colegio civil de Monterey, el día 30 de Agos-
to de 1874. 

Lnvantaos, almas nobles délos ame-
ricanos, del profundo abatimiento en 
(fue habéis estado sepultadas, y des 
plegad todos los resortes de vuestra 
energía y de vuestro invicto valor, ha-
ciendo ver á todas las naciones las ad-
mirables cualidades que os adornan y 
la cultura de que sois susceptibles. 

Palabras tomadas de la primera 
proclama del Teniente générai J i -
menez, fecha en Matekuala, en 
Diciembre de 1810. 

Con muchos, muy grandes é inestimables 
dones adornó al hombre el Hacedor Supremo: 
le dio existencia, sacándolo perfecto y acaba-
do del barro de la tierra, le dió sentidos los 
mas adaptables á su naturaleza, le dió los 
abundantes tesoros del mundo para subvenir 
á sus necesidades, le dió inteligencia perfecti-
ble para que se conociera á sí mismo, escudri-
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nara todo lo creado y se elevara hasta ía su-
blime contemplación de su mismo creador, le 
dio espíritu sociable, para que reuniéndose á 
sus semejantes, formara pueblos y naciones; 
y le dió la libertad; como el don mas aprecia-
ble, como la corona de la obra de su inagota-
ble munificencia, para que con ella pudiera 
hacer meritorias sus obras. Esta libertad, 
pues, no es una cosa relativa de un hombre 
para con otro, sino absoluta y totalmente pro-
pia de cada individuo: es uu derecho conce-
dido por Dios como atributo esencial del hom-
bre. Derecho precioso que no puede jamas 
enagenarse y del que se debe usar, como de 
todos los demás dones del Creador, con arre-
glo á^ las prescripciones de la razón y de la 
justicia, para no dañarse á sí mismo ni dañar 
á los demás: porque siendo todos los hombres 
igualmente libres é iguales en sus primitivos 
derechos, debemos respetar los fueros ágenos, 
si queremos que sean respetados los nuestros. 

De la reunión de hombres libres debieron 
necesariamente resultar pueblos libres. Si 
muchas veces se ha introducido en ellos la es-
clavitud y la tiranía, estas cosas ni son pro-
pias de la naturaleza, ni son atributos de la 

vhumanidad; sino aberraciones del entendi-
miento, abusos de la fuerzi bruta y atentados 
abominables cpntra la libertad natural del 
hombre, cometidos por séres depravados é ini-
cuos, es decir, de aquellos que usan de su li-

hertad con perjuicio de los demás de su espe-
cie. Mengua es, ciertamente, para la huma-
nidad que tales hombres existan; pero mayor 
mengua es todavía que haya quienes no sola-
mente los sufran, los toleren y los acaten, si-
no que, uniéndose á ellos y haciéndose tan 
malvados como ellos, les ayuden á encadenar 
y dominar á sus semejantes, en los que solo 
debieran ver hermanos, hijos de un mismo 
padre y poseedores de iguales derechos y 
prerrogativas. Mas cnanto tiene de ignominio-
so para un pueblo el sufrir en la abyección 
un estado tan contrario á su naturaleza, tiene 
de glorioso y meritorio el recobrar su liber-
tad perdida, valiéndose de su inteligencia y 
su valor, como de las armas naturales de la 
justicia y de la razón. 

México, nuestra querida patria, se llegó á 
ver en este caso. Sojuzgados por los Espa-
ñoles del siglo XVI , el Imperio Mexicano y 
!!os diferentes pueblos que habitaban el exten-
so territorio que ocupó la Nueva-España, 
trasplantada en estos países la raza Española 
y mezclada con la de las diversas naciones 
indígenas, llegó á producirse un pueblo nue-
vo: pueblo que, unido á los infelices restos de 
las gentes conquistadas, no era mas que una 
colonia, sujeta enteramente al Gobierno de 
Madrid, es decir, á un rey lejano y en tiem-
pos que los medios de comunicación eran tan 
lentos como escasos. Ese rey dictaba leyes 
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para puebles que le eran del todo desconoci-
dos; y aun esas leyes, relajados por la distan-
cia los resostes del poder, eran conocidas de 
muy pocos y mal obedecidas por interesados' 
mandarines, que con frecuencia las reempla-
zaban con su voluntad omnímoda. 

No era fácil que un pueblo, colocado ec 
tan tristes condiciones, dejara de pensar en 
su emancipación política, y que no aprove-
chara las coyunturas favorables para intentar-
lo, á pesar del gran poder y la nimia suspi-
cacia de sus dominadores. Así fué-que al na-
cer la colonia, nació con ella el espíritu de 
independencia. Los tres hijos del gran con-
quistador Cortés fueron los primeros que in-
tentaron libertar á su patria del yugo de la 
España, y aunque solo consiguieron ir á mo-
rir al destierro, dejaron encendido el sagrado 
fuego del patriotismo? que no debia extinguir-
se. En posteriores tiempos y en opuestos-
lugares el Yucateco Jacinto Oan-ek y el Na-
yarita Máscara de Oro, así como otros dig-
nos patriotas, no dudaron arriesgar sus vidas, 
proclamando la independencia, y sellaron con 
su sangre su amor á la libertad. ¡Si los es-
fuerzos de estos insignes varones no dieron 
un resultado feliz, á io menos mantuvieron 
viva en los pechos mexicanos la llama de la-
esperanza y del patriotismo. 

Ya puestas en mejor condicion las cosas-
públicas y en mejor tazón las circunstancias,. 
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el venerable Anciano de Dolores, el generoso 
Hidalgo levantó el estandarte de la indepen-
dencia, convencido de que á él no le espera-
ba mejor suerte que á Canck y Máscara de 
Oro: pero convencido también de que en es-
ta vez triunfaría por fin la justicia y México 
recobraría su autonomía política. A la po-
tente voz del ilustre caudillo, estremecióse la 
nación entera y en todas partes descubrióse el 
sagrado fuego, encendido por los hijos de 
Cortes, fuego que mal oculto había cundido 
hasta los confines del territorio mexicano. 
Derramados en todas direcciones los indepen* 
dientes, por do quiera levantaban el espíritu 
público, é infundían en todos los corazones el 
ardor que ios animaba. 

Tocó la suerte de venir á levantar estas 
provincias del Norte al egregio Teniente Ge-
neral Don José Mariano Jimenez, joven tan 
celebrado por su esclarecido talento é instruc-
ción, como por su impertérrito valor, su acen-
drado amor á la patria y sus firmes ideas de 
orden, de lenidad y de justicia. De este gé 
nio benéfico los nuevoleoneses, según la ex-
presión tan sencilla como verídica de nuestro 
primer congreso constituyente, "recibieron 
las primeras lecciones de libertad y patriotis-
mo." [\) ' . 

Y en verdad, antes de pisar el territorio 

[1J Decreto número 40 do 28 de Mayo de 1825. 
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neolegionense, desde Mafcehuala, por el hu-
milde conducto del valiente Capitan Don 
Juan Ignacio Ramón, mandó á nuestros ma-
yores sus primeras palabras, dicióndoles: "Le-
vantaos, almas nobles de los americanos, del 
profundo abatimiento en que habéis estado 
sepultadas, y desplegad tofos los resortes de 
vuestra energía y de vuestro invicto valor, 
haciendo ver a todas las naciones las admira-
bles cualidades que os adornan y la cultura 
de que sois susceptibles." ¿Y qué hicieron 
nuestros padres ai escuchar la sonora voz del 
héroe, que con tan sublimes palabras los llar 
maba á la conquista de sus libertades? ¿ I 
qué hicieron? Obedecer sin dilación alguna, 
empuñar las armas, desplegar todos los resor-
tes de su energía y de su valor, lanzarse a los 
combates, regar con su sangre esta tierra que-
rida que nos dejaron en herencia, recobrar 
con la fuerza de su brazo su libertad y sus de-
rechos, trasformar en un Estado libre, sobera-
no é independiente, unido á la magnánima 
México, lo que antes era parte de una mise-
rable colonia, crear un gobierno análogo á 
nuestra índole y á nuestras necesidades; y po-
nernos en la verdadera vía del progreso, ma-
nifestando á todas las naciones las admirables 
cualidades que los adornaban. No parece si-
no que el invicto Jimenez les infundió con la 
voz su valor indomable, su abnegación subli-
me, su política profunda, su ardiente patriotis-

mo, su constancia heroica y toda su grandeza 
y elevación de su noble alma. 

.¿Y nosotros, hijos mimados de tan insignes 
varones, qué hemos hecho con ¡a preciosa 
herencia que nos legaron? Nada ciertamen-
te, sino es o-ozarla y disfrutarla sin cuidarnos 
de' otra cosa. ¡Y esto fué lo que nos mandó 
el padre de nuestras libertades? Aun está 
por cumplirse )a última parte de su manda-
miento, en la que terminantemente, nos dijo; 
"Haced ver á las naciones la cultura de que 
sois susceptibles." Queda, pues, á esta gene-
ración y á las futuras la imprescindible obli-
gación de cumplir este mandato. 

Mas como no pueden ser cumplidas las 
obligaciones de los pueblos por todos y cada 
uno de sus individuos, fuerza es que los que 
pueden las cumplan por los' que no pueden. 
Los ejércitos combaten por las mujeres, ios 
niños los ancianos y los hombres inermes; y 
para los gastos públicos, los que tienen con-
tribuyen por los que no tienen. Si para sos-
tener en una guerra el honor nacional se lla-
ma á los que profesan el ejercicio de las ar-
mas,-cuando sea preciso sostener el honor li-
terario, ¿á quiénes se llamará? Indudable-
mente, á los que profesan el ejercicio de ias 
letras. Y entre nosotros, ¿quiénes son los 
que están dedicadas á los nobles ejercicios li-
terarios? Bien claro es que. v e oíros, ¡oh jó-
venes alumnos que me escucháis! só¿s la por-
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cion escogida y destinada para que exclusi-
vamente se dedique al cultivo de las letras. 
Luego á vosotros toca darle 'pleno y entero 
cumplimiento á la parte aun no cumplida del 
precepto, que para nuestro bien nos impuso 
el que vino á sacarnos del infeliz estado de 
colonos. 

Nuestros padres cumplieron fielmente la 
parte mas onerosa, mas difícil y mas compro-
metida del mandato; sufrieron privaciones, 
arrostraron peligros, pelearon como buenos, 
todo lo sacrificaron en aras de la patria, y 
muchos de ellos, á ejemplo del esclarecido y 
venerable Hidalgo y del benigno y bonda-
doso Jiménez, muriendo con -a muerte de los 
héroes; díganlo si no el buen Gobernador San-
tamaría, el valiente Ratncn, el valeroso Car-
rasco, el sereno Camargo, el atrevido Herre-
ra y otros mil, que pór no cansaros, no enu-
mero. Nuestros antepasados cumplieron, pues, 
co,n su deber mas allá de lo que era de espe-
rarse, ¿y vosotros rehusareis cumplir la pe-
queña, fácil y no peligrosa parte del precep-
to, que os ha tocado en suerte desempeñad 

Ni se os piden imposible?, ni se os exigen 
sacrificios, sino una cosa bien hacedera, por 
cierto, "Haced ver la cultura de que sois 
susceptibles," esto es todo. 

Si apiieais tedas vuestras fuerzas al estudio, 
si ejercitáis vuestra inteligencia en COSÍS úti-
les, y si hacéis cuanto es posible hacer para 

alcanzar la sabiduría, habréis cumplido con 
lo que justamente debeis, el provecho será 
para vosotros y ' llegareis á ser la honra de 
vuestra patria; mas si por el contrario, no 
quereis cultivar debidamente vuestra razón y 
vuestra inteligencia, si el trabajo os cansa, si 
el estudio os fastidia, si -las distracciones os 
agradan y la pereza se apodera de vosotros, 
debeis daros por pprdidos, no haréis ver ja-
rnos la cultura de que sois susceptibles y re-
portareis las degradantes notas de inobedien-
tes, ingratos y desnaturalizados; porque no 
cumplís el precepto del que dió la vida por 
haceros libres, porque mal correspondéis á los 
afanes de vuestros padres y vuestros maes-
tros, y porque preferís llegar á ser el oprobio 
de una patria que de vosotros esperaba que 
fueseis su gloria, su honra y su lustre. 

Mas basta ya de querer convenceros con. 
la sola fuerza de la verdad. Dominar, aun-
que sea con el poder de la razón, siempre es 
dominar, y algo tiene de áspero y duro, por-
que, este genero do argumentación subyuga 
al entendimiento, pero ni mueve el corazón 
ni determina la voluntad. Usemos, pues, de 
medios menos violento?, que con suavidad 
atraigan el ánimo: porque en la vía del pro-
greso intelectual, las almas nobles y sensibles 
caminan con legereza, soltura y desembarazo, 
conducidas con los dulces y floridos lazos de 
la persuacion; y su marcha es lenta y penosa, 
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«uand© van acerrojadas con la pesada cade* 
sa del convencimiento). 

Siendo esto así, ¡oh jóvenes alumnos! fijad 
por un momento vuestros ojos en la peregr-
ina hermosura de la» sabiduría, pensad en los 
innumerables bienes que produce la cienci;, 
recordad las honras y consideraciones de que 
gozan los hombres doctos; y considerad, so-
bre todo, el apacible gozo que produce en el 
alma la convicción ín t ima de haber hallado 
nna verdad, de haber hecho un bien, de ha-
ber cumplido coa un deber: y decidme, $uo 
sentís en vuestro corazon un vehemente deseo 
de saberl ¿No sentís qne vuestras fuerzas se 
aumentan, que vuestro valor acrece y que 
vuestra voluntad está decidida y pronta á 
emprenderlo todo y á no retroceder ante nin-
gún obstáculo, hasta conseguir la posesion del 
inestimable tesoro de la sabiduría! Pues si 
lo sentis así, manos á la obra, que esta dis-
posición del espíritu, este ardiente deseo de 
saber, esta voluntad firme y resuelta, á la 
que no arredra t rabajo ni peligro, han produ-
cido en todos t iempos hombres grandes eu 
saber y grandes en virtud. No se formaron 
de otro modo los antiguos filósofos, que hasta 
ahora son nuestra admiración y cuyos apo-
tegmas son todavía las reglas de nuestra con-
ducta. Cuando mas ardía la guerra del Pelo-
poneso, el Megarens "Euclides á riesgo de ser 
soaoddo y muerto, corr ía por las sombras ¿a 

la noche, disfrazado coa mugeriles vertí duras 
para ir á escuchar las lecciones de Sócrates 
poniendo así en riesgo su vida, cada noche^ 
por el solo interés de aprender las máximas 
del gran filósofo. No es creíble que vosotros, 
teniendo tan á mano los medios de instruiros 
y sin que os sea preciso arriesgar nada, ma-
logréis el tiempo y os decidáis á sumiros en 
las tinieblas de la ignorancia. 

Ademas, el estudio metódido y el constan-
te trabajo tiene tal poderío sobre nuestra na-
turaleza, que son capaces de corregir stss de-
fectos y enmendar sus yerros. Testigos el 
gran Demóstenes que, á fuerza de trabajo y 
4e constancia, logró soltar su balbuciente len-
gua, levantar y hacer sonora su apagada voz, 
y trocar sos modales rudos y agrestes por los 
del orador mas fino y acabado. Testigo tam-
bién Oleantes que, siendo el tardo y obtuso 
ingenio, venció este gravísimo defecto, apli-
cándose al estudio con tanta asiduidad y con 
tan buen suceso, que llegó á sustituir en la 
cátedra á su maestro Zenon, y mereció la 
honra de tener por discípulos al rey Antígo-
QO y al filósofo Orisipo. 

Cuanta esperanza, cuanto consuelo y cuan-
to ánimo infunden estos heroicos ejemplos: 
considerándolos bien, con cuanta fe y coa 
cuanta confianza se entrega ai estudio un jo-
ven deseoso de saber. Mas advertid que la 
ooroaa no se dá, sino al que persevera coa«-
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tante y pelea buena batalla hasta el fin. fíl ar-
te es largo y la vida es corta, ha dicho el An-
ciano de Cos. Así es que, el que adopta una 
carrera literaria, se obliga formalmente á es-
tudiar sin descanso toda su vida, para poder 
al fin gloriarse como Solon de haber enveje-
cido siempre aprendiendo. No hay circuns-
tancia, condicion, tiempo ni edad, que no sean 
á propósito para aprender: Solon moribundo, 
deseaba saber de que disputaban sus amigos, 
porque, decia que, sabiéndolo, moriría mas 
tranquilo: á Epicteto no le embarazó la hu-
mildísima condicion de esclavo, para llegar á 
ser un sabio muy profundo. Séneca iba siem-
pre el quinto dia de la semana á escuchar las 
lecciones de Metronactes y decia; "No me 
avergüenzo de ir, siendo viejo al teatro ¿y me 
he de avergonzar de ir á la escuela? Marco 
Aurelio, con las tablillas colgadas á la cintu-
ra, á usanza escolástica, asistía con grande 
empeño á las lecciones que daba el filósofo 
Sexto. ^ Ni los graves negocios del Imperio, 
ni la brillantez deslumbradora de la purpura, 
ni su avanzada edad, impedían a! grande Em-
perador dedicarse con tesón á la honrosa ta-
rea de aprender lo que ignoraba. ¡Oh ejem-
plos diguos de durar eternamente, para ser la 
norma, el sostén y el estímulo de los que se 
dedican al cultivo de las letras! 

Tomad para vosotros ¡oh jóvenes alumnosí 
estos insignes modelos de amor á la ciencia y 

de constancia: mientras tuviereis un hábito 
de vida, ajustaos á ellos en todas circunstan-
cias y en todos tiempos, pues solamente así 
podréis cumplir el filosófico y amoroso pre-
cepto, que todavía hoy os repite desde su glo-
riosa tumba el magnánimo Jiménez: "Haced 
ver á las naciones la cultura de que sois sus-
ceptible:" Precepto admirable, hijo de la mas 
profunda sabiduría: ni el eminente filósofo 
Kant, admiración de los modernos, lo formu-
ló mas sabiamente, con mayor sencillez ni 
mas ajustado á la razón, cuando dijo: "El ob-
"jeto de la educaciones desarrollar á cada in-
d iv iduo en toda la perfección de míe es sus-
cep t i b l e / ' Apresuraos, pues, ¡oh jóvenes! 
á cumplirlo con ánimo resuelto y voluntad 
firme, llacedlo, por que es interesantemente 
bueno: hacedlo por amor de la patria, que 
necesita hombres sabios que la ilustren: ha-
cedlo por honrar la memoria del héroe que 
os lo mandó: si nada da esto os mueve, ha-
cedlo por vuestro propio ínteres. No descon-
fiéis de vuestras fuerzas, que la sábia y amo-
rosa Providencia dispuso nuestra naturaleza 
de tal modo, que el trabajo la fortalece, el 
ejercicio la perfecciona y el hábito hace sopor-
tables las mayores fatigas. Por esto ha di-
cho, con tan verdad, el gran Poeta Virgilio: 
"Todo lo vence el ímprobo trabajo." 

Y vosotros, ¡oh jóvenes felices! que habéis 
alcanzado.los inmarcesibles lauros con que s© 
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premian las virtudes escolares, razón tenéis 
para estar satisfechos y contentos; mas no pa-
ra envaneceros; antes mas bien para anonada-
ros, considerando lo muy poco que habéis he-
cho y lo muchísimo que os queda por hacer: 
son tantos los conocimientos humanos, y es-
tan enlazados tan íntimamente, que la vida de 
un hombre, por larga que se suponga, no es 
bastante para agotar lo que á una sola cien-
cia corresponde. No desperdicieis, pues, los 
cortos momentos de esta vida mortal, que una 
vez perdidos, perdidos quedan para siempre. 
Pensad cuánto teneis que afanaros para cum-
plir el importantísimo precepto, que hoy me 
he propuesto recordaros; y del cual á vosotros 
incumbe, mas que á nadie, la estrecha obliga-
ción de cumplirlo. En efecto, si los compro-
misos sociales deben cumplirse únicamente 
por los que puedan, natural es que el que tie-
ne mayor suma de poder, tenga mayor obli-
gación. Ved un ejército eu campaña y de-
cidme ¿quiénes desempeñan los mayores y 
•mas interesantes trabajos en las operaciones 
de la guerra? La contestación es muy obvia, 
me diréis, los mas inteligentes, los mas vale-
rosos y los mas íuertes, es decir, que la por-
cion escogida del ejército es la que soporta el 
mayor peso de los trabajos. Pues bien, vo-
sotros sois la porcion escogida del colegio: 
luego á vosotros toca trabajar con mas ahinco 
porque sois los mas fuertes: habéis adelantado 

mas, porque teneis mas capacidad ó mas apli-
cación, pues aplicaos mas y mas, y vuestra 
capacidad se aumentará, aplicaos aún mas 
todavía y adquiriréis el hábito de estudiar 
que os hará poderosos en la ciencia. 

Con el mismo tesón, ¡oh jóvenes alumnos! 
con que debeis aplicaros al cultivo de las cien-
cias, con el mismo aplicaos á la práctica cons-
tante y no interrumpida de las virtudes, que 
deben adornar al hombre en sociedad. La 
Justicia, que es la reina de todas las virtudes; 
la Filantropía, que es el verdadero lazo so-
cial; el Patriotismo, que es el sostenimiento 
de los pueblos; la Prudencia, que es la regu-
ladora de las acciones humanas; la Fortale-
za y la Templanza, que hacen al hombre due-
ño absoluto de sí mismo. Con estas virtudes la 
ciencia hará de vosotros hombres verdadera-
mente útiles; y sin ellas, la ciencia os conver-
tirá en hombres en grado eminente pernicio-
sos: las virtudes sin la ciencia os constituirán 
en la condicion de hombres humildes, apenas 
buenos ciudadanos, muy poco útiles para los 
demás y para vosotros mismos. Con el con-
vencimiento pleno que debeis tener de la ver-
dad de estas cosas, ¿por cuál de ellas os deci-
dís? ¿Quereis ser hombres buenos, pero oscu-
ros y de muy poco valer1? Practicad lo poco 
de las virtudes, compatible con la ignorancia, 
y no trabajéis por ilustrar vuestro entendi-
miento con la luz de la ciencia. ¿Quereis ser 
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los obradores del mal, el terror de la socie-
dad, la peste de la República y la afrenta do 
la patria1? Cultivad con esmero la ciencia y 
no practiquéis las virtudes. ¿Quereis, en tíu, 
ser el consuelo y la luz de vuestros conciuda-
danos, el apoyo y la guía de la República, la 
gloria, el lustre y el ornamento de la patria? 
Unid las virtudes con la ciencia, en cuya feliz 
unión consiste la sabiduría. ¿Quién de voso-
tros, por estúpido que sea, no se decidirá por 
este último término? ¿Quién de' vosotros ha-
brá tan necio que se niegue á seguir el cami-
no de la sabiduría? Resolveos, pues, á bus-
carla por cuantos caminos fuere posible, ves-
tíos de fortaleza y seguidla con todas vuestras 
fuerzas, trabajad dia y noche con perseveran-
te afan, adquiriendo cada dia un nuevo cono-
cimiento y afirmaos cada dia mas y mas en 
la práctica de todas las virtudes; y entonces 
podréis decir sin reboso: Hemos cumplido 
fielmente el precepto que se nos impuso, he-
mos hecho ver á las naciones la cultura do 
que somos susceptibles—His DICHO. 

DISCURSO 
Pronunciado el 16 de Setiembre de 1874, j)or 

et ciudadano Dr. José Eleuterio González. 

TJtile est liabere quos imitari pr imúm. 
mox vincere velis. 

QUINTIT. L. I . C. I I . 

Buenos modelos contemplar importa 
para que luego superarlos quieras. 

« 

Grande solemnidad, por cierto, ciudadanos, 
es la que nos reúne en este fausto dia, dia 
de gloriosos recuerdos, dia grande de la Pa-
tria, dia de encomiar las excelsas virtudes de 
nuestros padres y las inmortales hazañas de 
nuestros libertadores. 

Muchos y muy claros ingenios, que me han 
precedido en la honrosa misión que hoy de-
sempeño, os han hablado largamente de los 
horrorosos desastres de la conquista; de los 
sufrimientos del pueblo mexicano en los tres-
cientos años de su estado colonial, de los glo-
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íiosos hechos de nuestros héroes en los oncé-
anos que duró la terrible guerra de indepen-
dencia. De todo esto teneis noticia, nada de-
esto os es desconocido, todo lo sabéis. Por 
eso ahora me propongo solamente exhortaros 
a que imitéis, para bien y honra de la Pàtria,, 
las generosas acciones de algunos de nuestros 
mas ilustres proceres, cuyas glorias, con este 
laudable objeto, nos recuerda la solemnidad 
presente: porque no como un entretenimiento 
fútil ni por vana ostentación hau sido esta-
blecidas las fiestas nacionales: objeto mas 
grandioso,. mas noble y mas elevado, ha teni-
do su institución, fundada nada menos que 
en una ley primordial de la naturaleza, en la 
ley de imitación. Echad rápidamente sobre 
el haz de la tierra una mirada investigadora 
y vereis como se afanan todos los séres ani-
mados por imitar á los de su especie: desde 
la pequeña abeja que no hace mas que cons-
truir un panal idéntico al en que vio la pri-
mera luz, hasta el corcel generoso en el que 
ya notamos un principio de emulación caan-
do en la veloz carrera 110 se contenta con 
igualarse á su competidor, sino que hace po-
derosos esfuerzos por ir mas adelante y ven-
cerlo en ligereza: desde el estúpido salvaje 
que vive errante en los desiertos por que así 
vivieron sus progenitores, y adereza las mi-
serables pieles con que mal cubre su desnu-
aez de la misma manera que las aderezaban 
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sus padres, hasta el hombre mas civilizado ? 
progresista que examina con la mas profunda 
atención las mejores obras de sus contempo-
ráneos y de sus antepasados para imitarlas y,, 
si es posible, corregirlas y mejorarlas: en to-
das partes se ve esa propensión innata, ese 
instinto irresistible con que los seres dotados 
de sensibilidad son arrastrados por el torrente 
de la imitación. En el hombre se nota mas 
que en los animales el poder incontrastable 
de esta ley: con razón ha dicho el sábio Ali-
bert: "El hombre parece que no viene al 
mundo sino para imitar al hombre." 

Si ponemos debidamente en acción esta fe-
cunda ley, resulta la emulación: sentimiento' 
noble, eminentemente social, que nos incita á 
imitar y aun á exceder las acciones de otros,, 
especialmente si son grandes ó generosas, no 
por envidia, sino por un impulso laudable, 
por un deseo de adquirir gloria y buena repu-
tación haciendo cosas dignas de ser alabadas. 
Asi es que en la emulación está basada la 
perfectibilidad humana, la ley del progreso:; 
porque si le fué dada al hombre, como el se-
llo y distintivo de su especial naturaleza, la 
facultad de inventar y perfeccionar sus inven-
tos, ¿de qué manera podría hacerlo si no es 
imitando y mejorando lo que imita1? Todos 
los grandes hombres han sentido vivamente 
este deseo de hacer lo que otros hacen y su-
perarlos en cuanto posible fuere. Agitado 
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•andaba Temístocles por la noche en la plaza 
de Atenas; y preguntado ¿qué hacia? contes-
taba: "El trofeo de Milcicides no me deja 
dormir." ¡Ah! El ilustre guerrero sentía en 
-el alma una necesidad imperiosa de hacer ha-
zañas iguales, y aun mayores que las del 
vencedor de Maratón. Quinto Máximo y 
Publio Scipion decían, que al ver las imáge-
nes de sus mayores se inflamaban sus ánimos 
y se sentían iucitados á la virtud. El célebre 
Bufón, siendo muy joven, en las ruinas del 
Herculano, sobre el sepulcro de Plinio simio 
los primeros fuegos de su genio creador y se 
decidió por el estudio de las ciencias natura-
les, á las que dió despues tanto ensanche y 
tanto lustre. 

La sociedad no ha desaprovechado nunca 
el conocimiento de estos insignes ejemplos y 
y de las innatas propensiones que los produ-
jeron: en todos tiempos y en todas las nacio-
nes se han decretado grandes honras á los 
mas ilustres ciudadanos, para que sean los 
modelos á que se ajusten los demás, desper-
tando por este ingenioso y noble medio el 
loable sentimiento de la emulación. Así es 
que las estátuas, las inscripciones, los trofeos, 
las oraciones laudatorias, y cuantas demos-
traciones honoríficas se hacen á los hombres 
ilustres, ni se dirigen ni aprovechan á los que 
fueron, sino á los que son. Mucho interesa 
á la sociedad todo^esto, pues como ha dicho 
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muy bien el célebre Quintiliano: "Util e& 
tener primero á quienes imitar, para que 

-quieras luego superarlos " 
No espereis, pues, de mí, ciudadanos, que 

en estos momentos solemnes con destempla-
das voces os incite al odio, al resentimiento 
ni á la venganza, pasiones bastardas, senti-
mientos degenerados, que se oponen al espí-
ritu de sociabilidad; por el contrario, os pre-
sentaré ejemplos dignos de ser imitados, vir-
tudes heroicas que inflamen vuestros ánimos 
en el deseo de seguirlas, y aun de ir mas ade-
lante y superarlas. Intentadlo así, oh ciuda-
danos, intentadlo así al menos, que todo de-
be intentarse en obsequio de la Patria. Para 
que á tan sublime esfera podáis elevaros fá-
cilmente os diré con el sabio autor de la Fi-
siología de las pasiones: " Vamos á desenter-
rar los ejemplos mas gloriosos para ofrecer-
los perpetuamente á la imitación de nuestros 
contemporáneos 

México era una colonia española, bien lo 
sabéis, que al cabo de tres centurias de estar 
sujeta y dominada intentó su emancipación y 
la consiguió. ¿Pero en qué circunstancias lo 
hizo, y á quienes debe el inestimable bien de 
su independencia'? Esto es lo que procuraré 
haceros ver. 

Todo el mundo se hallaba conmovido, á los 
principios del presente siglo, por el general 
trastorno en que puso á la Europa entera 

24 
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do, y en cuyas manos estaba todo el poder 
y todos los recursos, pudiendo, ademas, ser 
prontamente socorrido por las fuerzas de Cu-
ba y aun por las de la España misma? Difí-
cil y arriesgada era la empresa, en verdad, 
mas la bienecbora Providencia, que nunca ol-
vida ni abandona al desvalido, quiso dar el 
hombre que en aquel apuro se habia menes-
ter. El Benemérito Cura del Pueblo de Do-
lores, el inmortal Hidalgo, el Padre de nues-
tras libertades, la piedra angular del edificio 
de nuestra independencia, este fué el hombre 
que ha sido aclamado por nuestros padres y 
que hoy aclamamos nosotros voz en cuello: 
Generoso libertador del pueblo mexicano. Sin 
la resolución heroica de este varón esclareci-
do é insigne, México fuera todavia una colo-
nia como lo es la Isla de Cuba. 

Se necesita para sacarnos del poder de la 
España, no el valor ciego que nace del senti-
miento de la fuerza, no el valor forzado que 
engendra la necesidad cuando no hay mane-
ra de evitar un encuentro peligroso, no el va-
lor pasivo que hace sufrir con ánimo sereno 
los dolores y los infortunios, uo el valor pasa-
jero que produce el entusiasmo; sino el valor 
filosófico y razonado hijo del deber y de la 
convicción, en suma, el valor de Hidalgo. 
Dormia tranquilo este Venerable Anciano en 
la madrugada del memorable dia 10 de Se-
tiembre de 1810, lo despiertan violcntamen-
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te á las dos de la mañana y le dicen: La 
conspiración ha sido descubierta, lo que he-
mos tratado efri la junta de Querétaro ha lle-
gado á noticia de las autoridades, ya está da-
da la orden para aprendernos. En aquel mo-
mento supremo la opinion • de los capitanes 
Allende, Aldama y Abasolo era que conve-
nia huir y ocultarse como lo habían hecho 
los de la junta de Valladolid, en iguales cir-
cunstancias, y esperar mejores tiempos; mas 
como Hidalgo con la inspiración del genio, la 
inclinación del hombre libre y la firmeza del 
patriota, hízoles oir su voz: Aunque los auto-
res de estas empresas, les dijo, no las gozan, 
sin embargo éste es el tiempo de obrar pronta 
y enérgicamente, éste es el momento precio-
so y oportuno que no debemos dejar que pa-
se sin levantar en él el pendón de indepen-
dencia. Aun le replicaron ellos manifestán-
dole la temeridad de semejante resolución y 
lo muy seguro y lácil que le seria evadirse; 
mas el héroe permaneció inflexible y logró, 
al fin, ccn la unción de sus palabras íufundir 
en el alma de aquellos desalentados capitanes 
su espíritu y su convicción revivificando en 
ellos el entusiasmo amortiguado por lo que 
entendían ser prudencia; y ya decididos y re-
sueltos, como lo estaba su Gefe, tardaron en 
comenzar la obra grandiosa de nuestra eman-
cipación lo que aquel ilustre caudillo tardó en 
ponerse sus humildes vestiduras. 
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Donde flaqueó el valor de expertos y aguer-

ridos capitanes se halló mas entero y robusto 
el de un anciano que jamás habia tocado una 
espada. ¡Que diferencia entre el valor, guer-
rero hijo de la fuerza material y del entusias-
mo bélico, y el valor frió y sereno, filosófico 
y razonado hijo del deber y de la convicción! 
Este último, que no excluye al primero, es 
el principal atributo de las almas grandes, es 
el mas importante de los elementos que en-
tran en la composicion de los héroes. El 
nuestro lo poseyó en grado eminente y supo 
aprovecharlo para bien de nosotros, no sola-
mente iniciando el movimiento salvador, sino 
enseñando á ser resueltos y valientes, prime-
ro á los insignes capitanes que tenia delante, 
y despues á las inmensas masas de hombres 
que lo seguian y circundaban. "Mas sea de 
ello lo que fuere, dice un autor contemporá-
neo, la resolución de Hidalgo fué de inmenso 
resultado para los destinos de nuestra patria, 

fué la pequeña causa ele que resultan gran-
des consecuencias; una de las acciones que 
influyen en el adelantamiento y en el progre-
so de la humanidad 

Pasaré en silencio los gloriosos hechos de 
éste y de otros esclarecidos varones, porque 
os son bien conocidos, y os daré á conocer 
otro héroe no menos digno de nuestro agra-
decimiento y que nos toca mas de cerca. 

Arreglaba en Guanajuato su numeroso ejér-
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*>ito el inmortal Hidalgo, cuando he aquí que 
-ee le presenta un joven muy apuesto, gallar-
do, fino, inteligente y de un aspecto sereno y 

-apasible: era D. José Mariano Jimenez, estu-
dioso é instruido mineralogista, que con tres 
mil hombres, reclutados por él, venia á po-
nerse al servicio de la recien nacida insurrec-
ción. No pudo menos que prendarse de tan 

'bello sugeto el ínclito vencedor de Granaditas, 
y dándole un despacho de coronel, le mandó 
organizar aquella fuerza y marchar con ella á 
la vanguardia del ejército. Honrosa distin-
ción á la que él siempre correspondió digna-
mente. El dia 30 de Octubre, en la reñida 
batalla del Monte de las Cruces, Jimenez hi-
zo prodigios colocando tan ventajosamente 
su artillería y dirigiéndola con tal tino, que el 
historiador Bustamante dice de él: " Jimenez, 
aquel joven estudiante de Minería, á quien se 
Mió en gran parte el triunfo de Hidalgo en 
el Monte dé las Cruces, y que dio tantas prue-
bas de patriotismo como de conocimiento en lo 
militar, aplicados á la Tormentaria o Arti-
llería.." Tres dias despues de este esplendo-
roso triunfo quiso Hidalgo tentar un medio 
de acomodamiento con el vírey Yenegas. ¿Pe-
ro quién se atrevería á llevar la necesaria co-
municación, conociendo el genio terrible de 
aquel mandarín? El intrépido Jimenez se 
atrevió á poner el pliego en manos del iracundo 
vírey arrostrando el peligro de esta empresa. 



Ei 24 de Noviembre, Jimenez en el cerro 
del Cuarto con una pequeña fuerza y un ca-
ñón se batió todo un dia con el numeroso 
ejército de Flon y Calleja, logrando entrete-
nerlo mientras el eminente Allende sacaba 
de Guanajuato el dinero, los pertrechos de bo-
ca y guerra, la artillería y su pequeño ejérci-
to, yendo despues Jimenez á reunirsele en la 
villa de San Felipe. 

No habiendo por allí enemigos que comba-
tir ni peligros que temer se presentó una no-
che el generoso Jimenez al Generalísimo 
Allende, en la Hacienda del Molino^y le pi-
dió permiso para venir á insurreccionar las 
Provincias Internas de Oriente: un despacho 
de Teniente General, una sección de tropas y 
las mas tiernas expresiones, fueron las respues-
tas de aquel magnánimo caudillo. Despidiéron-
se con las demostraciones mas afectuosas, y 
Jimenez dirigió sus pisadas y sus ojos hacia 
el: Norte. 

Aquí comienza la verdadera gloria de Ji-
menez. Obrando ya por sus propias inspira-
ciones pudo dar rienda suelta á sus naturales 
instintos, ensanchando cuanto quiso la benig-
nidad que abrigaba en su noble corazon. Mas 
escuchemos lo que de él nos dice un ilustre 
orador Jalisciense, que lo trató y conocio 
muy á fondo: 11 jimenez desprende de la Vi-
lla de San Felipe y en su marcha para el 
norte señala cacla uno ds sus pasos con ras-

gos de clemencia y lenidad; corrige la voz de 
proscripción y muerte que el pueblo en su fu-
ror hcibia adoptado; y dicta las ordenes mas 
estrechas para que añadiese persiga por solo 
la circunstancia de haber nacido mas allá de 
las columnas de Hércules. No es delito, de-
cía con un aire encantador, haber visto la 
primera luz en otro suelo. Pero Jimenez 
que sin empeñar un combate sangriento des-
hace el Cantón de Agua-Nueva, y sigue sin 
disparar un tiro por aquel rumbo extendien-
do el dulce imperio de la libertad: Jimenez que 
con solo el prestigio de su nombre llevo hasta 
los confines de la República el fuego patrio 
que ardia en su generoso pecho; Jimenez, el 
amable Jimenez tuvo el dolor de recoger por 

fruto de su moderación el golpe terrible de la 
negra perfidia que lo condujo al suplicio." (1) 

Muy poco ó nada tuvo que hacer la fortu-
na para coronar de mejor éxito la colosal em-
presa de Jimenez, pues la pregonera voz de 
la fama se encargó de allanarle los caminos. 
Resonaban casi á un tiempo por el ámbito in-
menso de las cuatro Previncias las alabanzas 
de tan eminente caudillo, ponderábanse hasta 
lo sumo sus relevantes virtudes; su clemencia, 
su benignidad, su rectitud, su justicia, su filan-
tropía, su patriotismo, su valor y cuanto de 
bueno puede tener un hombre, todo corría de 

[1] Discurso patriótico de D. Jesús Huer ta leído en 
México en 1833. 
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boca en boca con asombrosa rapidez. Increí-
ble parece, ciertamente, que estas relaciones 
portentosas se extendieran en menos de trein-
ta dias en tan ancha y extensa superficie: de 
Matehuala á Béjar, de Tampico á Rio Gran-
de, de Matamoros á Parras no quedó rincón 
en que no se escucharan los merecidos loores 
de nuestro héroe y donde no fuera conocido 
y amado de grandes y pequeños. Nada ex-
traño es que en todas partes triunfara sin la 
fuerza de Jas armas. No necesitaba mas de 
mandar y donde quiera al instante era obede-
cido: testigos irrecusables de esta verdad se-
rán siempre Carrasco en Mouterey, Aranda 
en Monclova, Casas en Texas, Hermosillo en 
Lináres y los Acevedos en Tamaulipas. 

Precedido de una tan grande y buena fa-
ma llegó Jimenez á Matehuala como á la mi-
tad de Diciembre. Concurrian en tropel las 
gentes de todas condiciones á ponerse á las 
órdenes de un Gefe tan moderado y afable, y 
concurrian también multitud de ultramarinos 
que solicitaban indulto, el cual les era conce-
dido sin mas condición que la de no oponerse 
al movimiento revolucionario. Pronto se vió 
reunido en Matehuala un ejército fuerte de 
ocho mil hombres con diez y seis cañones. 
Para contener esta fuerza los realistas sola-
mente tenian el cantón de Agua-Nueva con 
setecientos soldados al mando de D. José 
Antonio Cordero, y al Oapítau D. Juan Ig-

nació Ramón apostado en las bocas de la 
sierra con doscientos caballos. Era el capitan 
Ramón hombre sencillo pero muy valiente, 
inculto pero de recto y sano juicio. Viendo 
este honrado veterano la imposibilidad de re-
sistir á fuerzas tan superiores y lo iujusto que 
seria combatir con hombres que ningún daño 
hacían y de quienes podia esperarse mucho 
bien, se dirigió al Gobernador, D. Manuel de 
Santamaría residente en Monterey, escusán-
dose de no haber cumplido sus órdenes, aña-
diendo con candor: 11 No por falta de espíri-
tu que lo hay sobrado." En otra carta dice: 
"Parece incomprensible el sistema de estos 
hombres; pero á mi no se me oscurece respec-
to de lo que se está observando, que al nativo 
del país en nada se le falta, al europeo que 
se presenta y justifica su honradez no se le 
mueve y queda esento de toda responsion— 

Se viene en claro conocimiento que no 
se contraen á otra cosa las novedades del dia 
que á una total independencia, y aunque se 
ha procedido contra los ultramarinos por no 
saberse quienes de éstos se habrán suscrito á 
la intriga de la América para con Napoleon, 
se han aprehendido á todos, si no es ahora 
nuevamente que á los hombres buenos y cali-
ficados no los cogen; y sí los dejan con sus 
esposas é hijos, gozando sin quebranto de sus 
fincas, y demás caudales que poseen. De don-
de se deduce no haber falta de Religión, de 



Bey ni de Patria, y que toda la sangre que 
se ha derramado no es por otro atributo que 
ilusoriamente se procede ó con equivocación 
¿Cómo pudo este buen hombre decir cou tal 
claridad estas cosas á un gobernador español 
que lo tenia colocado expresamente para com-
batir con los insurgentes1? Solo puede expli-
carse esto por el conocimiento y confianza 
que Ramón tenia del buen juicio, rectitud y 
severa imparcialidad del gobernador. En efec-
to Santamaría aunque ultramarino y colocado 
aquí por el vírey, pesó en la balanza de la 
justicia los derechos que los mexicanos tenían 
para ser independientes, y los que la España 
alegaba tener para conservar lo que había 
conquistado por la fuerza, y se decidió por la 
causa de los mexicanos; alcanzando con esto 
imperecedero renombre de justo é imparciai, 
y un derecho inconcuso á nuestra admiración 
y agradecimiento. No procedió Santamaría 
compelido por el temor, porque ademas de 
que nada tenia que temer del benignísimo Ji-
menez, franco estaba el camino para retirarse 
por Tamaulipas cuando quisiera; pero ademas 
de ser tan bueno y tan imparcial, era de 
corazon sensible y agradecía con toda su al-
ma los beneficios que habia recibido de los 
mexicanos, entre los cuales se crió desde muy 
niño. Honremos, pues, la memoria de un 
hombre tan excelente que á costa de su vida 
quiso ser mexicano, y mexicano nuevoleones, 

Entre tanto el honrado cuanto sencillo Ra-
món se dirigió derechamente al Teniente Ge-
neral Jimenez, preguntándole; ¿Qné causas 
impulsaron á los buenos americanos á empu-
ñar las armas y qué autoridad los impele'? La 
respuesta de Jimenez fué digna de él, y yo 
no puedo menos que referiros aquí algunos 
paeages de ella, porque en este documento re-
vela sus verdaderas intenciones con toda la 
franqueza de un hombre de bien. Dice, pues, 
entre otras cosas: "Digo á vd. y es la ver-
dad, que el único móvil de nuestras operacio-
nes es, ha sido y será mantener independien-
te nuestro patrio suelo, que ha sufrido los 
conflictos más apurados desde la pérdida de 
España; pues ha visto con asombro el horroro-
so sacrificio desús mas beneméritos hijos, orde-
nado por unos hombres, no solamente desnu-
dos de los nobles sentimientos de honor y gra-
titud, sino lo que hace estremecer el alma, ol-
vidados del carácter de lenidad inseparable 

« del corazon de un cristiano." Pasando luego 
á contestar el segundo punto de la pregunta, 
continúa: No hay derecho que prive al hom-
bre de su defensa: uno dice: que le es lícito 
repeler la fuerza con la fuerza: Otro manda 
que todo líeyno, Provincia ó lugar que se ha-
llase oprimido instituya un arbitrio que le 
redima de la pena que le aflige: Otro (y es el 
más recomendable por ser el divino) permite á 
los hombres elijan superior que los gobierne ," 



"Pues, señor comandante, si no es lícito 
defendernos de injustos invasores, si para es-
to hemos hecho elecciones conforme cí derecho, 
de la Serenísima persona de D. Miguel Hi-
dalgo; si todos los [lustres Ayuntamientos, 
discretísimos Párrocos, Venerables Prelados, 
nobles oficiales y demás restos de clases, que 
componen esta vasta Monarquía, le han pro-
clamado por Gefe, y jurada le obidiencia, en-
tre tanto la Nación junta sus Cortes é instituye 
su Gobierno, ¿diga V, se dejará exentos de 
la infame nota de traidores á los que, con el 
vano pretexto de que juraron obediencia al 
Rey Fernando VII, se atreven á manchar 
sus manos en la inocente sangre de sus mas 
fieles vasallos? Muchos papeles concernien-
tes á la insurrección vinieron acompañando 
esta célebre carta, y entre ellos se encuentra 
una bellísima proel ma de Jimenez en laque 
se lee el siguiente y muy notable pasage: 
"Americanos si teneis sentimien-
tos de humanidad, si os horroriza el ver der-' 
romar la sangre de nuestros hermanos, y no 
quereis que se renueven á cada paso las es-
pantosos escenas de Guanajuato, del paso de 
las Cruces, de San Gerónimo A cu Ico, de la 
Barca y otras, si deseáis la quietud pública 
y la seguridad de vuestras personas, familias 
y haciendas y la prosperidad de este Reyno, 
si apeteseis que estos movimientos no degene-
ren en una revolución en que nos matemos 

unos á otros los Americanos, exponiéndonos 
esta confianza á que venga un extranjero á 
dominarnos; en fin, si quereis ser felices 
- venid á uniros con nosotros: De-

jad que se defiendan solos los ultramarinos y 
vereis esto acabado en un dia, sin peligro de 
ellos ni vuestro y sin que perezca un solo in-
dividuo; pues nuestro ánimo es solo despojar-
los del mando sin ultrajar sus personas ni 
haciendas." 

Así se expresaba el benigno Jimenez y sus 
acciones siempre concordaron con sus pala-
bras. No temo, no, que haya uno solo que 
me desmienta. El Estado de Nuevo-Leon 
altamente agradecido conserva y conservará 
siempre con aprecio la grata memoria de su 
libertador. Uno de los primeros actos de 
nuestro primer congreso constituyente fué 
honrar una de nuestras ciudades con el escla-
recido nombre de Jimenez. 

En vista de los datos antes referidos, que 
todos son auténticos ¿qué di émos del Minis-
tro Alaman cuando asegura como una verdad 
demostrada, que los- insurg ntes obraban sin 
plan ni concierto y que ni eiios mismos sa-
bían lo que querían? Solamente un autor tan 
desnaturalizado como este pudo atreverse á 
manchar tan injustamente la reputación de 
nuestros héroes. Pero dejémosle con sus 
yerros de mala fé y volvamos á proseguir 
nuestro interrumpido discurso. 



• 
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Era el dia 7 de Enero de 1811, Jiménez 

con lo mas lucido de su ejército se presentó 
ante el campamento de Agua Nueva; y ape-
nas comenzó á desplegar en batalla una par^ 
te de sus tropas, cuando hé aquí que todos . 
los escuadrones que componían el campa-
mento marchan sin disparar un solo tiro y 
victoreando á Jimenez se unen á los indepen-
dientes. Cordero con todos los europeos de 
su campo huyó, mas á poco fué alcanzado, 
preso y traido al Saltillo. El bondadoso J i -
menez puso en entera libertad á todos los es-
pañoles prisioneros y solo conservó arrestado 
á Cordero, el Gefe, poniéndolo en una de las 
piezas de su mismo alojamiento y tratándolo 
con todo el decoro, atención y esmero que á 
su clase correspondía. Al llegar aquí Ala-
man, á pesar de su antipatía por los insur-
gentes, dejó escapar estas palabras: "El ani-
mo oprimido con la relación de tantos hechos 
atroces, descansa cuando se encuentra una 
acción generosa, quedando el sentimiento de 
que ésta no fuera dignamente correspondida 
con igual nobleza por el enemigo en cuyas ma-
nos cayó, por las vicisitudes de las revoluciones, 
el que con ella se había hecho tan recomenda-
ble, dando un ejemplo tan poco común en 
aquel tiempoHemos visto que Jimenez 
sin combate triunfó en Agua-Nueva, pues 
mas satisfactorio y glorioso le fué el ver en 
solos quince dias puestas á su obediencia las 
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c u a t r o P r o v i n c i a s i n t e r n a s , s i n h a b e r e m p l e a -

d o m a s a r m a s q u e s u v o z y e l i n m e n s o p r e s -

t i g i o d e s u n o m b r e . 

Mas . b a s t a ya, ciudadanos, q u e p o r n o h a -

c e r i n t e r m i n a b l e mi discurso y p o r n o m o l e s -

t a r m á s v u e s t r a atención, n o o s p r e s e n t a r é 

m a s e j e m p l o s , y de entre l o s m i l l a r e s q u e p o -

d r í a o f r e c e r o s h a b r é d e c o n t e n t a r m e c o n l o s 

c u a t r o q u e o s h e puesto á la v i s t a ; y p a r a 

q u e d e e l l o s t e n g á i s u n a c a b a l i d e a m e b a s t a -

r á a ñ a d i r , q u e l o s cuatro f u e r o n b u e n o s pa-
t r i o t a s , a c é r r i m o s defensores d e n u e s t r a s l i-

b e r t a d e s , q u e l o s c u a t r o , j u n t a m e n t e c o n o t r o s 

m u c h o s t a n b u e n o s c o m o e l l o s , f u e r o n c a p t u -

r a d o s p o r l a i n d i g n a y n e g r a t r a i c i ó n d e l m a l -

v a d o E l i z o n d o , é i n m o l a d o s p o r l a m a n o d e 

h i e r r o d e l C o m a n d a n t e S a l c e d o e n i a p o r e s -

t o c é l e b r e C h i h u a h u a . 

E s t o s s o n , o h c i u d a d a n o s , l o s e s c o g i d o s m o -

d e l o s q u e m e p r o p u s e p r e s e n t a r o s , y q u e , a u n -

q u e t a n i m p e r f e c t a m e n t e d i s e ñ a d o s , m e a t r e -

v o á o f r e c e r l o s á v u e s t r a c o n s i d e r a c i ó n , p a r a 

q u e e s t i m u l a d o s c o n t a n h e r o i c o s e j e m p l o s 

h a g a i s h e r c ú l e o s e s f u e r z o s , n o s o l a m e n t e p o r 

i m i t a r s u s e m i n e n t e s v i r t u d e s , s i n o p o r i r c a -

d a v e z m a s a d e l a n t e y s o b r e p u j a r l a s . I n t e n -

t a d l o a s í , c i u d a d a n o s , i n t e n t a d l o a s í a l m e n o s , 

v u e l v o á d e c i r o s , q u e t o d o d e b e i n t e n t a r s e e n 

o b s e q u i o d e l a P a t r i a . S i l o g r á i s i m i t a r e l filo-

s ó f i c o v a l o r y l a firme y p r o n t a r e s o l u c i ó n d e 

H i d a l g o , l o b e n i g n o , a m a b l e y j u s t o d e J i -
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•menez, la sencillez y buen juicio de Ramón, 
la severa imparcialidad y la gratitud de San-
tamaría, y el patriotismo y la abnegación de 
todos, sereis, á no dudarlo, héroes mas acaba-
dos y completos que los que acabo de presen-
taros. Os hablo así porque os conozco per-
fectamente bien, he pasado mi vida entre vo-
sotros tratándoos á todos bien de cerca, me 
glorío y me gloriaré siempre de ser vuestro 
conciudadano, sé bien que mis palabras no 
van perdidas en vuestros oidos, porque sois 
libres, a m a n t a rendidos de la libertad y dig-
nos de poseerla, como lo peseeis, en toda su 
plenitud. Asi mismo sé también que engra-
no emis ente sois poseedores de todas las vir-
tudes cívicas correspondientes á los buenos 
ciudadanos, que no hay sacrificio que os pa-
rezca o-rande ni costoso cuando se trata de la 

o 
defensa de la libertad; y que el tiempo no al-
tera en manera alguna en vosotros estas emi-
nentes y bellísimas cualidades, por eso me 
glorío también de poder repetir, en esta so-
lemne ocasion, con toda verdad, las mismas 
palabras que cuarenta y cinco años ha decia 
el tercer Gobernador de nuestro magnánimo 
Estado, el distinguido y en primera línea 
buen ciudadano, el egregio Joaquín García: 
Todo el mundo sepa que los nuevoleoneses des-
precian cuanto gozan y disfrutan por ese 
inestimable tesoro que tantos sacrificios ha 
costado á todos los mexicanosy y que el blan-
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eo de todas nuestras operaciones es la unión 
con nuestros hermanos patriotas, el olvido de 
nuestras recientes desgracias, ocasionadas de 
jas discordias de los partidos, que ya no exis-
ten, y la obediencia á la ley y á las autorida-
des que nos rigen. (1) 

(1) Proclama de 2 de Julio de 1629. 



DISCUSSO 
Pronunciado por el ciudadano Dr. José Eieu-

terio González, director del Colegio civil de 
Monterey en la distribución de premios del 
mismo colegio el dia 26 de Agosto de 1875. 

Qi;t> te ccelestis sai>;entia duceret- ir-'s. 
Hoc «pus, hnc estudium parvi propcremus e t ampli. 
Si patria1 vclumus, si nobis vivero chari. 

Hnra t L I. E p i s t I I I , V. 27, 28 y 2». 
A do la celestial sabiduría 
Te condujere, sigúela gustos". 
Es t e ' rnbajo, esta obra los pequeños 
Y los grandes hagamos coa presura. 
Si de la Patria y d-- nosotros mismos 
Vivir ainados merecer queremos. 

Lenta y penosa, pero constante y progre-
siva es la marcha del espíritu humano hacia 
la perfección. Los hombres pensadores y 
buenos, que nos precedieron en la carrera de 
la vida, al dejarnos en herencia el inestima-
ble caudal de sus ideas y el glorioso ejemplo 
de sus virtudes, nos pusieron en el verdadero 
camino del progreso. Mas para aprovechar-
nos de este riquísimo tesoro, ¡cuántos afane« 
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y cuanta asiduidad se han menester! Nece-
sario es que el hombre que quiera ilustrar su 
entendimiento y contribuir al adelanto de la 
humanidad 110 descanse nunca; necesario es 
que busque con incesante anhelo las ideas a-
genas; necesario es que trabaje sin tregua pa-
ra dirigirlas y asimilárselas; necesario es que 
piense y vuelva á pensar para desenvolver 
sus propios pensamiento.»; y más necesario es 
todavía, que sujetándose á la razón se apli-
que y se acostumbre á hacer siempre un uso 
recto, justo y útil de los conocimientos ad-
quiridos. En esto solo consiste, oh jóvenes 
alumnos, la celestial sabiduiía, de que nos ha-
bla el poeta tilósofo: dóciles escuchad sus pre-
ceptos, y dóciles seguid el camino que os 
mostrare; que si lo seguís, muy grandes y 
gloriosas recompensas os esperan. 

Las naciones en todos tiempos han honra-
bo altamente á sus sábios, porque los sábios 
son la honra mas esplendorosa de las nacio-
nes. Estas prosperan y florecen á la bri-
llante luz de la sabiduría; y decaen y se ano-
nadan cubiertas por las negras sombras de la 
ignorancia. ¿Cómo cayó Babilonia, la sober-
bia y grande Babilonia, centro y esplendor, 
por tantos siglos, del primer imperio que exis-
tió sobre la tierra? ¡Ah! Le faltaron sus 
astrónomos y sus magos; y faltos sus reyes 
de consejo, fueron fácilmente subyugados por 
un conquistador ton afortunado y entendido 
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eomo Ciro. ¿Cómo pudo el Egipto de Sesos-
tris, dominador de tantas naciones y construc-
tor de tan gloriosos monumentos, trasformar-
se en el Egipto miserable y abatido domina-
do por los turcos? Desapareciendo sus sacer-
dotes y sus sabios, sustituyéndolos con falsa-
rios encantadores y adivinos; y, entonces, su 
embrutecido pueblo no pudo contrarestar el 
poder de los musulmanes. ¿Qué fué de la 
Grecia, civilizadora del mundo, ilustre y libre 
como ningún otro pueblo? ¡&h! Le faltaron 
sus filósofos; y la que con ellos pudo resistir 
al poderoso empuje de los persas, sin ellos 
no pudo defenderse de los bárbaros otamanos. 
¿Por qué el pueblo de Judá, orgulloso con 
la santidad de su ley, can el poder y magni-
ficencia de sus reyes, con la sabiduría de sus 
maestros, con la inteligencia y valor de sus 
generales, se ve hoy disperso entre las nacio-
nes, envilecido y abyecto? Porque le falta-
ron sus profetas, le faltaron sus ancianos, que 
administraban justicia en las puertas de las 
ciudades; y no tuvo ya Asamonéos celosos 
del cumplimiento de la ley y peritos en el 
arte de la guerra, que lo ilustraran y lo defen-
dieran: por esto Vespasiano y Tito lo vencie-
ron; y por esto Eiio Adriano lo dispersó en-
tre las gentes.. Y tíi, ínclita Roma, domina-
dora del mundo,, ejemplo de repúblicas, mien-
tras tus ciudadanos fueron ejemplo de virtu-
des republicanas, ¿cómo veniste á tanta de-
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gradación y miseria? ¿cómo tu pueblo rey, 
que discutía y votaba las leyes, llegó á pros-
ternarle ante unos Césares tan inmundos, vi-
ciosos y malvados como Calígula y Claudio, 
como Nerón y Rehogábalo? ¿Cómo tan ser-
vilmente obedecer pudiste á tantos tiranos, 
qu9 llegaste á contarlos por treintenas? ¡A-ht. 
Te faltaron tus oradores, te faltaron tus juris-
consultos, te faltaron senadores como Catón, 
tribunos como los Gracos y guerreros como 
los Brutos y los Escipiones: por esto los bár-
baros del norte derrocaron tu Imperio, ca-
yendo con él la ilustración del inundo en la 
profunda sima del oscurantismo mas atroz 
que han presenciado los siglos.- ¡Oh estu-
pendo poder de la sabidudria! Donde ella 
asiste todo es prosperidad y grandeza; donde 
ella falta todo es miseria, humillación y ruina. 
Con cuanta verdad y con cuanta razón ha di-
cho Julio Capitolino: "Florecen las ciudades 
si los filósofos gobiernan, ó si los gobernantes 
filosofan." 

Y si de verdad tan clara aun dudareis, 
considerad: ¿quién hizo á Esparta floreciente? 
?quién le ha dado tanta celebridad en la his-
toria? Licurgo. Sin Licurgo, Esparta no 
hubiera sido mas que un pueblo pobre, ig-
norado é inculto. ¿Quién de un pueblo rudo 
y agreste en su origen hizo la Roma culta, 
pulida, protectora de las artes, libre y flore-
ciente? Numa, que con la sabiduría de sus 



leves impulso su desarrollo y preparó su en-
grandecimiento. ¿De quién so valió el mis-
mo Dios para sacar á su pueblo de Egipto y 
para trasformarlo de siervo en señor, de bár-
baro en ilustrado, de pobre en rico; y de in-
feliz en venturoso? De Moyses, es decir, del 
•filósofo mas grande y mas sublime de que te-
nemos noticia. Y ete mismo pueblo de Dios, 
¿bajo qué rey llegó al apogeo de su gloria, de 
su riqueza y de su felicidad'? B ¡jo Salomon, 
el mas sábio de los hombres H é aquí de-
mostrado que el poderoso influjo de un solo 
sábio basta para hacer la felicidad de un pue-
blo, y que este maravilloso influjo puede al-
canzar á muchos siglos. Y si esto acontece 
con un solo sábio, ¿qué será cuando haya 
muchos? Claro es que entonces no habrá un 
solo bien que no pueda y no deba esperarse. 
Contemplad las naciones mas adelantadas en 
cultura y ved á qué punto y á qué grado de 
perfección han llegado sus artes y sus cien-
cias, sus riquezas y el bienestar de sus ciuda-
danos: bajo las estupendas fuerzas de su acti-
va inteligencia se realizan milagros, que an-
tes apenas una imaginación exaltada habría 
podido forjar. Con la celeridad inmensa de 
¡a electricidad y del vapor ¿á qué se han re-
ducido las distancias? A nada. Ante la in-
concebible fuerza de una caldera de agua hir-
viente ¿qué es el poder material del hombre 
y de los animales? Nada. ¿De qué se vale 
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la industria para producir el hielo en lo mas . 
recio de los calores del estío? Del fuego. 
¿En qué parte del mar ó de la tierra, en qué 
parte de los animales ó de las plantas puede 
ocultarse un principio, un elemento, por invi-
sible ó recóndito que esté, que la química no 
lo extraiga y lo ponga á disposición del que 
lo necesite? En ninguna. ¿Quién podrá ne-
gar, pues, el poder y progreso de las ciencias? 
Nadie. Hoy un simple ciudadano vive y se 
regala, viaja y se relaciona á poca costa, co-
mo ántes 110 hubiera podido hacerlo Creso 
con todos sus tesoros: antes los reyes vivian 
como viven hoy los pobres; y hoy los pobres 
viven mejor que como vivian los reyes. 

Hiendo esto así, ¿qué deberemos hacer pa-
ra participar de los preciosos bienes que la 
sabiduría produce? Bien nos dá á entender 
el grande Horacio cual es el camino que se-
guir debemos para conseguirlo, cuando nos 
dice: "Los pequeños y los grandes apresuré-
monos d seguir á la celestial sabiduría, por 
donde ella quiera conducirnos, si queremos 
vivir amados de la Patria y de nosotros mis-
mos." En efecto, todos sin excepción, somos 
miembros del cuerpo social, y todos sin ex-
cepción tenemos funciones que ejercer y de-
beres que llenar; y para esto nos es indispen-
sable saber cuales son nuestras obligaciones 
y cual es la manera mas justa de cumplirlas. 
De aquí es que en todos tiempos y lugares 

27 
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pesa sobre nosotros la obligación de instruir-

«e nos-hasta donde nuestra capacidad lo permi- . 
>t ta. Cada uno, pues, por cuantos caminos-
•c pueda, .procure adquirir los necesarios cono-

cimientos para-que debidamente ejerza el ofi-
1 ció á que lo destinó la suerte, pues de otro 
•A modo no podrá jamás formarse una sociedad 
í bien ordenada y bien regida;, aunque supera-
1 hunden al extremó los elementos materiales' 

de riqueza. 
Vosotros, oh jóvenes, que me escucháis, en-

tre tan variados destinos como á la.vista se 
os presentan, ¿cuál pretendeis elegir? ¿Qué 
pensáis hacer de vosotros mismos?. ¿Con qué 
intentáis contribuir al bien de la patria? Tal 
vez, me respondereis con Pytágoras:. Somos-
amadores de la sabiduría." Ya os compren-
do, estáis animados de un ardiente deseo de 
saber, no solamente por la simple curiosidad 
de saber, sino para utilizar los preceptos de la 
sabiduría en la buena dirección de vuestras 
acciones y las de vuestros hermanos que de 
consejo necesitan.. Si es así, trabajad sin des-
canso por apropiaros las luces de la ciencia; 
y trabajad con mayor ahinco para adquirir 
por costumbre el ejercicio de las sublimes v i r -
tudes sociales, sobre todo, de la filantropía, 
de la. justicia y de la prudencia, sin el.cual no 
mereceríais de hombres, ni aun siquiera el 
nombre; por esto ha dicho Cicerón: "Como 
para correr fué nacido el caballo, para arar 

el buey, para rastrear el perro; asi el hombre 
para dos cosas fué nacido, para entender 
y para obrar conforme á su naturaleza, es-
to es, á la razón." En cuanto á las virtu-
des, necesarias para obrar racionalmente, ne-
cesario es tenerlas ó renunciar el título de bue-
nos;- en cuanto á los conocimientos científicos 
es cuestión solo de adquirirlos en mayor ó 
menor número. "Somos, dice Pascal, inca-
paces de saberlo todo, y de ignorarlo todo ab-
solutamente. Estamos en un vasto medio siem-
pre inciertos y flotantes entre la ignorancia 
v el conocimiento. En verdad, solo un estu-
dio muy atento y una sujeción completa a las 
severas reglas de la sana razón, pueden sacar-
nos de esta incertidumbre, y hacernos cono-
cer y apreciar todo lo sabido; así como pen-
sar con provecho en lo que está por saberse. 
Mucho se ha descubierto, pero mucho mas es-
tá por descubrirse: cada dia se encuentran 
nuevas cosas y cada dia se forman nuevos ra-
mos á las ciencias: ¿quién hubiera creído ja-
más que al través de las profundidades del 
espacio, por la sola inspección de la luz que 
nos envían los rutilantes astros, pudiera ave-
r i g u a r s e la estructura y elementos de cada 
uno de ellos? Pues maravilla tan grande la 
realiza hoy la química celeste, dándonos á 
conocer con precisión científica el análisis de 
los innumerables cuerpos que pueblan la in-
mensidad de ios cielos. Bien podemos, en 
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vista de estas cosas, exclamar con Janssen: 

' "El'hombre apenas va en el prefacio del li-
bro que él está llamado á escribir sobre el 
universo 

Considerad todo esto, cb jóvenes alunmos, 
y vereis, que 110 os queda otro recurso mas 
que aplicaros con todas vuestras fuerzas al 
estudio en busca de la verdad y de las indica-
ciones de la sabiduría; trabajo que deberá du-
rar lo que os dure la vida: ahora estudiáis pa-
ra aprender á estudiar, estudiareis despues 
para saber gobernaros bien; y estudiad siem-
pre mas y mas para que constantemente ade-
lantéis en la carrera del progreso intelectual; 
y para que adquiriendo el hábito del estudio, 
os connaturalizeis con él, de tal manera, que 
os llegue á ser imposible dejar de estudiar: 
llegareis así á vivir amados de la patria y á 
merecer respecto de vuestros conciudadanos; 
y si entonces alguno os aconsejare el descan-
so en la vejez, podréis contestarle con el an-
ciano Diógenes: " Y si yo corriera en el es-
tudio, estando ya vecino á la meta, me con-
vendría refrenar la carreraf ¿No me sería 
mejor acelerarlaTomad ejemplo de los 
grandes hombres, que trabajaron toda su vi-
da en pro de la ciencia y en bien de la hu-
manidad; seguid sus huellas y llegareis como 
ellos á ser amados y respetados, no solamen-
te de la patria, sino de la h manidad entera, 
no solamente de vuestros contemporáneos, si-
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no de las venideras generaciones. ¿Por qué 
Platón fué tan considerado en su tiempo, y 
por qué nosotros veneramos su memoria des-
pues de tantos siglos? Porque estudió y en-
señó toda su vida: al morir, á los ochenta y 
dos años de edad, tenia en su cama las obras 
del filósofo Sofron, las cuales leía y explicaba; 
de este modo ni aun sus últimos momentos 
fueron inútiles. Hipócrates de Coos pasó el 
largo período de su vida estudiando y escri-
biendo, rodeado siempre de numerosos enfer-
mos, que imploraban sus socorros, y de nu-
merosos disípulos que con avidez escuchaban 
aun la menor de sus palabras: él ilustró las 
ciencias con sus luminosos escritos, él asom-
bró al mundo con la novedad de sus doctri-
nas y la claridad de sus preceptos; y él libró 
á la fiilosofía y á la medicina del yugo de los 
sistemas y los fijó sobre las eternas bases del 
raciocinio y la experiencia: por eso fué la ad-
miración y el ídoloxde sus contemporáneos, y 
por eso aun es hoy la admiración y el ídolo 
de cuantos de él tienen noticia, sin que el 
trascurso de millares de años haya debilitado 
el amor y respecto que su memoria infunde, 
ni entibiado el culto de gratitud que á su ge-
nio tributamos. 

¿Mas para que os traigo á la me,moria el 
recuerdo de hombres tan antiguos, cuando el 
presente siglo nos ofrece el mas brillante ejem 
pío en uuo de los mas grandes y mas laborío-
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sos sabios que lia tenido la tierra? No cues-
ta, por cierto, gran trabajo adivinar que pre-
tendo poneros delante al mas insigne de los 
viajeros, al benemérito de las A meneas, al 
encomiador de nuestra querida patria, al tan 
sabio como benéfico Barón Alejandro de Hum-
boldt: filosofo profundo comparable con el 
grande Aristóteles por la universalidad de sus 
conocimientos, bien pudo decir con mas bre-
vedad que Sócrates: "Soy ciudadano del 
mundo:" viajó en busca de la sabiduría mas 
que Tales, mas que Platón, mas que Pitágo-
ras, escudriñó los mas recónditos secretos de 
la naturaleza desde las profundidades de las 
minas de Freyberg hasta la helada cumbre 
del Chinborazo, desde la cordillera de los An-
des hasta los montes Urales y los de Altai, des 
de las Aguas del grande océano pacífico has-
ta las del lago Aval y del mar Caspio: recogió 
en tan dilatados viajes, que no se cuentan por 
centenares de leguas, sino por centenares de 
grados, muchas y preciosísimas noticias, que 
supo, como muy pocos, aprovechar aplicán-
dolas á c&sí todas las ciencias; y cuando pare-
cía que por su ancianidad y por el cansancio 
de tan largas y penosas excursiones, solo de-
bía buscar el descanso, le vemos empuñar la 
pluma con el mismo brio que en su juventud, 
para ilustrar á las naciones, y no dejarla sino 
cuando la muerte se la arrebató de la mano» 
igualando en esto á Tereucio Varron, de 
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quien dice Valerio Máximo: "No vivió mas 
tiempo ni mas años-que los que escribió, y vi-
vió cien años, acabando en la misma cama, 
¡o uno su vida, y lo otro el curso de sus glo-
riosas obras." Hace mas de setenta^ años 
que el canónigo Beristáin, presente el ilustre 
Barón de Humboldt, lo propuso, como un 
modelo del hombre estudioso y sabio, á los 
alumnos del colegio de minería de México, 
exhortándolos á imitarlo. Pudo Beristáin 
proponerlo por modelo cuando aun le faltaba 
mas de medio siglo de profundísimos estudios 
y de constantes y útilísimos trabajos. ^ ¿Y 
por qué no he de poder yo haeer lo mismo, 
ahora que ya concluida su larga y gloriosa 
carrera cayó en el dominio de la historia, y 

.puedo ponerlo ante vuestros ojos, todo entero, 
ataviado con el brillante ropaje de la inmor-
talidad, ganado á costa de casi un siglo de no 
interrumpidas y afanosas tareas1? Asi es, oh 
jóvenes alumnos, que os lo propongo como el 
mejor de los modelos. Seguid con valor y 
constancia á este coloso de la ciencia, aunque 
sea sin esperanza de alcanzarlo. No podréis 
imitar su génio y sus talentos; pero sí podréis 
imitar su dedicación y perseverancia en el es-
tudio y su amor á la humanidad. 

El simple deseo de instruirse, es muy lau-
dable; dedicarseal estudióles meritorio; llegar 
á ser instruido y átil á la sociedad, es un glo-
rioso triunfo. Aplicaos, pees, al estudio con 
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perseverancia, que yo os aseguro, con toda 
verdad, que no serán perdidos vuestros afa-
nes: así lo asegura también Séneca cuando 
dice: "Si gastas el tiempo en los estadios, hui-
rás del fastidio por toda tu vida, de noche no 
desearás que amenezca, no serás gravoso pa-
ra tí, ni para los demás inútilRecorred al-
go la historia y os convencereis de la verdad 
que encierra esta sentencia. Demetrio Falé-
reo, expulsado de Ateuas y relugiado en Ale-
jandría, endulzó las amarguras de su destier-
ro, escribiendo útilísimas obras, aconsejando 
al rey, su huésped, la fundación de una bi-
blioteca y de un museo; y encargándose él 
mismo de la erección y gobierno de tan bellos 
y sábios establecimientos, que tanto lustre 
dieron á la famosa escuela alejandrina y que 
la hicieron célebre y preponderante en el 
mundo por mas de siete siglos. El inmortal 
Cervantes, reducido á una estrecha prisión, 
en vez de desesperarse ó consumirse de tedio, 
como á los ignorantes acontece, apeló á los 
abundosos recursos de su claro ingenio, y en 
aquel lugar de privaciones y miserias, alivió 
sus penas, se libró del fastidio é inmortalizó 
su nombre, dándole allí el ser á su Ingenioso 
Hidalgo, obra la mas clásica y admirable de 
los tiempos modernos. Pero dejemos á los 
hombres ilustres del antiguo mundo y busque-
mos entre nosotros un ejemplo que á nuestro 
propósito convenga. Desde luego se presenta 
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el tan eminente y sabio como desgraciado y 
perseguido Dr. D. Servando Teresa de Mier, 
gloria y honor del suelo nuevoleoués: recluso 
mas de tres años en una mazmorra de la in-
quisición, consoló su desgracia y entretuvo el 
fastidioso tiempo de su prisión solitaria, es-
cribiendo su Apología, en la que nos pinta 
muy al vivo todos sus infortunios, las in-
justas persecuciones que sufrió, tanto en Amé-
rica, como en Europa; y las muchas y varias 
peripecias de su azarosa vida. ¿Qué hubiera 
sido de él sin el auxilio de las letras"? Inútil 
y oscura vida habría pasado, por cierto, en 
tan colamitosas circunstancias. 

No son estos, oh jóvenes, los únicos frutos 
de la sabiduiía: ella dando á conocer al hom-
bre, á clara luz, la dignidad de su ser, la ple-
nitud de sus derechos y la suma de sus obli-
gaciones; y dándole también la virtud nece-
saria para cumplirlas, lo hace estimable, no 
solamente á sus hermanos, sino aún á sí mis-
mo, lo hace que se ame, con el amor que un 
alma de conciencia tranquila ama el mérito 
donde quiera que se encuentre, es decir, tan-
:o el ageno como el propio. Jamás podrán 
hacer esto ni el necio ni el malvado: al necio 
su ignorancia y su imprudencia lo anonadan 
y confunden, al malvado sus maldades lo ater-
rorizan y avergüenzan; y ambos si no se 
aborrecen, á lo ménos se desprecian, porque 
en símismos buscan y nada encuentran que 
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sea digno de ser amado. El terrible mito 
del tesaliano Erisicton manifiesta claramente 
el profundo conocimiento que los antiguos 
tenían de los estragosos efectos producidos 
en el alma por la depravación y la procaci-
dad, y que en esta espantosa alegoría quisie-

. ron dejarnos una provechosa instrucción, 
para que, advertidos pur ella, procuremos li-
brarnos de tan atroces males. Por pura mal-
dad taló el rey Erisicton los montes consagra-
dos á Ueres, es decir, que, con absoluto des-
precio de las leyes divinas y humanas, des-
truyó los sembrados, plantíos y bosques con 
gravísimo detrimento de los moradores de la 
Tesalia: acción, por cierto, no de un hombre 
sábio, sino de un hombre depravado y procaz, 
porque de ninguna manera podrán hermanar-
se la sabiduría y un mal proceder: irritada la 
Diosa, por tan inaudita* profanación, castigó 
al delincuente infundiéndole una hambre tan 
urgente como insaciable. Atormentado Eri-
sicton, por su desenfrenada voracidad, consu-
mió todas sus riquezas, sin llegar nunca á sa-
tisfacer, ni aun en parte, la ii.ceiantd y cre-
ciente necesidad que sentía. Obligó, entonces 
á Metra, su hija única, á prostituirse, para ad-
quirir mantenimientos con el precio de sus 
vergonzosas liviandades; pero no bastándole 
tampoco este inicuo recurso, y apurándole 
mas y mas el insoportable tormento con que 
la ira divina lo castigaba, comenzó, por fin, 
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con indecible crueldad y con la mas furiosa 
rabia, á devorarse á sí mismo; y cuando ya 
sus desgaradores dientes habían destrozado y 
consumido sus miserables brazos, murió este 
infeliz entre dolorosas angustias, entre horren-o 7 

das imprecaciones y entre infernales tormen-
tos. No os parezca exagerada esta tremenda 
relación, que apenas bosqueja débilmente lo 
que pasa en el alma de los malos con el re-
mordimiento atisbado por la memoria de sus 
maldades. Esto acontece en el fondo del al-
ma á donde no penetran nuestros ojos; pero 
juzgaémolos también por lo que alcanzamos 
á ver: no hay miseria, no hay padecimiento 
que puedan sufrir con entereza los malos, y 
si llegan á simular la paciencia, nada les apro-
vecha, siempre desazonados, siempre inquie-
tos y sin un momento de reposo, viven mise-
rable vida, oprimidos por la pesada carga del 
desprecio, ó perseguidos y acechados como 
animales dañinos; sin que puedan ni sepan, 
aun siquiera, hacer un uso conveniente de su 
natural libertad. "Solo el sabio es libre." Es-
ta hermosa verdad formulada por Zenon el 
filósofo, es tan grande y tan útil, que bien 
podemos considerarla como el mas perfecto 
complemento de los muchos y grandes bie-
nes que la sabiduría derrama sobre los hom-
bres: porque, si bien lo advertimos, solo el 
sábio sabe, puede y merece hfceer uso del su-
premo de los bienes, de la verdadera libertad. 



Así, pues, oh jóvenes amados, aplicaos, 
vuelvo á deciros, aplicaos al estudio con de-
cidido empeño y no descanceis hasta conse-
guir el fin, hasta que llegueis á ser instruidos 
y útiles ciudadanos. Sed, pues, dóciles á los 
preceptos de la sabiduría, acostumbraos á se-
guirlos por toda la vida y mereceréis ser ama-
dos de la patria y de vosotros mismos. Mas, 
si por el contrario la pereza os domina, si 
abandonais el estudio, si desoís las voces de 
la celestial sabiduría, sereis el ludibrio y la 
mofa de las gentes, viviréis menospreciados 
y escarnecidos; y aun en vuestra misma opi-
nión solamente sereis dignos de desprecio. 

Y vosotros afortunados jóvenes, que en es-
ta vez alcanzasteis la honorífica y envidiable 
distinción de un bien merecido lauro, ganado 
con las fuerzas del ingenio en los pacíficos y 
agradables combates literarios, seguid vues-
tra laboriosa carrera con el mismo brio y 
mnltiplicareis vuestros bellos triunfos. No 
cejeis ni un momento, no se entibie vuestro 
amor á la ciencia, no sea que otro, tan solo 
por que tuvo una poca mas de aplicación, os 
arrebate la palma y os deje corridos y aver-
gonzados. Sed'constantes y activos en el es-
tudio, qne el continuo trabajo os hará incan-
sables, leed á todas horas, pensad en todas 
partes, repasad lo aprendido, consultad á los 
doctos, ordenad»metódicamente vuestros co-
nocimientos; y seguid siempre las justas in-
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dicaciones de la sana razón: con esto llegareis 
á ser sabios, útiles á vuestros hermanos, ama-
dos de la Patria, y viviréis contentos y en 
paz con vosotros mismos, que es cuanto pue-
de apetecer un hombre qué, por la carrera de 
las letras, aspira al título de bueno. 

Para estimularos al estudio de la ciencia, 
oh jóvenes alumnos, y á la práctica de las 
virtudes, he procurado poner de bulto ante 
vuestros ojos los prodigiosos efectos de la sa-
biduría. y Ja imprescindible obligación que te-
neis de adquirirla: habéis visto que sin ella 
las naciones decaen y se aniquilan; y ccn ella 
prosperan y florecen: que ella forma los bue-
nos ciudadanos amadores y amados de la Pa-
tria: que para alcanzarla necesario es traba-
j a r sin descanso é imitar el ejemplo de los 
buenos: que ella consuela y alienta en la des-
gracia y hace al hombre amable aún á sí 
mismo: que la ignorancia y la maldad no acar-
rean mas que el desprecio, la desesperación 
y el castigo. Ahora, pues, á vosotros toca 
esforzaros para utilizar tan provechosas, ad-
vertencias: estáis en buena edad, teneis tiem-
po, teneis colegio, teneis profesores; el Esta-
do, á pesar de sus penurias, todo os lo propor-
ciona: no desperdiceis el tiempo y la ocasion 
porque tendreis que llorar toda la vida. De-
cidios entre el bien y el mal, escoged entre 
ser útiles ó perniciosos, amados ó aborrecidos, 
entre vivir tranquilos y felices ó llenos de dís-



gustos y zozobras. Si os perdeis, vuestra se-
rá la culpa; mas, para que á tan fatal extre-
mo no llegueis, seguid con buen ánimo y de-
cidido empeño este saludable consejo del doc-
tísimo poeta de Venusa: 

A do la celestial sabiduría 
Te condujere sigúela gustoso. 
Fs te trabajo, esta obra los pequeños 
Y los grandes hagamos con presura. 
Si de ¡a patria y de nosotros miamos. 
Vivir amados merecer queremos. 

D I J E , 

Hfj 1 5 ! EL Ü DB i f l i l i l í . 
( A H T I C Ü L O H I S T O R I C O . ) 

Las fiestas cívicas son un lazo de laureles 
que une las generaciones pasadas á la presen-
te. Instituidas desde los primeros tiempos, 
han tenido siempre por cardinal objeto poner 
de bulto ante los ojos de los ciudadanos, los 
mas heroicos y gloriosos hechos de sus mayo-
res, para despertar el espíritu público, alentar 
el patriotismo, encender el deseo de imitar las 
grandes acciones, y promover, por tan bellos 
y nobles medios, el engrandecimiento de la 
patria. Entre nuestras fiestas nacionales, nin-
guna es mayor, por cierto, que la que al pre-
sente celebramos. Ella nos recuerda el glo-
rioso principio de nuestra emancipación polí-
tica, y nos presenta el ejemplo mas insigne 
del mas acendrado patriotismo y de la deter-
minación mas heroica. Un venerable ancia-
no sacrifica en aras ,de la patria su preciosísi-
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ma vida, sin mas esperanza que la de iniciar 
un movimiento regenerador, dejando á brazos 
mas robustos y á guerreros mas afortunados, 
el cuidado de llevarlo á una fch'z conclusion. 
El bien sabia que no le era concedido ver el 
fin de la revolución que iniciaba: pero sabia 
también que sin un espíritu fuerte que se atre-
viera á prcclam»rla por primera vez, jamas 
se verificaría: su virtud heroica no le permi-
tió dejar pasar una ocasion favorable: se de-
cidió al sacrificio con la firme convicción de 
que á su voz se levantarían por millares los 
patriotas, y que el suelo de Anáhuac, fertili-
zado con su sangre, haría brotar por centena-
res los héroes que habían de realizar el gran-
dioso pensamiento que lo animaba; que no 
era otro sino dar á su querida patria la inde-
pendencia y con ella la 111 ertad, 

No se engañó el ilustre anciano, y dejando 
el incensario, empuñó el acero, se lanzó co-
mo un rayo á los combates, infundió su espí-
ritu y su fe á ¡a portentosa multitud que lo 
seguia, y brilló como un meteoro resplande-
ciente, para sucumbir al cabo de medio año á 
una de las mas negras traiciones. Pequeño 
fué, por cierto, el tiempo de su vida militar; 
pero le fué mas que bastante para formular 
su pensamiento, para crear una generación 
nueva, y para darle jefes que, heredando su 
valor, su patriotismo y su heroicidad, mar-
charan por ei canimo que les indico. 

Bien conocida es la historia de la desastro-
sa guerra que siguió al glorioso alzamiento 
del pueblo de Dolores. Muchos ilustres his-
toriadores han referido minuciosamente los 
numerosos y variados acontecimientos que tu-
vieron lugar en los once años que duró tan 
encarnizada lucha. Pero al hablar de lo que 
en Nuevo-León pasó en aquella época glorio-
sa, son tan escasas sus noticias, que casi nada 
nos dicen. Por otra parte, un lapso de tiem-
po de mas de medio siglo ha oscurecido las 
tradiciones, de manera que rarísimo es el 
hombre que algo sabe de tan fecundos ó inte-
resantes sucesos. Por esto intento ahora re-
frescar olvidadas memorias, procuraudo des-
entrañar la verdad de entre las casi muertas 
tradiciones y de entre los pocos documentos 
que de aquellos tiempos nos quedan. ¡Ojalá 
y logre dar á mis conciudadanos una idea de 
la parte que á Nuevo-Leon tocó en aconteci-
mientos de tan alta importancia! 

Era el dia 29 de Setiembre de 1810. El 
inmortal Hidalgo celebraba en Guanajuato el 
aniversario de su nacimiento y el explendoro-
so primer triunfo de las armas independien-
tes, alcanzada el dia anterior en la memora-
ble Albóndiga de Granaditas. Miéntras el 
noble caudillo de la indepedencia recibía fe-
licitaciones y parabienes e n medio de tumul-
tuosas aclamaciones pouuiares, en Morterey 
pasaban las cosas de muy diversa manera. 

30 
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De este dia, tan digno de memoria, la tarde 
pasaba lentamente. Un hombre en la flor de 
la edad, de mediana estatura, de cabellera ru-. 
bia, peinado de polvo, de hermosa figura y 
elegantemente vestido, despachaba algunos 
negocios en una eíicina que estaba situada en 
la casa marcada hoy con el número 9 de la 
calle de Hidalgo. Este hombre era D. Ma-
nuel de Santa María, natural de Sevilla, caba-
llero de la Orden de Santiago, gobernador 
político y militar del nuevo reino de León, 
sargento mayor de los reales ejércitos y co-
mandante de milicias. Aunque español de 
origen, habia venido de muy tierna edad al 
país, por lo que no tenia los hábitos peninsula-
res y era grande amigo y protector de los 
criollos. Cuando mas distraído estaba, he 
aquí qué se le preseuta un correo venido de 
San Luis Potosí por la posta, y le entrega un 
pliego de parte del brigadier I). Félix Calle-
ja, subinspector de las tropas reales. El es-
tallido súbito de un rayo hubiera aturdido 
menos-al gobernador que la lectura de aquel 
terrible documento. " Una insurrección po-
pular con señales de terrible trascendencia,' 
le decia Calleja, que habia estallado en el pue-
blo de Dolores; y le ordenaba, al mismo tiem-
po, que hiciera marchar violentamente á San 
Luis la parte que tuviera de la compañía vete-
rana de Lampazos y los doscientos cincuenta 
milicianos destinados ántes á reforzar el ejér-
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cito de Texas. También le ordenaba que le-
vantara un cuerpo de trescientos milicianos 
para cuidar su provincia. Qué impresiones 
tan diversas debió causar esta noticia en los 
ánimos de los nuevoleoneses; cualquiera po-
drá imaginárselo, con solo que sepa la odiosa 
rivalidad que entonces, por desgracia, se ha-
bia desarrollado entre criollos y gachupines. 

Al siguiente dia, á pesar de ser domingo, 
el gobernador se ocupó, con inmenso trabajo 
porque entonces no habia imprenta, en des-
pachar circulares a todos los pueblos de la 
provincia, avisándoles tan ruidosa novedad, y 
mandándoles estar listos para la defensa si 
llegaba á ser necesaria. El inmendiato lúnes 
contestó á Calleja, premetiéndole obedecer 
sus órdenes. Mas en su misma Constestacion 
revela lo poco dispuesto que se hallaba pava 
cumplir lo que prometía: en ella alega que la • 
circunstancia de estar una gran parte de los 
habitantes de la provincia en la feria del Sal-
tillo, la escasez de numerario, lo despoblado 
de esta tierra por los alistamientos anteriores, 
la escasez de cabalgaduras, ) sobre todo, la 
necesidad que tenia d- fuerza armada o r a 
contener los descontentos, "semilla abundan-
te y nada conocida," le impedirían hacerlo 
con la prontitud debida. Sin embargo, man-
dó que viniera de Lampazos el capitan D. 
Juan Ignacio Ramón con una parte de la 
compañía presidia!;, y que D. Francisco Bru-
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rio Barrera pasara al Saltillo á recoger los ofi-
ciales y soldados de milicias que se encentra 
sen allí, encargándole hacerlo sin alborotos, 
nada convenientes en aquella numerosa reu-
nión. 

Entretanto, comenzaron á circular clandes-
tinamente por los pueblos proclamas y noti-
cias de la insurrección. El Gobernador man-
dó recoger estos documentos, y pidió al señor 
obispo Marín, que no se hizo de! rogar, que 
conminan c c n \.¿ excomunión á ¡Ofc que no 
los entregasen. 

Era ya la mitad del mes de Octubre; las 
tropas pedidas por Calleja ni salían ni tenían 
traza de salir. El gobernador para justificar 
esta demora celebró una junta de Guerra, la 
cual acordó, que antes do obedecer la orden, 
se consultara al Sr. Calleja de que fondo se 
había de disponer para vestir y socorrer la 
tropa que debia marchar. En espera de la 
contestación de esta consulta estaba D. Ma-
nuel Santa María, cuando un oficio de D. Jo-
sé Antonio Cordero, gobernador de Coahuila, 
vino á serenar todos sus temores: "El riesgo 
pasa á ^er remoto," le decia, refiriéndose á 
una carta de D. Manuel Acebedo, intendente 
de San Luis, en la que daba la noiicia de que 
en un punto llamado Buena Vista habían si-
do derrotados los insurgentes, y que Calieja 
perseguía los restos con un poderoso ejército. 
Creyendo cierta esta noticia, el gobernador se 

xjalmó en términos que creyó oportuno el mo-
mento para cumplir las órdenes del subins-
pector. Mandó salir al segundo comandante 
D. Pedro Herrera y Leyva con doscientos 
hombres para San Luis; y en su lugar nom-
bró segundo comandante de la provincia á 
1). Juan Ignacio Ramón, capitan de la com-
pañía veterana de Lampazos. Al cuidado de 
éste y del alcalde de primer voto D. Antonio 
de la Garza y Guerra dejó Santa María la 
ciudad, saliendo fuera de ella no sé con qué 
objeto. 

Poco duró la calma y la confianza del par-
tido realista. A mediados de Noviembre 
nuevas comunicaciones del coronel Cordero 
renovaron en mayor escala las pasadas alar-
mas. La ocupacion de la plaza de San Luis 
Potosí por el ejército independiente, decidió 
á Cordero á situarse con la mayor fuerza po-
sible en San Juan de la Vaquería, para opo-
nerse á los insurgentes si emprendían pene-
trar á estas provincias. Esta reunión de tro-
pas fué despues el famoso campamento de 
Agua Nueva. 

Alarmado con esta noticia el segundo co-
mandante, pidió se reuniera el ayuntamiento, 
el cual acordó que se oficiara al gobernador 
para que viniera á defender su capital, ha-
ciéndolo responsable si no venia, "para con 
Dios, el rey y la causa pública? Acordó ai 
mismo tiempo que se pidiera al cabildo ecle» 



mástico consejo y dinero: que se solicitara del. 
8r. provisor Dr. D. José León Lobo y de su 
clero un donativo voluntario: que se suplica-
ra al Sr. cura Dr. D. Fermín de Sada que ex-
hortara al pueblo á la defensa: y que las bo-
cas de la sierra, llamadas del Pilón y Santa 
Rosa, se guarnecieran con tropas al mando 
del subdelegado de la Mota D. Domingo Nar-
ciso de Allende. 

Crecían por momentos los apuros. D. Pe-
dro Herrera y Ley va se encontró en Venegas 
á los españoles de Catorce, que con sus cau-
dales, los del rey y siete piezas de artillería, 
venían huyendo de Iriarte, quien con una 
fuerte sección de insurgentes había ocupado 
aquel real de minas, y custodiando á estos 
españoles se volvió Herrera con sus doscien-
tos hombres á reforzar el campamento de 
Agua Nueva. 

El cabildo eclesiástico contestó (tanta era 
la sencillez de aquellos tiempos,) aconsejando 
que se reunieran en la cuesta de los Muer-
tos los pastores y dependientes de las ha-
ciendas, bien provistos de hondas, para batir 
á pedradas á los enemigos, si venían, y res-
pecto al dinero, dijeron que lo darian cuando 
fuera absolutamente preciso y se les diera la 
correspondiente seguridad del pago. _ 

Vino por fin, el gobernador. Pidió á los 
pueblos soldados, armas y recursos para la 
defensa: mandó al segundo comandante Ka-

o . 
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rnon á defender las bocas de la sierra, y des-
pachó al capitan Allende á México con una 
larga comunicación para el virey, en la que 
le manifestaba la imposibilidad que habia pa-
ra impedir la propagación del movimiento re-
volucionario en esta provincia por falta de 
hombres, armas y dinero; y termina recomen-
dando mucho al capitan D. Domingo Narciso 
de Allende, asegurando "que es opuesto en 
ideas á su tumultuario primo." Lien claro se 
ve que habla del invicto generalísimo D. Ig-
nacio Allende. 

Pero dejemos por un momento al nuevo 
reino de Leon con sus alarmas, y volvamos 
á Guanajuato, donde dejamos al generoso Hi-
dalgo celebrando su cumpleaños y su triunfo. 
Apenas se vió este ilustre caudillo dueño de 
aquella ciudad, cuando, sin descuidar la orga-
nización política, volvió los ojos á lo que mas 
importaba para impulsar debidamente la re-
volución: se ocupó con todo empeño en esta-
blecer una fábrica de armas blaucas, una fun-
dición de cañones y una casa de moneda. En 
esto se ocupaba, cuando he aquí que se le 
presenta un joven tan gallardo como afable, 
tan inteligente como instruido y tan cortés 
como valiente. Tal era D. José Mariano J i -
menez. Una esmerada educación, una ins-
trucción no vulgar adquirida en las aulas del 
Colegio de Minería, unidas á su dedicación 
asidua á la práctica de las operaciones meta-
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íórgicas, á su juventud y á todas las bellas 
prendas de su espíritu, le daban derecho á pro-
meterse un brillante porvenir. Pero apenas 
comprendió los altos pensamientos del ilustre 
anciano de Dolores, estimulado por tan alto 
ejemplo, ya no pensó mas que en la patria: 
reunió hasta tres mil hombres y con ellos 
se ofreció al servicio de la recien nacida in-
surrección. Prendado el egregio Hidalgo de 
la gallardía, finura y decisión de aquel joven, 
le dió el despacho de coronel y le mandó or-
ganizar aquella gente y marchar á la van-
guardia dei ejército. Honrosa confianza, por 
cierto, á que supo corresponder tan cumpli-
damente. El dia 8 de Octubre salió Jime-
nez, como se le había mandado, á la vanguar-
dia; fué el primero que entró á la plaza de 
Vaiiadolid, volvió el ejército hacia la capital, 
y Jimenez siempre á vanguardia. El 30 del 
mismo Octubre le vemos batirse con tal de-
nuedo en el Monte de las Cruces, y colocar y 
dirigir tan bien su artillería, que el Lic. Bus-
tamaiite no puede menos que decir: "Jimenez, 
aquel joven estudiante de Minería, á quien se 
debió en gran parte el triunfo de Hidalgo en 
el Monte de las Cruces, y que dio tantas prue-
bas de patriotismo, como de conocimientos en 
lo militar, aplicados á la tormentaria ó arti-
llería" (1) Al tercer día de este - glorioso 

[1] Bus tara ante, cuadro histórico, car ta YL 

triunfo, Hidalgo quiso tentar un medio de 
acomodamiento con el virey Yenegas, para 
lo que era preciso mandarle un pliego. ¿Quién 
se atrevería á desempeñar tan peligrosa co-
misión? Jimenez, el valiente Jimenez, á pe-
sar de la certeza que tenia de que no le ha-
bían de guardar consideración alguna, aceptó 
y desempeñó este difícil encargo, poniendo 
en poder del iracundo Venegas el pliego que 
se confió á su lealtad. 

El dia 7 de Noviembre, despees del desas-
tre de Aculco, Jimenez se volvió á Guanajua* 
to con el denodado Allende: el 12 del mismo 
mes se batió todo el dia con el brigadier Ca-
lleja, logrando entretenerlo mientras Allende 
sacaba su pequeño ejército y sus municiones! 
se retiró en buen orden hasta reunirse con 
su jefe, y juntos marcharon sin ser persegui-
dos: llegaron por fin á la villa de San Eelipe, 
donde se les unió la fuerte division de D. Ra-
fael Iriarte. 

No habiendo por entonces enemigos que 
combatir, ni peligros que temer, creyó Jime-
nez oportuna la ocasion para solicitar el per-
miso de emprender una expedición que me-
d i t a b a . En la Hacienda del Molino, inme-
diata á San Eelipe, se presentó una noche al 
esclarecido Allende solicitando el permiso de 
venir á insurreccionar las provincias internas 
del Oriente. Un despacho de teniente Gene-
ral, una buena sección de tropas, y las mas 
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afectuosas expresiones, fueron la respuesta 
que obtuvo de aquel magnánimo Caudillo. El 
ejército siguió su marcha á Zacatecas y J í r 

fnenez dirigió sus ojos y sus pasos hácia él 
Norte. 

Aquí comienza la verdadera gloria de Ji-
menez. Obrando por sí solo y sin sujeción 
alguna, pudo dar rienda suelta á sus natura-
les inclinaciones. Su clara inteligencia, su 
amor á la justicia, su inclinación al orden, su 
"grandísima prudencia, su genial dulzura, y la 
humanitaria benignidad de su corazon, impri-
mieron á lá revolución, en estas provincias, 
Un carácter de orden y de lenidad, que ni tu-
vo en otras partes ni es propio de las insur-
recciones populares. Pero si es privilegio del 
genio realizar los imposibles, no podrá negar-
se que nuestro héroo tenia genio, y genio 
grande. 

Poco tuvo que hacer la fortuna para hacer 
triunfar á Jimenez, pues no hizo mas que va-
lerse de la fama para que pregonara sus emi-
nentes virtudes. Apenas se presentó en Mate-
huala, á mediados de Diciembre, y su fama 
'cundió por todas partes; grandes y pequeños se 
deshacían en alabanzas de tan ínclito caudillo, 
y corrían de todas partes numerosas partidas 
de hombres á ponerse bajo sus órdenes. ¿Cuál 
'seria la congoja, la agitación y el desalíenlo 
del partido realista al ver aproximarse tan 
formidable enemigo, que en tan poco tiempo 

k&Á 

i^abia reunido un ejército fuerte de 8,000. 
hombres y 16 cañones? Toda su esperanza 
estaba cifrada en el campamento de Agua 
Nueva y en él capitan Ramón, apostado en 
las bocas del Pilón y Santa Rosa. Mas Cor-
dero no había podido reunir en Agua Nueva 
mas de 4 cañones y 700 soldados, y Ramón 
no contaba con doscientos soldados cabales. 

D. Manuel Ifcurbe, gobernador de Tamau-
üpas, y D- Manuel Santa María habían con 
venido en reunirse si acaso conocían que so-
los no podrían resistir á los. independientes. 
Santa María, como hemos visto, no tenia es-
peranza de poder resistir con buen éxito, y 
así salió con ánimo de ir á juntarse con Itur-
be; pero se deíuyo en el Pilón, hoy Monte 
Morelos, hasta ver en qué paraba el campa-
mento de Agua Nueva. 
' D. Pedro A randa, que era uno de los co-

mandantes del ejército de Jimenez, escribió 
una carta muy comedida al capitan Ramón y 
á su tropa, proponiéndole con buenas razones 
que abra-zara el partido de la independencia. 
"Viendo llamón, como él dice, puerta abierta, 
se dirigió'por conducto del comaudante Aran-
da al teniente general, preguntándole qué cau-
sas habían, impulsado, á los buenos america-
nos á tomar las armas, con qué autoridad ve-
nían, y cuáles eran sus intentos. La contes-
tación de Jimenez fué digna de él, y dejó tan 
convencido á Ramón de la Justicia y bondad 
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de la causa que defendía, qae no solo la abra-
zó de Corazón desde aquel momonto, sino que 
se propuso conquistar á D. Manuel Santa Ma-
ría. Muchas cartas le escribió desde Pabli-
11o, tratando de persuadirlo, con mucha maña 
y con gran tiento, de la imposibilidad de re-
sistir fuerzas tan superiores: de que el.pueblo 
todo tenia iguales sentimientos que el ejército 
que tenían delante: de que únicamente se tra-
taba de hacer la independencia de la nación 
mexicana: de que en esto no se faltaba en na-
da á la religión, á la patria ni al rey; y de que 
nada habia que temer, porque Jimenez limi-
taba la persecución solamente á los malos y 
de ningún modo á los buenos, pues al español 
que se le presentaba le concedía el iudulto y 
quedaba enteramente tranquilo en su casa, 
sin mas condicion que no oponerse á los pro-
gresos de la insurrección. Le remitió las cartas 
de Áranda y de Jimenez, muchas proclamas 
y otros papeles relativos á la revolución, y le 
anunició que el dia 28 de Diciembre salía á 
la guardaraya de la provincia á conferenciar 
con los independientes. Salió en efecto; y el 
resultado de esta conferencia nos lo anuncia 
despues el gobierno colonial restablecido, man-
dando "dar de baja al capitan D. Juan Ig-
nacio Ramón desde el dia 31 de Diciembre, 
en que se pasó al servicio de las banderas ene-
migas?" 

Avanzó, en fin, Jimenez, y el dia 7 de Ene* 
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ro de 1811 se halló á la vista de! campa-
mento de Agua Nueva. Mas apenas desple-
gó en batalla una parte de sus fuerzas, cuando 
todas las tropas del campamento, sin tirar un 
tiro, corrieron á unírsele. El gobernador Cor-
dero huyó precipitadamente, acompañado de 
algunos europeos; y, sin detenerse en el Salti-
llo, pasó corriendo á rienda suelta por la calle 
de Santiago, dirigiéndose hacia el Norte. El 
lego Er. Juan Villerías lo seguía muy do cer-
ca; logró alcanzarlo y aprehenderlo en la ha-
cienda de Mesillas, junto con todos ios que lo 
acompañaban. Sabedor Jimenez de este su-
ceso, y temiendo que los prisioneros fueran 
tratados muy mal por aquel sanguinario, lego, 
mandó inmediatamente un ayudante con un 
coche y una orden para que le fueran entre-
gados. Traídos á su presencia, puso en liber-
tad á todos menos á Cordero, á quien conser-
vó allí en su mismo alojamiento, en calidad 
de prisionero; pero guardándole todas las con-
sideraciones. debidas á su clase, y tratándolo 
con toda la finura que le era genial, Alaman, 
al referir esta acción tan noble del teniente 
general Jimenez, á pesar de su antipatía por 
los independientes, no pudo menos que excla-
mar: uEl ánimo oprimido con la relación de 
tantos hechos atroces, descansa cuando se en-
cuentra una acción generosa, quedando el 
sentimiento de que ésta no fuese dignamente 
correspondida con igual nobleza por el enemi-
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go en cuyas manos cayó por las vicisitudes 
dé la revolución, el que con ella se había he-
cho tan recomendable, dando un ejemplo tan 
poco común en aquel tiempo" (1) 
- El día 8 entró Jimenez al Saltillo. A cuan-
tos europeos se le presentaron los indultó. Es 
de advertir, que los indultos que concedía; 
los hacia respetar inviolablemente. El dia 
12 hizo celebrar una función de iglesia en ac-
ción de gracias al Todopoderoso por los favo-
res recibidos. Las fiestas cívicas con que el 
Saltillo solemnizó la venida de Jimenez fue-
ron, en verdad, muy expandidas, y en ellas 
reinó la mayor cordialidad: todos estaban ale-
gres, los patriotas por el triunfo de su causa, 
y los realistas por verse libres de la persecu-
ción que temían. Mas ¡ay! que entre aquella 
regocijada multitud estaba el hombre de per-
dición, el infame traidor que habia de cubrir 
de luto á los buenos americanos, y que hubie-
ra destruido, si destructible fuera, la gloria de 
los primeros caudillos de la independencia. 
El traidor D. Ignacio Elizondo, hombre de 
gran infijo en las provincias internas de Orien-
te, fué uuo de los que se pasaron en Agua 
Nueva. De él se valió Jimenez para hacer 
que los pueblos se declararan por la buena 
causa. La actividad y recomendaciones de 
Elizondo unidas á la fama del esclarecido J i -

[1] Alaman, Historia de México, t í t . 2o, lib. 2o, capí-
tulo VIII. • ' 
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tnenez, hicieron el milagro de que en quince 
dias estuvieran prenunciadas todas las cuatro 
.provincias, sin necesidad de disparar un solo 
tiro. San Antonio de .Béjar fué el último 
pueblo que se pronunció, y lo hizo el 22 de 
Enero. Los comisionados para esta vasta 
empresa fueron: para Béjar el capitañ D. Juañ 
B. Casas, para Monclova D. Pedro Aranda, 
para Tamaulipas los dos coroneles Acevedos, 
y para Monterey el brigadier D. Juan B. 
Carrasco. Este último salió del Saltillo el diá 
16, con la especial comision de apoderarse 
de Monterey lo mas pronto posible, porque 
era el punto de donde podrían tomar los me-
jores recursos. - • 

Entretanto se aproximaba Ochoa, jefe rea-
lista con una buena sección de tropas; pero 
salió Jimenez del Saltillo, lo encontró en el 
puerto del Carnero, y ucon sus acertadas evo-
luciones, dice B'ustamante, lo descompuso y la 
derrotó." Este triunfo fué obtenido el día 20 
de Enero del mismo año de 1811. 
. Supo Santa María el desastre de Cordero 

en Agua Nueva, y sea por la fuerte impre-
sión que en su ánimo causaron las cartas de 
Ramón, ó sea, como decía el Dr. Sada, "por-
que era grande amigo y protector cielos crio-
llos," lo cierto es que en vez de irse á la colo-
nia á reunirse con Iturbe, aunque tenia recur-
sos para hacerlo y el camino libre y expedito 
para ponerse en salvo, se quedó en - Monté 
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Morelos, reunió allí una jun ta de güerrá, y 
con acuerdo de ella, disolvió la fuerza el dia 
12 de Enero y se vino solo á Monterev. Des-
de esta fecha lo consideró despues la jun ta 
gobernadora pasado á las banderas america-
nas. 

El 17 del mismo mes llegó el brigadier Car¿ 
rasco a Monterey acompañado del coronel D. 
Ignacio Oamargo y de otros jefes. El pue-
blo se declaró por la insurrección y el gober-
nador Santa María se dejó coger prisionero, 
por salvar las apariencias; fué llevado al Sal-
tillo, allí también él se adhirió al partido in-
dependiente y fué nombrado Mariscal. 

La buena fé de Santa María no puede po-
nerse en duda, porque pudiendo huir con to-
da seguridad, no lo hizo, y porque vino del 
Pilón ya decidido á pronunciarse sin apremio 
de ningún género. 

Carrasco se casó aquí á pocos días de su 
venida con la señora D? Manuela Ugartechea, 
sobrina del Dr. Mier, y de este matrimonio 
procedió el coronel de ingenieros D. José Ma-
ría Carrasco, bien conocido en esta Ciudad, y 
que murió hace pocos años en Sonora. 

Muy á fines de Enero vino Jimenez á Mon-
terey, donde fué recibido con grandísimas de-
mostraciones de júbilo. Los ancianos aun 
conservan la memoria de aquella gloriosa épo-
ca, y para decir "El año de 1811," mas bien 
dicen; El año que vino su Excelencia'''' La 
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benignidad de este buen mexicano se retrata 
en todas sus providencias: mandó luego que 
vino, recoger las'armas que fuera posible, pa-
ra armar su ejército, pero exceptuando las de 
los habitantes de los pueblos que estuvieran, 
expuestos á las incursiones de los bárbaros: 
sabiendo que D. Ramón González Hermosi-
11o tenia preso en Linares al español D. Fran-
cisco María Torrea, le mandó que inmediata-
mente se lo remitiera sin causarle vejación 
alguna: á pesar de que en estas provineiasfue-
ron ñoquísimas las confiscaciones, Jimenez 
para evitar abusos estableció un juzgado es-
pecial para estos negocios y nombró juez-pri-
vativo de confiscaciones á su auditor de guer-
ra el Lic. D. José María Letona. 

Para socorrer su ejército sacó de los dondos 
de la Catedral una fuerte suma de dinero, to-
mó una parte para Ios-soldados mué traía, y 
lo demás lo dejó en poder de D. Matías de 
Sada, á quien nombró-tesorero. Despues de 
esto se volvió al Saltillo llevándose consigo á 
D. Manuel Santa María, y dejando aquí de 
•gobernador á D. Santiago Yillareal, 

Todos saben cómo después u3 la desgracia-
da, batalla de Calderón, .Hidalgo, Allende y 
otros jefes se dirigieron al Sakiito> y cómo 
en el Pabellón fué nombrado generalísimo el 
benemérito Allende. Sabedor éste de las muy 
justas disposiciones de Jimenez^ fueron tan de 

-sir agrado, que dio especial comisiona.! capí-
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tan Villaseñor, para que girando por todas 
las cuatro provincias hiciera respetar los in-
dultos concedidos por su teniente general, sin 
permitir que se molestara en manera alguna 
á los indultados. Con fecha 13 de Febrero 
de 1811 dirigió el generalísimo desde Char-
cas una orden al capitan D. Rafael González 
Hermo8Íllo, comandante de Linares, para que 
hiciera que todos los esclavos que hubiera en 
las provincias internas de Oriente, quedaran 
libres, csmo estaba mandado por decreto ex-
pedido en Guadalajara por el Sr. Hidalgo con 
fecha 6 de Diciembre de 1810. Los esclavos 
fueron manumitidos, y aunque despues se res-
tableció el gobierno colonial, no volvieron á, 
la esclavitud, sino que fueron ya deñnitiva-
mente libres. 

El 24 de Febrero el generalísimo Allende 
entró al Saltillo en medio de tumultuosas acla-
maciones, y el benemerito Hidalgo llegó al-
gunos dias despues. Jimenez, con toda la ofi-
cialidad y todas las autoridades salió á reci-
birlos. Tan contentos estaban los héroes de 
la conducta de Jimenez, como de la conquis-
ta pacífica de las cuatro provincias. Confirie-
ron á Santa María el grado de mariscal y á 
Ramón el de brigadier. 

E n estas circunstancias, creyendo el mal-
vado Elizondo que los servicios que él habia 
prestado á la causa de la independencia erau 
iguales á los de Jimenez, se presentó al gene-

ralísimo pidiendo que se le diera el título de 
teniente general. Recibió por contestación, 
que cuando sus servicios lo hicieran merece-
dor de esta honra, se \e daria. Muy disgus-
tado por esto, se retiró Elizondo, pretextando 
negocios, á su tierra é Valle de Pesquería 
Grande. Toda una noche pasó en su casa en 
secretas conversaciones eon el obispo Marin, 
y al amanecer, Elizondo se fué para Monclo-
va, y el obispo se volvió á un rancho del ca-
ñón de Salinas, de donde habia venido. 

Hidalgo y Allende dispusieron marcharse 
por Rio-grande y Béjar á los Estados-Upídos. 
Reunieron todas las tropas de que podían dis-

. poner y formaron un grueso cuerpo de ejér-
cito, que pusieron al mando del Lic. D. Igna-
cio Rayón para que volviera á expedicionar 
por el centro, como en efecto volvió con di-
rección á Zacatecas. 

Salieron del Saltillo los beneméritos caudi-
llos Hidalgo y Allende, acompañados de Al-
dama, Jimenez, Abasolo, Santa María, Ra-
món y otros varios jefes, el dia 16 de Marzo, 
escoltados por un pequeño numero de solda-
dos, y vinieron á pernoctar á la hacienda de 
Santa María. En esta hacienda se les pre-
sentó D. Bernardo Gutierrez de Lara ofre-
ciéndoles sus servicios, le dieron el despacho 
de tenienie coronel y comision de ir á los Es-
tados-Unidos á solicitar recursos para conti-
nuar la guerra. 
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El 17. del mismo mes salieron de Monte-

rey Carrasco y Camargo para ir á reunirse 
con su generalísimo á la hacienda de. Anaelo, 
dando orden ai tesorero Sada de remitir los 
caudales qr.e tema en su poder á la villa de 
Monclova. Re-.ini.dos toaos en Anaelo toma-
ron, por su desgracia, el fatal, camino de Ba-
jan.: Pa"a dar una idea de cómo se tramó la 
negra traición que biso caer prisioneros tantos 
héroes, es preciso volver un poco atras para 
tomar el hilo de horrible suceso. 

Cuando el capitan D. Juan Bautista Casas 
se pronunció en Béjar tomó prisioneros á Lis 
españoles D. Manuel Sa-'cedo, gobernador de 
Tejas y D. Simón Herrera y Leyva,, que lo 
había sido del huevo reino de León, y que se 
hallaba allí mandando un cuerpo de tropas. 
Remitió Casas estos prisioneros bien custodia-
dos y engrillados á Monclova, donde se halla-
ba de gobernador D. Pedro A randa. Este 
señor era, de muy buen.corazón y sabia cuan-
to se pagaba Jimenez de una. acción genero-
sa: así fué que tan luego como recibió los pri-
sioneros, les mandó quitar los grihos, los tra-
tó lo mejor que, pudo, y bajo su pahbra los 
dejó sin custodia, dándoles la ciudad por cár-
cel. . Algún mal demonio tal vez, reunió en 
Monclova á estos dos españoles, ai traidor 
Elizondo, á D. Ramón Diaz Bustamante, alias 
el capitan Colorado, y á D. Bernardo Villa-
mil. Estos cinco, siendo el principal instiga-
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dof t í . Simón Herrera, se confabularon para 
tramar el inicuo plan de una contrarevoluciori 
que diera por resultado el restablecimiento .del 
gobierno español y la prisión de los jefes de 
la insurrección. Reunido aquel concilio de 
caníbales, acordó los términos bárbaros de 
tan horrenda traición. D. Pedro Aranda, 
aunque viejo, era muy alegre. Los disimu-
lados Herrera y Salcedo le dieron un baile la 
noche del 20 de Marzo para obsequiarlo, por-
que decían estarle muy agradecidos por el 
buen trato que les daba. En este baile esta-
lló. la contrarevolucion, y allí fué preso D. Pe-
dro Aranda y engrillado, tal vez con grillos 
de los que á los atr ai dores habia mandado 
quitar. Inmediatamente salió D. Ignacio 
Elizondo con quinientos 'nombres á situarse en 
Bajan, Klizoñdo conocía perfectamente el 
terreno, y los jefes independientes no descon-
fiaban de él por creerlo de su partido. 

Por fortuna mía la tremenda historia del 
desgraciada suceso de Bajan es bien conoci-
da, y me creo dispensado de referirla. Solo 
añadiré que el benigno Jimenez, el bien in-
tencionado Santa María, el sagaz Ramón, el 
ac ivo Carrasco, el benévolo Aranda y el va-
liente Camargo, juntos con ios demás héroes, 
pagaron con la vida, en Chihuahua, su amor 
á la independencia, bajo la mano de hierro 
del sanguinario comandante de las provincias 
internas de Oriente y Occidente, D. Nemesio 
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Salcedo. Este caribe, para premiar la traición, 
dio á Elizondo y al capitan Colorado los des-
pachos de tenientes coroneles y á Monclova 
el título de ciudad, prometiendo recabar del 
virey la confirmación de estas gracias. 

El desastrado suceso de Bajan pradujo en 
los buenos patriotas de estas provincias un 
desaliento tal, que el espíritu público parali-
zado con tan rudo golpe cayó en uu abati-
miento profundo, del que parecia ya incapaz 
de salir. El partido realista, que entonces era 
numeroso, aprovechando aquel momento de 
estupor, restableció el gobierno colonial, si 
bien con menos rapidez de la que experi-
mentó al caer. En Monterey se nombró una 
junta gobernadora compuesta de siete indivi-
duos. Los pérfidos Herrera y Salcedo volvie-
ron á ocupar sus destinos en Tejas. Rayón 
se retiró con su ejército al interior, derrotan-
do de paso á Ochoa en el puerto de Piñones. 
Los caudales que remitió el tesorero Sadacon 
dirección á Monclova, iban escoltados por 
mas de cien hombres, los que fueron sorpren-
didos por los vecinos de la Villa de Boca de 
Leones, reducidos á prisión; y los caudales 
vueltos á entregar á la cía vería de la catedral, 
en cantidad de treinta y dos mil pesos, dice 
Bustamante. 

Dos años estuvo como muerto el espíritu 
de independencia, hasta que vino á vivificar-
lo un poco el impertérrito D. Bernardo Gu-

tierrez, en la primavera del año de 1813. Sin 
conseguir nada del gobierno de los Estados-
Unidos, se volvió este buen patriota á Nue-
va-Orleans, armó á sus expensas unos cuatro-
cientos americanos, y con ellos se vino á Te-
jas por tierra, sorprendió la bahía del Espíri-
tu Santo, fuerte bien provisto de municiones 
de boca y guerra y mal guarnecido, y allí se 
hizo fuerte en términos que habiéndolos sitia-
do con 2,000 hombres Herrera y Salcedo, ó 
como allí los llamaban, los gobernadores, re-
sistió veintiocho ataques que le dieron, en los 
que perdieron cosa de quinientos hombres, 
sin que Gutierrez perdiera gran cosa, porque 
sus americanos peleaban atrincherados y eran 
tan buenos tiradores que no erraban tiro. Can-
sados los gobernadores, levantaron el sitio 
despues de muchos meses y se retiraban á 
Béjar. Salió Gutierrez de la Bahía, los alcan-
zó en el Rosillo, los derrotó, los persiguió has-
ta Béjar donde volvió á derrotarlos, tomán-
dolos prisioneros, juntos con doce oficiales y 
tres sargentos. El traidor Elizondo estaba en 
Rio-Grande con mil hombres^ salió á mar-
chas dobles á reconquistar á Béjar. Salió Gu-
tierrez á encontrarlo, y lo derretó en el Aia-
zan tan completamente, que huyó hácia La-
redo con solo sesenta hombres. Estos triunfos 
de Gutierrez levantaron algo el espíritu de in-
surrección en estas provincias: sé organizaron 
algunas guerrillas, como fueron la de D. Jo -
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sé María Cavazos, conocido por el Cantareüo, 
la de D. José Herrera y la de un tal Garibay. 
Ademas había dos tribus de indios, los ava-
guas y los garzas, que habitaban cerca de Va-
llecillo. Estos pobres indios se declararon por 
el partido de la independencia, cuando vino 
Jimenez, despues no queriendo reconocer al 
restablecido gobierno colonia!, se dirigían al 
interior en busca de alguna partida de inde-
pendientes con que reunirse; pero ^envolvie-
ron de las inmediaciones de Monte Morelos, 
y se hicíeron'fuertes en un paraje inaccesible 
llamado la Chorrera, en la sierra de Picachos. 
De allí salieron á unirse con las referidas 
guerrillas. El guerrillero José Herrera atacó 
á Monterey la tioche del 3 de J i lio de 1813; 
pero fué rechaza do., y se retiró á Pesquería 
Grande. De allí se dirigió á Vallecilo, y en 
el camino, junto á Bal 'uw/ fué derrotado por 
el teniente D. Timoteo Montaíiez. Perseguían 
á estas guerrillas el coronel Melgares, de Pu-
rango, y D. Eelipe de la Garza, de Tamauli-
pas. Los obligaron á reunirse en el Refugio, 
hoy Matamoros, doude fueron destruida? or 
las tropas de la Colonia, como se le Hamaca 
entonces á Tamaulipas. En estas peripecias 
se extinguieron completamente las dos tribus 
de los ayaguas y los garzas, sin .que de ellas 
quedara ni un solo individuo. 

Mientras pasaban estas c o s a s , éí general 
Arredondo se dirigía por Tamaulipas á Tejas, 
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En Agualeguas recibió el nombramiento dé 
comandante general de las cuatro provincias 
internas de Oriente, y de allí mandó de co-
mandante militar de Monterey á D. Ramón 
Perca, hombre cruel y sanguinario, y siguió 
su marcha hácia á Béjar. En Cañaverde se le 
reunió el derrotado traidor Elizondo con sus 
sesenta hombres á pié. 

Llegó á Monterey el bárbaro Perea pocos 
dias después de la derrota de Herrera en Sa-
linas. Iiacia prender á cuantos le parecían 
sospechosos de ser insurgentes, y antes de me-
terlos á la cárcel les hacia dar 40 azotes liga-
dos á la picó ta ¿ En los primeros dias de su 
gobierno en Monterey hizo fusilar multitud 
de infelices, y llenó los Caminos inmediatos 
de cadáveres suspendidos de los árboles. Si 
se le decia que los que iban al suplicio eran 
inocentes, contestaba: "Mejor, irán derechos 
al cielo" Por fin, el 24 de Agosto _hizo salir 
una cuerda de ciento tres reos de infidencia, 
domo él decia, destinados á presidio de ultra-
mar; y por falta de cadenas los hizo encor-
dar, de modo que formaran una sola pie' a, 
con tiras frescas de piel de buey. Pero deje-
mos á este Nerón y Volvamos á Tejas á con-
tinuar la relación de los hechos de l). Bernar-
do Gutierrez. 

Luego que este valiente y buen patriota 
tomó á Béjar, nombró una junta gobernado-
t a y á ella consignó los reos de Estado para 
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que los juzgara. Guando volvió de la bátállá 
del Alazan supo que A rredondo se aproxima-
ba y se disponía á salir á batirlo. En esto nrt 
tal D. José Alvarez de Toledo le sublevó la 
tropa, con pretexto de que no fusilaba los 
prisioneros, porque deseaba pasarse al partido 
realista. En este motin militar fué depuesto 
Gutiérrez, que se retiró á Nueva-Orleans, 
fueron degollados los gobernadores y demás 
prisioneros; y fué proclamado Alvárez de To-
ledo general en jefe. Salió este con toda su 
tropa, y á seis leguas se encontró en el rio de 
Medina con las fuerzas de Arredoudo. La ac-
ción fué reñidísima, solo duró cuatro horas, 
y Alvarez de Toledo fué completamente der-
rotado. Todos los prisioneros que hizo Arre-
dondo los mandó pasar por las armas, con 
excepción de uno solo, que fué D. José Phi-
llips, persona bien conocida en ésta ciu i 
como un buen ciudadano y que murió h;-.c3 
pocos años. Arredondo entró á Béjar; pero 
antes destacó al traidor Elizondo con 400 ca-
ballos en persecución de los que huyeron. En 
este alcance Elizondo se portó como quien 
era, ios persiguió hasta el rio Trinid -d y etl 
el camino á cuantos alcanzó hizo fusilar, lle-
gando el número de los fusilados á 74. D. Mi-
guel Serrano, teniente de la compañía volan-
te de Laredo, se volvió loco de ver tanta car-
nicería, y dió en la idea de que Elizondo que-
ría fusilarlo á él también. Con esta manía se 

enfureció tanto una noche que estaban acam-
pados en el rio de los Brazos cuando ya^ve-
nían de vuelta, que mató al capitan 3). Isidro 
de la Garza y dejó muy mal herido á Elizon-
do. El loco fué atado , remitido despues á 
San Hipólito, y Elizondo puesto en una ca-
milla era conducido para Béjar; mas en la 
orilla del rio de San Márcos murió y fué se-
pultado sin ceremonia alguna. Tal fué el̂  de-
sastrado fin del alevoso y execrable traidor 
Elizondo. ¡Que su eterna infamia sirva de es-
carmiento á sus imitadores, y retraiga á los 
que piensen imitarlo! 

En Julio de 1814 vino á, Monterey D. Joa-
quín de Arredondo á establecer su coman-
dancia y su cuartel general, después de haber 
pacificado completamente á Tejas. Siete años 
sufrieron las provincias internas el durísimo 
gobierno de este caprichudo y voluntarioso 
comandante general que no hacia caso ni de 
las órdenes del virey ni de los despachos de 
la corte. En su tiempo se verificó la célebre 
expedición del general D. Francisco Javier 
Mina. Supo Arredondo á principios de Abril 
de 1817, que Mina habia desembarcado en 
Soto la Marina, y como este punto era de su 
comandancia, reunió todas las fuerzas que pu-
do y se dirigió allá. Mina se habia internado 
hácia San Luis Potosí y habia dejado en el 
fuerte de la Marina á Sardá con una fuerza 
que no llegaba á cien hombres. Arredondo, 



sitió y atacó varias veces el fuerte con mas 
de mil soldados, y al caho de muchos dias 
Sarda se rindió por capitulación. En esta vez 
cayó prisionero el distinguido nuevoleonés 
Dr. D. Servando Teresa de Mier, que habia 
venido en compañía de Mina, y fué remitido 
á México con un par de grillos en los pies, en 
un macho aparejado, por el camino de la 
Huasteca. En este penoso viaje se rompió un 
brazo, y llegado á México fué puesto en las 
cárceles de la inquisición. Arredondo se vol-
vió á Monterey, donde fué recibido en triun-
fo. 

Muerto parecía el espíritu de independecia 
despues de tan repelidos golpes El partido 
realista creía bien asegurada ya su domina-
ción, cuando un suceso de inmensa importan-
cia vino á poner en claro que ni la domina-
ción estaba asegurada, ni muerto el espíritu 
público. El ínclito caudillo de Iguala procla-
mó la independencia, y toda la nación se es-
tremeció como por una conmocion eléctrica. 
En Marzo resonó en Monterey el grito de 
Iguala. El suspicaz Arredondo se alarmó has-
ta el extremo, comenzó á sospechar hasta de, 
sus oficiales, hubo delaciones, encarcelamien-
tos y sumarias: aumentó los preparativos de 
defensa: puso cañones en las puertas de su ca-
sa y dobló las guardias. Si estas cosas aterro-
rizaron á la poblacion, no calmaron la inquie-
tud del azorado comandante general. Maud<¿ 
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que la real caja se trasladara á Monterey. El 
tesorero y el Ayuntamiento del Saltillo se 
opusieron. Arredondo, para hacerse obede-
cer, mandó á su cuñado D. Nicolás del Mo-
ral con una compañía de granaderos, dándole 
orden de traer la caja y preso al tesorero. Pa-
ra sostener esta fuerza y para poner miedo á 
los saltilleros, que comenzaban á alborotarse, 
mandó salir todo el batallón Fi jo deVeracruz 
con algunos cañones, al mando de D. Pedro 
Lemus. D. Nicolás del Moral se pronunció 
por la independencia con todo el Saltillo, y 
D. Pedro Lemus secundó el pronunciamiento 
en el paraje de los Muertos. Desconcertado, 
aturdido y sin saber qué hacer Arredondo, 
reunió en su casa, que era el número 12 de 
la plaza principal que hoy llamamos de Zarago 
za, una gran junta compuesta de la diputa-
ción provincial, el cabildo eclesiástico, el ayun-
tamiento, todos los empleados y todos los no-
tables, para que se resolviera qué debia ha-
cerse en tanto aprieto. Esta gran junta en so-
lemne sesión de la noche del 2 de Julio acor-
dó que se jurara la independencia conforme 
al plan de Iguala. Amaneció el día 3 de J u -
lio de 1821, dia de eterna memoria, é impro-
visados los preparativos necesarios se juró 
con toda solemnidad la independencia de la 
nación Mexicana, y se mandaron órdenes 
muy terminantes para que lo mismo se hicie-
ra en todos los pueblos de las cuatros provift-



dag. Aquí se ve claramente que Montera^ 
"iié independiente 87 dias antes que la sober-
bia México. Arredondo, obligado por la ne-
cesidad, juró también la independencia el dia 
3; pero acaso no tuvo intención de cumplir 

a juramento, porque á poco tiempo se fue 
de aquí con el pretexto de ir á presentarse al 
héroe de Iguala, y de San Luis salió furtiva-
mente llegó á Tampico y sin perder momen-
to, se embarcó para la Habana, en donde mu-
rió algunos años despues. 

No me detendré en hacer comentarios de 
«¿tos acontecimientos ni en predicar la moral 

: d e ellos se desprende. La simple rela-
; a de los hechos desnuda y sin adornos, 

. dala mas alto de lo que yo pudiera hacer-
lo. Mi intención ha sido únicamente, vuelvo 
á decirlo, dar á mis conciudadanos una ligera 

de la paite que J^uevo-Leon tocó en los 
untes sucesos de la guerra de indepen-

dencia. Si por fortuna mía logro el objeto 
que me propuse, ó si en alguna vez llegan 
^sU¡; : untes á ser útiles á alguno, entonces, 
.aré por bien empleada mi tarea. 

Mcnterey, Setiembre 14 de 1¿70. 

d i s c u r s o . 
Que el C. Dr. J. Eleutério González pronun-

ció, en la solemne distribución de premios 
que hizo el R. Ayuntamiento de Monterey 
entré los alumnos mas aprovechados de sué 
escuelas, la tarde del dia 29 de Agosto del 
uño 1880. 

Quod euim munus reipublicae 
ma ja s iuclíasve ©fierre possumus, 
quam si üocemus atque erudi.n. 's 
juvenfcutem? 

ClCER. DE DlVINAT, LIB. 11. N", 

La instrucción pública es, sin duda alguna, 
ía primera y la mas urgente necesidad de un 
pueblo libre: si una nación quiere ser gober-
nada por un rey, ó por pocos ciudadanos, re-
nuncia el uso de su libertad, abandonando sá 
poder y sus derechos en manos de sus gober-
nantes; y en tal estado, al pueblo le basta re-
signarse á obedecer las órdenes de sus man-
darines, ó mas bien de sus Señores, y poco ó 
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hada necesita la instrucción, porque nunca íiá 
de tomar parte en los negocios públicos; pefo 
si por el contrario, queriendo conservar su li-
bertad, escoge el sistema republicano demo^ 
crático, es decir, el gobierno popular, enton-
ces cambia del todo la escena: el pueblo que 
se declara independiente y libre, carga sobre 
sí la obligación de saber, á lo menos, lo muy 
preciso para conocer y usar de sus derechos, 
y para conocer y cumplir sus obligaciones. 
En la monarquía el rey gobierna, basto con 
que él sepa gobernar; y en lá república go-
bierne el pueblo; con que será absolutamen-
te necesario que el pueblo sepa lo que es pre-
ciso sabfer para gobernarse a sí mismo, por-
que si lo hace sin saber, sucederá lo que 
cuenta Plutarco que sucedió al dragón de la 
fábula: "La cola metió pleito á la cabeza 
porque aquella quería guiar la marcha alter-
nativamente y á las veces, y rióse guir siem-
pre á ésta: y habiéndose puesto la cola á 
guiar, se estropeo ella misma, por 110 saber 
conducir, y lastimó á la cabeza, precisada á 
seguir, contra el orden natural, á una parte 
ciega y sorda/' Este ingenieso apólogo de-
muestra hasta la evidencia, mejor que un li-
bro entero, la necesidad de saber que tiene un 
pueblo republicano. 

Y si el saber es ía primera necesidad del 
pueblo, leual será la primera obligación del 
siudádano1? La de instruirse, para que al 

reunión de. ciudadanos instruidos forme un 
pueblo que sepa gobernarse. El que no sa-
be, á lo menos, leer y escribir, tiene suspen-
sos sus derechos, hasta cierto punto, porque 
muy mal puede reclamarlos y está imposibi-
litado para desempeñar la mayor parte de 
los empleos de la república: de todo esto se 
deduce, claramente, que la primera obliga-
ción del ciudadano es la de instruirse. 

Si la primera necesidad del pueblo es la 
instrucción y la primera obligación del ciuda-
dano es la de instruirse, ¿cuál sera el primer 
deber de los gobernantes de una república? 
Clarísimo es, que deben dar al pueblo abun-
dantes elementos de instrucción y obligar á 
los ciudadanos á que se instruyan. Veamos 
de qué manera en el Estado de Nuevo-Leon 
los gobernantes y los gobernados han cumpli-
do con sus respectivos deberes. 

Nuevo-Leon, pequeña provincia de un vi-
reynato, fué elevado repentinamente á la ca-
tegoría de Estado libre y soberano. Pasó, 
por decirlo así, en un instante de las tinieblas 
á la luz, y en tal momento debió quedar des-
lumhrado, atónito y absorto; pero en medio 
de su turbación pudo distinguir á ciertos hom-
bres notables por la abundancia y brillantez 
de sus luces, y á ellos se dirigió, puso su suer-
te en sus manos, encomendándoles la árdua 
empresa de constituirlo. Recibieron aquellos 
sabios legisladores una provincia pequeña y 
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pobre, compuesta casi en totalidad de pasto-
res, con muy poca agricultura, menos comer-
cio, ningunas artes y, lo que es mas, sumida 
en una crasa ignorancia: nacida y criada bajo 
el régimen colonial, acostumbrada á la obe-
diencia pasiva, y teniendo en sus mismas en-
trañas la peste de la division del pueblo en 
castas de Españoles, indios y mulatos, que 
entonces se distinguían perfectamente; y con 
tan infelices elementos se les pedía que for-
maran un Estado independiente, libre y sobe-
rano. Tamaña empresa hubiera desalentado 
á los mejores políticos; pero aquellos espíri-
tus verdaderamente fuertes acometieron la 
empresa con fé y con entusiasmo, apuraron 
los recursos de su fecunda inteligencia y nos 
dieron la célebre constitución de 1825. Mo-
numento precioso que revela la mucha sabi-
duría de sus autores, y que fué, á no dudarlo, 
el primitivo origen de la felicidad de Nuevo-
Leon. _ Ella encarriló al Estado en la senda 
republicana, con tan poderoso impulso qué, 
cualesquiera que fueran despues las vi.sicitu-
des de los tiempos, no pudiera retroceder. 
Crearon y reglamentaron aquellos sabios legis-
ladores todos los ramos de la administración 
publica, con un tino admirable, pero sobre 
todo se fijaron en la instrucción del pueblo', 
como que ella era la que debía trasformar al 
siervo en libre, al vasallo en ciudadano, y al 
ignorante, eu hombre que conoce sus debe-
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res y sabe cuales son sus derechos. En esa 
primera constitución y en las leyes que se 
dieron entonces, se ve claramente, que aque-
llos legisladores, al organizar los diversos ra-
mos de la administración, se plegaron á las 
circunstancias de s¿i tiempo; pero no lo hi-
cieron así al tratar de la instrucción pública, 
sino que, haciendo abstracción de lo presente, 
se imaginaron un Estado grande, rico y flore-
ciente, y á este ideal ajustaron sus disposicio-
nes, para que poco á poco y según se fuera 
pudiendo, se fueran ejecutando. 

Paréceme aquel sapientísimo Congreso un 
arquitecto insigne, que concibe la idea de un 
edificio muy grandioso, y sin tener en cuen-
ta, ni el inmenso costo, ni el dilatado lapso 
de tiempo que su construcción demanda, solo 
atiende á levantar los planos, á delinearlo to-
do, y echa los cimientos con tal solidez y 
buena dirección, que uadie puede en lo suce-

.sivo variarlos; y entonces levanta la parte 
que puede y deja lo demás para que lo sigan 
y acaben las futuras generaciones. Así aque-
llos insignes legisladores cimentaron la ins-
trucción pública en Nuevo-Leon sobre las 
inamovibles bases de la enseñanza libre y la 
instrucción primaria obligatoria: "M Esta-
do proteje la libertad de todo hombre para 
aprehender ó para enseñar cualquiera cien-
cia, arte ó industriadice la constitución, y 
el plan de instrucción pública añade: 11 Los 
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padres que no pueden por sí mismos enseñar, 
ó hacer enseñar á sus hijos y domésticos, se-
rán obligados á mandarlos á la'escuela pú-
blica." He aquí dos cosas de la mas alta 
importancia política y social en las que el po-
bre y pequeño Estado de Nuevo-Leon se ade-
lantó mas de treinta años a1 resto de la nación 
mexicana. La misma constitución puso ba-
jo el cuidado de los Ayuntamientos la ins-
trucción primaria y mandó que en todos los 
pueblos hubiera escuelas municipales: en otro 
artículo dispuso, que en la capital y en los 
pueblos que fuera posible y necesario se esta-
blecieran colegios de instrucción secundaria, 
en los que ordenó que también se enseñara 
el dibujo, las matemáticas, la agricultura y 
la minería: mandó también que se pusieran 
escuelas de artes y oficios, con el fin de ex-
tinguir la inmoral ociosidad y la mendiguez 
voluntaria; una ley dispuso que en Monterey 
ee estableciera un colegio de Abogados, y 
otra ordenó cómo el Tribunal de Justicia ha 
de hacer los exámenes de los Abogados para 
titularlos; y habilitó al colegio seminario para 
que allí se dieran los grados universitarios: 
otra ley previno que en las escuelas y cole-
gios se leyera la constitución del Estado: el 
plan de instrucción publica mandó que se pu-
sieran escuelas de adultos en las cárceles y en 
las haciendas, que se pusiera en el Hospital una 
escuela de Medicina, que en todas las escne-
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las y colegios, á mas de leer la constitución 
del Estado, se leyera también la federal: todo 
lo reglamentó con la mayor minuciosidad, y 
en uno de sus artículos dice: que si algún 
bienechor fundare alguna cátedra de Agricul-
tura, de Química, de Botánica, Mineralogía, 
Oritognocia, Anatomía, Economía política, 
Economía doméstica, Derecho de gentes, ó 
cualquiera otra ciencia útil, se declare bene-
mérito del Estado, y su nombre ó su retrato 
se ponga en el lugar del establecimiento que 
fundó: finalmente, la constitución declara, que 
el Estado proteje muy especialmente los es-
tablecimientos particulares de enseñanza, las 
bibliotecas, gabinetes y laboratorios que se es-
tablezcan; y garantiza el cumplimiento de las 
obligaciones y derechos que sus fundadores 
se reserven. 

Tales son las dispociones de nues-
tros primeros legisladores. Decidme [qué les 
falta'para ser un plan de instrucción pública 
perfecto? Ciertamente que nada. Para mí 
lo úoico que falta es que debidamente se 
cumplan. Muchas de estas cosas se han he-
cho ya; pero aun faltan muchas que hacer; 
mas yo creo que las necesidades crecientes 
de los pueblos harán qne se piense en ejecu-
tarlas. Los congresos posteriores todos se han 
distinguido por su celo en materia de instruc-
ción pública; han expedido muchas y sa-
bias leyes sobre esto; pero bien vistas, nó son 



mas que reglamentos de las primitivas dispo-
siciones de que hemos hecho mención. Con 
cuan recto juicio y con que sana crítica 
ha dicho el ilustre Lic. Garza García, en la 
memoria que presentó al Congreso al fin de 
su gobierno: "La instrucción primaria en el 
Estado es forzosa y obligatoria, y este carácter 
se le ha impreso desde ha mucho tiempo, ca-
si desde que empezó á figurar Nuevo-Leon 
como entidad federativa, pues la ley de ins-
trucción primaria que dieron sus sabios legis-
ladores del año de 1826, ya contenía esos 
preceptos." 

"Los primitivos legisladores, ademas de es-
tar poseidos de un sano juicio y bien pene-
trados del espíritu de las instituciones que la 
nación se acababa de dar, comprendieron des-
de luego que era menester educar al pueblo, 
porque así como se le obliga á ir á los comi-
cios á alejir sus mandatarios, así era indispen-
sable declarar que estaba obligado á recibir la 
ensenanza rudimentaria." 

"De suerte que esto que ha sido una novedad 
para otros Estados, para el nuestro es una co-
sa muy trillada; y de entonces acá, no se ha 
hecho mas que estudiar el modo de dar á tan 
saludables preceptos mas vigor y la mayor 
amplitud posible." 

En los actuales tiempos vemos con placer 
que se han multiplicado las escuelas munici-
pales, que se han erigido muchos establecí-

mientos particulares de instrucción, que se 
han fundado colegios de educación secunda-
ria en algunos pueblos del Estado; y que se 
han puesto ya en buena forma las escuelas 
superiores de Jurisprudencia y de Medicina. 
Todo esto prueba plenamente que los gober-
nantes neolegionenses han cumplido con sus 
deberes más allá de lo que podía esperarse. 
Veamos ahora de que manera los ciudadanos 
han sabido aprovecharse de los desvelos y 
afanes de sus mandatarios. 

Al constituirse N uevo—León en Estado in-
dependiente, uo había en todo él mas escuela 
gratuita que la que habia en la capital, sos-
tenida con los réditos de un legado piadoso 
en la cual se recibía una veintena de educan-
dos. Se promulgó la constitución, y uu bie-
nio despues, ya tenia el Estado 22 escuelas 
municipales, con 948 niños: pasados otros dos 
años, había 31 escuelas y las frecuentaban 
1374 alumnos; y si pasamos al fin del tercer 
bienio encontrarémos, que las escuelas muni-
cipales eran ya 38, y que contenían en su se-
no 1598 educandos. Tan rápidos así fueron 
los progresos de los neolegionenses bajo el vi-
vificador influjo de las instituciones democrá-
ticas. 

Tan molesto como inútil seria seguir, benio 
por bienio, el desarrollo de la instrucción en 
nuestro Estado: dejemos correr un lapso de 
tiempo de un medio siglo y veamos lo que 
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en él se ha adelantado. Hoy cuenta el Esta-
do de Nuevo-Leon con 285 escuelas, en las 
que reciben la enseñanza de las primeras le-
tras nada menos que 13,660 niños. Ademas 
es preciso añadir, que en 1825 en todo el 
Estado no habia ni un solo médico, y hoy se 
cuentan 47, no habia ni un farmacéutico y 
hoy tenemos 16, no habia mas de tres abo-
gados y hoy se cuentan 81, no habia mas es-
tablecimiento de educación secundaria que 
el colegio seminario; hoy existe el colegio se-
minario, el colegio civil, tres colegios, uno 
en Salinas, otro en Marin y otro en Oaderey-
ta, y otros tres que están ya decretados y 
pronto se establecerán. 

Estos pocos datos numéricos, tomados de 
las memorias que han presentado los Gober-
nadores, prueban matemáticamente que los 
ciudadanos neolegionenses han sabido apro-
vecharse de los abundosos elementos de ins-
trucción que les ha tocado en suerte tener. 

Tan cierto es esto, y tan satisfactorio debe 
ser para los neolegionenses, que en un pre-
cioso libro publicado en 1875 é intitulado: 
"La instrucción pública en México," su au-
tor, el Sr. José Diaz Covarrubias, despues de 
muchas noticias estadísticas muy curiosas, 
despues de consideraciones muy concienzu-
das y despues de minuciosos cálculos, divide 
la iostruccion pública de todos los Estados de-
la República en once grados: En el primero 

coloca al Distrito federal y al Estado de 
Tlaxcala, en el segundo á Nuevo-Leon, y si-
guen despues, por su orden, los demás Esta-
dos. En México y Tlaxcala hay un siete 
por ciento, sobre la poblacion, que concurre á 
las escuelas, y en Nuevo-Leon esta cifra es 
de seis y siete décimos, con que solo nos fal-
ta hacer un pequeño esfuerzo para igualar-
nos á la capital de la República. 

¡Oh una mil veces venturoso Nuevo-Leon 
que en medio de tu pequeñez y pobreza pu-
diste encontrar hombres buenos que en tí 
sembraran la fecunda semilla de la -ilustra-
ción, que no es otra sino la enseñanza! Pe-
ro esta sementera hecha en tiempo tan opor-
tuno y con tan buena dirección, se hubiera 
perdido si los obreros que continuaron des-
pues no le hubieran convenientemente dado 
la mano de obra, que tan imperiosamente re-
clamaba. En efecto, señores, en Nuevo-
Leon, cualesquiera que hayan sido los cambios 
políticos, cualesquiera que hayan sido los par-
tidos entronizados, todos do consuno han pro 
curado atender á la instrucción pública; y to-
dos han trabajado en mejorarla. Los Ayun-
tamientos, sobre todo, se han distinguido 
siempre por su celo en mantener en buen es-
tado la enseñanza; durante el régimen fede-
ral, bajo el gobierno central, en tiempo de 
la invasión americana, y hasta sufriendo la 
terrible presión del gobierno intervencionista 
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fraucés, jamas han cesado en la buena obra 
de mantener y vigilar sus escuelas. Giacias 
á sus continuos trabajos hemos llegado al es-
tado en que hoy estamos. 

Ya habéis visto, oh tiernos niños, que me 
escucháis, cuantos cuidados, cuantos afanes 
y cuantas desvelos,ha costado á los mandata-
rios neolegionenses promover la educación, 
erigir, fomentar y mantener las escuelas: á 
vosotros toca aprovechar estos trabajos, á 
vosotros que sois la porcion escojida del pue-
blo, la que con el tiempo ha de formar una 
masa de ciudadanos instruidos y morigerado», 
que sean la honra de su patria y el mas firme 
apoyo de las libertades públicas, á vosotros 
os ha tocado esta suerte; este es, pues, vues-, 
tro destino, cumplidlo con fidelidad, comen-
zando por ser dóciles á los preceptos de vues-
tros maestros, aplicados al estudio y á las de-
mas tareas de la escuela, aprendiendo á ser 
buenos, honrados y útiles ciudadanos. 

Entre las muchas virtudes con que debeis 
adornar vuestro espíritu, os conviene comen-
zar desde ahora que estáis en edad tienia, 
por ejercitaros mucho en la práctica del a-
gradecimiento: la gratitud es el compendio 
de todas las virtudes, y facilita singularmente 
el ejercicio de todas: porque el que agradece 
á Dios los inmensos é innumerables beneficios 
que de su liberalidad recibe, procura agradar-
le siempre, cumplir sus mandamientos; y no 

podiendo pagarle de ningún modo lo mucho 
que le debe, se considera eternamente obliga-
do á respetarlo y amarlo de la mejor manera 
que le fuere posible. Luego el que es verda-
deramente agradecido, es necesariamente bue-
no; y el que es malo, forzosamente comenzó 
por ser ingrato. 

Ademas estáis estrictamente obligados á 
ser muy agradecidos á cuantos beneficios re-
cibiereis; amad, pues, respetad y atended 
siempre á todos vuestros bienhechores, y muy 
particularmente á vuestros padres, que os die-
ron el ser y han cuidado y cuidan de vuestra 
infancia, á las autoridades superiores que han 
dispuesto y ordenado vuestra educación, á la 
R. Asamblea Municipal, que tanto se desvela 
por vuestro bien, que paga los gastos de vues-
tra enseñanza y cuida que se os dé con todo 
arreglo á 1a razón y á tas leyes; y mas que 
todo, á vuestros preceptores que son los 
que os quitan la tosca corteza de la rusti-
cidad y la ignorancia, volviéndoos de rudos é 
inciviles, en inteligentes y pulidos ciudada-
nos: el beneficio que se recibe con la instruc-
ción, es inestimable y con nada se paga, de 
manera que no queda mas arbitrio que agra-
decerlo siempre. 

Los hombres mas eminentes, cuyos nom-
bres nos ha conservado la historia, recomen-
dándolos como buenos, se distinguieron por 
el amor y consideraciones que tuvieron siem-
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pro á sus maestros; el grande Hipócrates juró 
y hacia jurar á sus discípulos, tener siempre 
á sus maestros en el mismo lugar que á sus pa-
dres: Alejandro Magno conservó toda su vi-
da un amor y un respeto muy singulares á 
sus maestros Aristóteles y Anaximenes; el 
Emperador Marco Aurelio hizo labrar de oro 
las imágenes de sus maestros y las tenia en 
el lugar mas honoríüco de su casa; y Ci-
cerón amaba tiernamente, no solo á sus maes-
tros, sino hasta los lugares en que habia sido 
educado. 

Ea, pues, ó tiernos y-amables niños, estu-
diad mucho, aprended cuanto podáis, sed 
siempre agradecidos, y yo os aseguro que se-
reis siempre buenos. 

Y vosotros, los que habéis recibido el pre-
mio de vuestra aplicación y adelantos, tened 
entendido que estas honrosas distinciones se 
os conceden, no tanto por lo que habéis he-
cho, cuanto por lo que teneis que ha-
cer: se os dan para que os apliquéis mas, pa-
ra que apreirdais lo que os falta: se os dan 
para estimular á vuestos compañeros á que 
se esfuerzeu por igualarse, y aun por adelan-
tarse á vosotros. Así e3 que debeis trabajar 
incesantemente para conservar el honor ad-
quirido, para alcanzar nuevos premios; y pa-
ra animar á vuestros colegas con vuestro buen 
ejemplo. Considerad que esta función so-
lemne y los premios que se os han repartido, 
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no-son mas que ingeniosos medios de que vues-

. tros bienhechores, los munícipes, se valen para 
despertar en los niños el deseo de apren-
der, y haceros por este medio mas aplicados 
y mas instruidos: así es que á vosotros toca 
ayudar á vuestros benefactores á conseguir 
el noble fin que se proponen, estudiando y 
aprendiendo mucho, para que vuestro ejem-
plo anime á los demás á hacer lo mismo. 
Hacedlo así para provecho'vuestro y de vues-
tros compañeros y para satisfacción de vues-
tros bienhechores, comenzad á retribuirles de 
este modo algo de los muchos bienes que re-
cibís con la educación que se os da, Sed 
siempre estudiosos, obedientes y reconocidos 
para que seáis siempre buenos y útiles ciuda-
danos.—DIJE. 



INFORME 
Que el director de la Escuela de Medicina de 
• Mob-'t:/ leyó, en el Hospital Civil la tarde 

dd ata 26 de Junio de 1878, antes de la 
Icvt 'ra de calificaciones de los alumnos 
examinados. 

Las ideas de los grandes hombres son co-
mo aquellas semillas tan perfectas y bien 
acondicionadas, que, ocultas profundamente en 
la tierra, conservan por tiempo indefinido su 
vida y sus propiedades; y que, cuando el ter-
reno que la cubre se desmonta y rotura con-
venientemente, ellas, puestas al alcance be-
néfico leí calor y de la luz, del aire y de la 
humedad, germinan y nacen con tanto vigor 
y lozanía como las semillas nuevas. Medio 
siglo ha trascurrido desde que un géuio su-
perior, un hombre ilustrado y benéfico conci-
b.é una de esas ideas imperecederas y siem-
pre fecundas. El ilustre C. Joaquin García, 
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tres veces Gobernador de Nuevo-Leon, quiso 
marcar el período de su primar Gobierno con 
una mejora positiva, con un beneficio insigne, 
quiso fundar en Monterey una Escuela de Me-
dicina. Poco tiempo antes el Congreso del 
Estado habia concedido al Colegio Seminario 
las facultades y privilegios de Universidad, 
para que allí se pusieran las cátedras que so 
fueran fundando, y para que allí se recibieran 
los grados académicos. Por eso la cátedra 
de Jurisprudencia, que entonces se tundo, fué 
puesta en el Seminario. Mas el Señor Gar-
cía, para realizar su pensamiento, hizo venir 
de México un profesor, y, aunque dependien-
do del Colegio como Universidad, Estableció 
la Escuela de Medicina cu el Hospital de 
Nuestra Señora del llosario, porque él sabia 
muy bien que el arte de curar debe aprender-
se en un sitio á propósito, y este s i t iono pue-
de ser otro sino un Hospital. 

Tuvo este ilustro ciudadano el gusto de ver 
abierta una cátedra de Anatomía; pero como 
él era el único que pensaba eu hacer esta 
grande obra, y nadie le ayudaba en ella, cre-
yendo unos que el estudio de las cioncí.s na-
turales era peligroso, porque disponía á ia in-
credulidad y al materialismo, y pensando 
otros que era innecesario y dispendioso, fal-
taron los fondos, el profesor dejó la catedra, 
no hubo con quien sustituirlo, los discípulos 
se retiraron, y el buen ciudadano vio dosva-
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necerse como el humo sus esperanzas y sus 
ilusiones, porque ni las circunstancias de su 
época le ayudaron, ni los hombres de su tiem-
po lo comprendieron. La idea de este gran-
de hombre no pudo realizarse por entonces; 
pero no murió, quedó siempre viva en el áni-
mo de los buenos la idea de una Escuela de 
Medicina en un Hospital. 

Pasaron mas de veinte años, el tiempo, 
fiel á su costumbre, cambió los hombres y las 
circunstancias, y el Congreso de 1851 crió el 
Consejo de Salubridad, imponiéndole la obli-
gación de "Erigir en la capital, cuando sus 
fond'os se lo permitan, cátedras de los diversos 
ramos de «las ciencias médicas." La primera 
dificultad que se ofreció al Consejo fué la fal-
ta de fondos. Los que la ley se habia seña-
lado eran escasísimos. Sin embargo, ven-
ciendo dificultades, logró fundar en 5 de Di-
ciembre de 1853 una cátedra de Obstetricia. 
Por ese tiempo habia ya desaparecido el an-
tiguo Hospital de Nuestra Señora del Rosario, 
por lo que la tal cátedra tuvo que darse en la 
casa del profesor, y el Consejo dirigió toda 
su atención á erigir un Hospital, como un 
preliminar indispensable para la enseñanza de 
las ciencias médicas. En 4 de Noviembre de 
1857, facultó el Congreso al Ejecutivo para 
que fundara el Colegio Civil. Desde luego 
el Consejo pretendió que al fundarse ese Co-
legio se pusiera en él la Escuela de Medicina. 
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Esto lo consiguió, aunque no sin trabajo; y,-
por fin, se vió fundado el Colegio Civil en 30 
de Octubre de 1859 con las Escuelas de J u -
lisprudencia y de Medicina agregadas á él. El 
Consejo de Salubridad se esforzó, por su parte, 
en la construcción del Hospital, y logró abrir 
al servicio público su primera enfermería el 
2 de Mayo de 1860. Aquí comenzaron á 
hacer su práctica los primeros alumnos. Al-
go mas de dieziocho años permaneció unida 
al Colegio la Escuela de Medicina, y en este 
tiempo ha producido, autorizados legalmente, 
cuarenta y tres profesores de Medicina y Ci-
rujía y diez y nueve de Farmacia. 

La ley de 12 de Diciembre de 1877 refor-
m ó e l p l a n d e estudios y mandó separar del 
C o l e g i o C i v i l l a s Escuelas de Jurisprudencia 
y d e M e d i c i n a . La-Providencia, q u e n a d a 
h a c e a l a c a s o , ha querido que venga á dar 
c u m p l i m i e n t o á esta ley, y á fijar definitiva-
m e n t e la Escuela de Medicina en este Hospi-
t a l , un n i e t o de aquel grande hombre, que el 
primero intentó aclimatar en Monterey el es-
tudio de las ciencias naturales. Si por cir-
cunstancias de los tiempos no lo comprendie-
ron sus contemporáneos, ni pudieron sus hijos 
seguir sus huelias, hoy, pasadas dos genera-
ciones, sus descendientes han venido á com-
prenderlo y se han aplicado á realizar la idea 
que él, con tan bellas intenciones, concibió é 
intentó poneí en obra. 
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Tenemos ya tina Escuela de Medicina, con-

venientemente situada en un sitio propio y 
natural, con ocho profesores dispuestos á dar 
la enseñanza de los diversos ramos de las 
ciencias médicas, con setenta alumnos y con 
suficiente número de enfermos que observar. 
¿Qué nos falta? Que los alumnos puedan, 
quieran y deban aprender, ó mas claro, que 
tengan talento para a p r e n d e r , que tengan la 
fuerza de voluntad n e c e s a r i a p a r a entregarse 
al trabajo hasta morir, y que tengan la pro-
idad by honradez indispensables para ejercer 
dignamente una profesion tan espinosa como 
delicada, y tan noble como útil á la sociedad. 
Los que carezcan del talento suficiente y los 
desaplicados, nada alcanzarán; y los que no 
sean hombres de bien á toda prueba, ó no se-
rán admitidos, ó serán expnlsos de este plan-
tel de educación profesional La Escuela de 
Medicina no reconocerá por sus hijos mas 
que á los que reúnan las tres indispensables 
condiciones de capacidad, aplicación y h o n -
radez. 

El primer acto solemne de esta Escuela en 
el nuevo lugar de su estable cimiento, ha sido 
el de hacer los exámenes ordinarios en fin de 
año. Han sufrido la prueba sesenta y tres 
alumnos y de ellos han sido aprobados cin-
cuenta y cuatro. Los exámenes no pudieron 
hacerse en esta vez con todo el rigor debido, 
atendiendo á que, por lai circunstancias ex-

cepcionales en que nos hallamos, el año esco-
lar quedó reducido á ocho meses; pero en lo 
sucesivo será de otra manera. Encarrilada 
ya la escuela en la vía legal, los exámenes se-
rán llevados al último extremo de rigor posi-
ble. Con esto y con ser siempre intransigen-
te con los que no tengan una moralidad bue-
na á toda luz, esta escuela cumplirá con el 
fin de su institución, que es producir profeso-
res que sean verdaderamente útiles. 
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No son las fiestas cívicas un entretenimien-
to inútil, ni se inventaron para emplearlas en 
la práctica infame de los vicios, como suelen 
hacerlo muchos malos é indignos ciudadanos, 
sino que por su naturaleza misma ellas están 
destinadas á excitar el patriotismo, recordan-
do las glorias nacionales, despertando los sen-
timientos de admiración y gratitud, que me-
recen las grandiosas acciones ds nuestros hé-
roes, y engendrando en los corazones el de-
seo de honrar y engrandecer á la patria, y 
de trabajar en obsequio del bien procomunal. 
Tan noble así y de tan grande utilidad, es el 
fiu de la institución de estas festividades so-
lemnes. Por eso todos los puebios de ¡a tier-
ra hau procurado siempre celebrarlas con 
pompas y regocijos no comunes. Los antiguos 
mexicanos no tenian en su Gobierno el trono 

apoyado sobre el altar, celebraban la corona-
ción de sus reyes, la memoria de sus victorias 
y todas sus fiestas nacionales, en los templos 
acompañadas de oraciones, sacrificios y cere-
monias sagradas. 

Con la conquista se acabó el imperio mexi-
cano y la religión de los Aztecas, sustituyén-
dose con la dominación española y las prác-
ticas del cristianismo. 

Los indios conservaron en sus fiestas reli-
giosas, ciertos bailes mímicos que recordaban, 
no sus glorias nacionales, que habían perecido 
con la ruina de su imperio, sino los principa-
les sucesos de la conquista que avivaban la 
dolorosa memoria de sus desgracias. 

Yo me acuerdo haber visto, no ha muchos 
años todavía, una danza que representaba la 
prisión del Emperador Moctezuma; y muchas 
veces vi representar en los pueblos inmedia-
tos á Guadalajara, una pantomima llamada 
Tastuanes que recordaba la aparición de San-
tiago apóstol en México, matando una buena 
porción de los Señores Aztecas. TJn indio 
vestido de Santiago, montado á caballo y con 
espada en mano, perseguía á los Tastuanes, 
que eran una veintena de indios vestidos de 
una mauera extravagante; y cuaudo Santiago 
lograba alcanzarlos y tocarlos con su espada, 
elios se dejaban caer y se fingían muertos. 
Esto repetían los ocho dias que duraban las 
fiestas; pero en el pueb1o do ¿lezquitan, que 
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dista un cuarto de legua al norte de la ciudad, 
pasaban las cosas de otro modo: los siete dias 
primeros se dejaban los Tastuanes matar co-
mo en los demás pueblos; mas en el dia oc-
tavo, ya venían bien armados con buenas es-
padas y rodelas, y no huían de Santiago, sino 
que por el contrario, arremetían contra él; y 
como eran muchos, al fin lograban rodearlo, 
sugetarlo, apearlo del caballo, fingir que lo 
mataban y que lo mutilaban ignominiosa-
mente, arrojando al aire dos bolas de madera, 
que llevaban ocultas y que simulaban habér-
selas cortado á Santiago. Despues de esto 
dejaban el muerto tendido en la plaza, y cor-
rían en todas direcciones, gritando: ¡Chinaca 
Tlatocini! ¡Chinaca Tlatoani! 

Habia en Guadalajara un indio San pedre-
ño llamado Tio Pedro Anguiano, muy ins-
truido en las tradiciones antiguas, y á éste 
pregunté yo con muchas instancias que me 
dijera por qué no mas en Mezquitan mataban 
á Santiago, y en los demás pueblos no: al 
fin logré que me respondiera, lo cual hizo en 
los siguientes términos: "Ahora que estamos 
solos y que por el empeño que tomas en sa-
ber estas cosas conozco que tienes mas de me-
xicano que de coyote te diré que el Santiago 
de los Cachopines no era mas que ellos mis-
mos: venían predicando la ley de Dios: "no ma 
taras, no matarás" y para que por las matan-
zas que hacían no les dijeran que quebranta-

ban la ley de Dios, ellos decían: Santiago ma-
ta; nosotros traemos la íé, y el mata á los que 
no quieren creer. Nos dicen que en México 
se apareció Santiago y mató muchos señores 
porque no eran cristianos; pero nosotros sa-
bemos bien, y lo supieron nuestros padres, 
que el que hizo esa matanza en los señores 
Aztecas no fué Santiago sino Pedro de Alva-
rado; y no porque no eran cristianos, sino por 
quitarles las alhajas de oro y plata con que 
iban adornados. También aquí en la suble-
vación de 1541 cuaudo estaban los indios em-
peñolados en el Mixton, dijeron los Cachopi-
nes que habia subido Santiago, capitaneando 
una cuadrilla de Españoles, y habia hecho una 
buena matanza; pero lo cierto es que no fué 
Santiago el que subió, sino Juan del Camino 
que halló á los indios descuidados y mató mu-
chos, pero que rehaciéndose despues y arre-
metiendo contra él, lo hicieron bajar del cer-
ro y al dia siguiente, que quiso volver á su-
bir, no pudo, porque halló las veredas corta-
das con cercas de grandes piedras y defendi-
das con gran número de combatientes. Du-
rante esa misma sublevacion,_y cuando esta-
ba D. Diego Zacatecas empenolado en el Pe-
ñol de Ncchistlan, cuyo Peñol estaba defen-
dido por la poderosa tribu de los Cascanes, 
que eran los mas valientes de todos los suble-
vados, el Gobernador Uñate pidió auxilio a! 
primer Virey D. Antonio de Meudoza, el 
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ctíal vino en persona con mas de 20,000 
hombres entre Mexicanos, Tlalcastecas y Ca-
chopines; pero antes de llegar el Yirey, vino 
primero contra los sublevados Pedro de Al va-
rado y fué á atacar aí Peñol de Nochistlan, 
creyendo que los Cascanes eran lo mismo que 
los Mexicanos y los de Guatemala, que se de-
jaban matar sin combatir; pero apenas habia 
comenzado Alvarado su ataque, salieron los 
cascanes con grandísimo ímpetu, arremetieron 
eontia él y lo hicieron descender del cerro; 
bajaron al llano y combatieron hasta hacerlo 
retroceder y emprender en retirada,- la subida 
de la cuesta de las Huertas, atacando siem-
pre su retaguardia. Allí cayo Pedro de Al-
varado, bajo eí peso do un caballo que se le 
rodó y los Cachopines, con trabajo logra roa 
sacarlo de allí y llevarlo al pueblo de TaCo-
tlan, donde murió. D. Antonio de Mendoza 
llegó, y á pesar de su mucha gente y los mu-
chos ataques que dio al cerro, tanto del Mix-
ton como el de Nochistlan, nunca pudo do-
mar á los bravísimos Cascanes, hasta que por 
fin el Padre Fray Antonio de Segovia, los 
redujo por bien y los bajó de paz. Ahora 
bien, has de saber, que los habitantes de Mez-
q,uitan son de la tribu de los Cascanes, y por 
eso hacen lo que has visto para conservar' la 
memoria de que ellos mataron al Santiago de 
los Cachopines. 

"La mutilación que fe hacen significa que 
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aquí no quedó raza de ese Santiago, ni puede 
haberla más; porque bien sabemos, que cuan-
do estaba Doña Beatriz de la Cueva viuda de 
Alvarado, en Guatemala, celebrando el duelo 
en su Palacio, sobrevino un terromoto y ella 
con todos sus hijos y la familia de Alvarado, 
se refugió en una capilla y arreciando el ter-
romoto, la capilla se desplomó y los mató á 
todos. 

Por otra parte, aquí Juan del Camino que 
es el otro Santiago, y pariente del primero, 
fué de los pobladores de la ciudad, murió sin 
dejar sucesión ninguna; de manera que hay 
seguridad absoluta de que no volverá otro 
Santiago, lo cual significa la mutilación que 
viste hacer en la ceremonia de Mesquitan. Se 
van gritando: Chinaca Tlatoani/ Chinaca 
Tlatoani; que á la letra quiere decir "en-
cuerados los señores,''' pero que en el sentido 
figurado Chinaca significa no solo desmido, 
sino insurgente liberal, guerrillero; y así, de-
be traducirse Chinaca Tlatoani: "los señores 
se han vuelto guerrilleros." 

Despues de la conquista, los Españoles in-
ventaron una fiesta cívica para recordar la 
ruina del imperio azteca y el principio de su 
dominación. Esta fiesta llamada el paseo 
del Pendón, se celebraba el dia 13 de Agosto, 
dia de San Hipólito mártir, en cuya &íechá 
rindió Hernán Cortés á la ciudad de México 
y tomó prisionero al último de sús reyes, al 
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desgraciado Cuautemotzin. Consistía esta 
tiesta en misa y sermou, qae hacia veces de 
oracioü cívica, en un besa-manos, es decir, 
que la primera autoridad política recibia feli-
citaciones y plácemes á nombre del Rey; y 
en un paseo cívico, que era una gran cabal-
gada en que llevaban en triunfo el pendón 
con las armas reales. Todas las autoridades, 
el Ayuntamiento, todos los empleados y mu-
chos ciudadanos en medio de músicas, cohe-
tes, repiques y salvas de artillería, recorrían 
las principales calles del pueblo, siguiendo^! 
Alíérez real que, vestido con calzón de tercio-
pelo carmesí y casaca de paño de grana, lle-
vaba enarbolado el pendón hasta ponerlo en 
las casas consistoriales de donde lo habia^sa-
cado. Esta ñesta se celebró casi 300 años, 
hasta que las cortes de Cádiz, en el ano de 
1811, mandaron que cesara, p o r q u e recordan-
do los sucesos de la conquista, irritaban los 
ánimos de los mexicanos, ya demasiado pro-
pensos á la independencia. 

El 16 de Setiembre de 1810, el benemen-
to Hidalgo, en un rapto sublime de patriotis-
mo, y en un acto de valor inimitable, pro-
clamó la independencia, como es bien sabido, 
sin mas que diez hombres mal armados. 

Este dia, pues, cuya memoria celebramos 
todos los años, recuerda el principio ^ glorioso 
de nuestra emancipación política. El año si-
guiente, que fue el de 1811, no hubo tiesta ci-
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vica ninguna, porque la del 13 de Agosto ha-
bia sido suprimida, y el primer aniversario 
del 16 de Setiembre no pudo celebrarse, por-
que Morelos en Chilpanzingo y Rayón en Zi-
tácuaro, estaban de gran duelo por la muerte 
del esclarecido Hidalgo, ocupados en organi-
zar la primera Jun ta Suprema nacional, pero 
al año siguiente, es decir, el de 1812 el Gene-
ral Rayón.que se hallaba en Huichapan, cer-
ca de México, celebró el segundo aniversario 
con cuanta solemnidad y pompa le fueron po-
sibles. En esta insigne fiesta se publicó el 
siguiente documento, que no puedo ménos de 
insertar en este lugar, porque aunque se lee 
en nuestros.historiadores, como estos no an-
dan en manos de todos, creo que será de gran-
de utilidad para el pueblo el que circule en 
los periódicos. 

Helo aquí: 

"LA JUNTA SUPREMA LE LA NA-
CION, á los americanos en el aniversario 
del 16 de Setiembre. 

Americanos: cuando vuestra Junta nacio-
nal, impedida hasta ahora de hablaros por el 
cúmulo vastísimo de cuidados á que, lia teni-
do que aplicar su atención, os dá cuenta de 
sus operaciones, de los sucesos prósperos que 
han producido, ó de los reveses que no siem-
pre ha podido evitar, escoje para llenar esta 
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obligación reclamada por la confianza con 
que habéis depositado en sus manos el desti-
no de vuestra patria, lo interesante circuns-
tancia de un dia en que debe ser indeleble en 
la memoria de todo buen ciudadano. ¡Dia 
16 de Setiembre! El espíritu engrandecido 
con los tiernos recuerdos de este dia, extien-
de su vista á la antigüedad de los tiempos, 
compara las épocas, nota sus diferencias, vé 
lo que fuimos, esclavos encorvados bajo la 
coyunda de la servidumbre, mira lo que em-
pezamos á ser, hombres libres, ciudadanos, 
miembros del Estado con acción á influir en 
su suerte, á establecer leyes, á velar sobre su 
observancia, y al formar este paralelo subli-
me esclama enagenado de gozo: ¡oh dia, dia 
de gloria, dia inmortal: permanezca, grabado 
con caracteres perdurables, en los corazones 
reconocidos de los americanos! ¡oh dia de re-
generación y de vida! 

Inesperadas dichas, imprevistas adversida-
des, pérdidas tucediendo á las victorias, triun-
fos llenando el vacío de las derrotas; la nación 
elevada hasta la altura de la independencia, 
descendiendo luego al abismo de su abyecto 
estado, ayudada de su primer esfuerzo por la 
influencia protectora de la fortuna, abandona-
da despues de esta deidad inconstante, ene-
miga de la virtud y compañera del' crimen: 
subiendo paso á paso, desde el ínfimo grado 
del abatimiento hasta la excelsa cumbre en 
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que hoy se halla colocada majestuosa y sere-
na. l i é aquí, americanos, el cuadro prodi-
gioso de los acaecimientos que en el trascurso 
de dos años han formado la escena de la re-
volución, cuya historia va á trazar con sus-
eintas líneas vuestro congreso nacional. 

Dase en Dolores un grito repentino de li-
bertad: resuena hasta las extremidades del 
reino, como el eco de una voz despedida en 
la concavidad de una selva: agitáudose los 
ánimos, retínense en crecidas porciones para 
hacer respetable la autoridad de sus reclama-
ciones: ven los pueblos el peligro de su situa-
ción, conocen la necesidad de remediarla; 
júntase un ejército que sin disciplina y peri-
cia espugna á Guanajuato: supera la oposieion 
de Granaditas: toma la ciudad, dónde es re-
cibido con aclamaciones de júbilo, y marcha 
victorioso hasta las puertas de la capital. Em-
péñase allí una porfiada pelea: triunfa la inex-
periencia de la sagacidad: el entusiasmo de 
una multitud inerme contra la arreglada union 
de las ñlas mercenarias: corona la victoria el 
heroísmo de nuestros esfuerzos, y los escua-
drones enemigos en pequeños miserables res-
tos buscan el refugio de los hospitales para 
curar sus heridas. El campo de las Cruces 
queda por los valientes reconquistadores de sil 
libertad, que tan indignados contra el tiráni-
co poder que los obliga á derramar su propia 
sangre, como deseosos de economizarla, sus-
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penden sus tiros mortíferos á la vista de las-
insignias de paz y de concordia divisadas etí 
el campo de los contrarios para herir con este 
ardid alevoso, á mas, usado entre los bárba-
ros, á quienes no pudieron rechazar con la 
fuerza de sus armas. íáobrepóuense sin em-
bargo las disposiciones de fraternidad á los 
excesos del furor en que debió precipitarnos 
tan salvaje felonía, y los medianeros de la 
conciliación enviados con temor y desconfian-
za, se presentan á los vencidos á proponer y 
ajustar un tratado que restituyese la tranqui-
lidad y asegurase la armonía. Este paso de 
sinceridad fué despreciado, desatendidas nues-
tras propuestas, mofadas irrisoriamente y tes-
poudidas con insulto y provocaciones irritan-
tes. Cansados, en fin, de hablar sin esperan-
za ya de ser oídos, fué la intención pasar ade-
lante, y sacar de aquel triunfo por el medio 
de la fuerza todas las ventajas que ofrecía á 
unos y á otros el de la razón y la dulzura; 
mas la incertidumbre del estado de la capital, 
la inacción de sus habitantes obligados por la 
tiranía á encerrarse en lo interior de sus mo-
radas, el justo temor de los desórdenes á que 
se hubiera entregado una muchedumbre em-
briagada en su triunfo, é incapaz todavía de 
sujeción á una autoridad naciente, hace retro-
ceder el ejército y se reserva para sazón mas 
oportuna la decisiva entrada de la corte. 

Este movimieuto retrógado es mirado por 

diferentes aspectos según la intención y ca-
pacidad de los censores; la determinación em-
pero de alejar el grueso de nuestras fuerzas 
de aquel punto, es llevada al cabo y condu-
cido á Cuadalajara el ejército de las Cruces. 
Allí despues de conocida en la infortunada re-
friega de Aculco, la necesidad dci orden, se 
empieza la organización, la disciplina, la su-
bordinación y arreglo del soldado. Todas las 
preparaciones se aprestan, todas las disposi-

ciones se toman para recibir la división ene-
miga del -ceutro, que al mando de Calleja 
marchó á dispersarnos, y concluir sin los pre-
parativos: descarga el ímpetu de diez mil 
hombres armados contra el débil estoróo de 
seiscientos soldados visoños que resistieron 
con esfuerzo increíble un choque en que el 
valor estuvo de su parte, aunque tuvieron en 
contra la fortuna. Trábase la lid, y el Puen-
te de Calderón, defendido con heroísmo, es 
vencido por los contrarios, que se abren paso 
p o r él para entrar á la ciudad. 

Verificóse eu efecto la entrada y la disper-
sión de la tropa que fué su consecuencia in-
fausta; precipita la salida de los generales, 
que superiores al maligno influjo de su estre-
lla, Gaminan con la imperturbable serenidad 
de los héroes á refugiarse ú las proviucias re-
motas de lo interior, donde abandonados á la 
malhadada suerte que es el distintivo de las 



almas grandes, son aprehendidos con vileza 
por los caribes de aquel rumbo. 

Parecía que la Providencia queria poner 
nuestra constancia á una prueba terrible y du-
dosa, y que el edificio del Estado, conmovido 
y debilitado con tan violentos vaivenes, iba 
ya á desmoronarse y quedar sepultado en sus 
mismas ruinas, cuando una invisible fuerza 
detiene su amenazante destrucción y suscita 
nuevos campeones que reparan las pérdidas, 
hacen revivir el espíritu amortiguado del pue-
blo, y lo conducen por el camino de los sa-
crificios al término de la victoria. Las reli-
quias del fugado ejército de Calderón, parte 
sigue á los generales, parte se reúne bajo la 
conducta de un caudillo que fué en aquella 
época la única firmísima columna de la in-
surrección. Este triunfa de Zacatecas, recibe 
la batalla memorable del Maguey y la jorna-
da de los Piñones, en que oprimido el solda-
do de necesidades mortíferas, vió perecer ai 
rigor de la sed algunos de sus compañeros, 
prepara ios gloriosos acaecimientos de Zitá-
cuaro. Esta villa es dos veces el teatro de 
nuestros triunfos, y quince fusileros protegi-
dos de inexpertos guerreros con la anticuada 
arma de la honda, vencen la táctica del dia, 
diestramente dirigida por sus científicos con-
trarios. Torre perece con su división; la de 
Emparan es rechazada por un número de 
hombres diez veces menor, sin que de la io-
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trépida del primero haya libertádósé uno ¿jué 
diese al cruel gobierno noticia de esta catás-
trofe. Por to'dfes partes se dejan ver los tío-
feos del vencimiento, en tanto que el esforza-
do VillagraU; posesionado del Norte, acome-
te sin intertüpcion las reuniones de esclavos 
qué infestan su demarcación, intercepta con-
voyes, obstruye la comunicación al enemigo, 
f lo hostiliza incesantemente con la lentitud 
mas funesta. Por el Sur el bizarro, valeroáti 
é invicto Morelos todo lo sujeta cón suave 
violencia al imperio de la razón, todo lo do-
ínina, todo lo arregla y Consolida con indeci-
ble rapidez, consiguiendo tantas victoriás cuan-
tas batallas dá 6 recibe. 

Miéntras nuestras armas hacen por estos 
rumbos tan rápidos y brillantes progresos, 
los vencedores de Zitácuaro se aprovechan 
de sus triunfos, aumentan la tropa, la inspiran 
el espíritu de disciplina y obediencia, y se 
concibe y ejecuta allí el proyecto mas útil, 
mas grandioso y necesario á la nación en sus 
Circunstancias. Erígese una junta que dirige 
las operaciones, organiza todos los ramos de 
nn btíen gobierno', y dá unidad y armonía al 
Sistenlá de la administración, inevitable para 
precaver los horrores de la anarquía. Al 
pünto es reconocida y respetada su autoridad, 
y los pueblos enteros acuden ansiosos á san-
fcionaf con su obediencia la instalación del 
¡)rogréso. Prepárase entonces el ataque de; 
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aquella villa insigne, primer santuario de lá 
libertad, y sus heroicos vecinos se deciden á 
resistirlo y á escarmentar la osadía de los agre-
góles. Acércanse á probar fortuna: acorné-, 
ten furiosos, animados del espíritu maligno de 
Calleja, dase la señal del combate, y sus tro-
pas, superiores en número, superiores en pe-
ricia y armas al corto número de los nuestros, 
inermes é indisciplinados, esperimentan el va-
lor de hombres libres y tienen que llorar el 
efímero triunfo de su desesperada intrepidez 
y audacia. Profanan aquel majestuoso re-
cinto consagrado á la inmortalidad de los hé-
roes, y el Hierro y el ácero todo lo sacrifican 
á la implacable venganza del opresor: se in-
cendia, se le despoja del patrimonio de sus 
tierras, y sus infelices habitantes, unos son 
cruelmente arcabuceados y los mas proscritos 
ó desterrados. 

Esperábase ver concluida esta escena san-
grienta para descargar sobre las fuerzas reu-
nidas del Sur las del bárbaro ejército del cen-
tro. Marcha á la lucha engreído del recien-, 
te triunfo, y principiase el asedio memorable 
dé las Arnilpas. Setenta y cinco, dias dura 
éste, cuyo éxito feliz llena de gloria á Moro-
los y de confusíon á su enemigo. Disminui-
da y, debilitada su gente, proyecta levantar 
el sitio, cuando el estado de hambre y peste 
á q!ue el pueblo estaba reducido, hace prolon-
garlo en la esperanza de rendir á sus defen-

sores. Frústrase este designio: el general, 
estrechamente cercado, rompe una doble lí-
nea y sale majestuoso por en medio de los si-
tiadores, sobrecogidos de terror á la presencia 
de una acción casi sin ejemplo en los fastqs 
de la milicia. v 

Vuelve burladp á Héxicp el risible ejército 
de Calleja abdica el mando ó se le despoja 
de él: capibia el aspecto de las cosas; ya todo 
es prosperidad', todo aumento para nuestras 
armas. Empréndese el sitio cíe Toluca, cuya 
plaza cercana á rendirse, es abandonada por 
la falta de pertrecho consumido en multipli-
cadas luchas, tpdas gloriosas, si se atiende á 
que los medios de la agresión fueron increíble-
mente desiguales á los de la defensa y resis-
tencia. Lerma, batida de superiores fue ras , 
vence honrosamente, sale de allí triunfante 
nuestro pequeño ejercito, que reunido al de 
Toluca, parte á Tenango, donde se prepara á 
nuevos combates. 

Dudábase entonces si convendría empeñar 
el que se disponía á darnos, -p hacer una reti-
rada que sin comprometer el decoro de la na-
ción la pusiese á cubierto de los contratiem-
pos que.se seguirían de la derrota probabilí-
sima que debía sufrir, acometida por una po-
tencia cien veces mas ventajosa que la de 
trescientos fusiles que guarnecían la plaza. 
El deseo de vencer hace abrazar el último 
partido: resuélvese corresponder al entusias-
v1 1 



mo 4e la tropa, que, impaciente y valerosa, 
aguarda al enemigo: avístanse los combatien-
tes: el valor de pocos repele la audacia de mu-
chos. Cuatro dias de gloria, en que fué sjém • 
pre repelido Castillo Bustamante, no impide 
el avance de su infantería, por el puritp mé-
nos fuerte del cerro, cuya extepsa cirpunfe-
rencia po pudo ser cubierta de nuestra poca 
tropa. Vencido, pues, el obstáculo que opo-
nía, aquplla eminencia á la repdicion del pue-
blo sé medita libertarlo de la rapacidad de 
losbárbaros y se ordena la retirada á Sulte-
cpe. Miéntras se efectúa ésta, los infelices 
prisioneros y cuantos su mala suerte puso á 
discreción del vencedor, fueron inhumana-
mente inmolados á la crueldad del despecha-
do Bustamante. Cometiéronse excesos de to-
do género, y el desgraciado Tenante es el 
teatro de atrocidades inauditas. El inocente 
infante, el venerable anciano, la mujer respe-
table por la fragilidad de su sexo, y lo que es 
más, lo que no puede decirse sin dolor y sen^ 
timiento de la religión que profesamos, los 
ministrqs del santuario, los ungidos del Se-
ñor, elevados sobre la esfera de lo mortal, 
sufren muerte mas bárbara que han visto 
los tiempos, y clavados á jas bayonetas sirypn 
de trofep á la victoria. 

La jupta ya refugiada en Sultepac, prevp§ 
las consecuencias de este infortunio: cree co-
mo indiíáabie que al saciarse la de ¡08 
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¿caribes con la desolación ,de Tenango, ven* 
,drian á invadir á Sultepec, indefenso y des-
prevenido: este fundado recelo hace empren-
der la retirada, no á punto determinado, sino 
á los diversos lugares que se decretó visitar 
por los indivjdoos del congreso para imponer-
se del estado de las poblaciones y remediar 
sus necesidades. Las ventajas de esta medi-
da se están palpando en los multiplicados ata-
ques que diariamente se dan .con aumento de 
crédito y valor en nuestras tropas. En solos 
tres meses, repuestos ventajosamente, hemos 
arrancado al enemigo en los gloriosos encuen-
tros de las cercanías de Pá.tzcuaro, Salaman-
ca y pueblo de Jerécuaro, más de cuatrocien-
tos fusiles, y disminuido los recursos de nues-
tros opresores en el considerable descalabro 
que han sufrido del convoy que conducían á 
Guadalajara. 

Tantas prosperidades, despues de tantos 
desastres y vicisitudes tan contrarias, nos han 
enseñado á ser pacientes en la adversa, y mo-
derados en la buena fortuna, no las miramos 
con los ojos de la ambición, que refiriéndolo 
todo el acrecentamiento de la grandeza á que 
aspira elevarse, desprecia la sangre de los 
hombres y escucha con insensible frialdad los 
quejidos de los moribundos, tendidos #en el 
campo de batalla. No americanos; los pen-
samientos de paz nunca están mas profunda-
mente grabados en nuestros corazones, como 



cuando la victoria corona la constancia de 
nuestras tropas y forma un héroe de cada uñó' 
de nuestros soldados. Entonces brindamos1 

con la union á nuestros tiranos, envainamos 
la espada que pudiera destruirlos, y dejamos 
ver nuestras manos triunfantes con un ramo 
de oliva que los llama á la amistad, y con 
ella á su conservación. Si la guerra prolonga 
nuestros males y multiplica los estragos de la 
desolación, culpa es del gobierno que Oprime 
nuestra patria, es de esa manada envilecida 
de esclavos, que ya con las armas, ya con sus 
plumas, dignas de tal causa, adulan su capri-
cho, hacen que se crea invencible señor de 

tinos, y çomo padre del Olimpo, 
capaz de reducirnos á polvo con una sola mi-
rada de indignación y de colera. De aquí la 
pertinacia en continuar la guerra, de aquí el 
menosprecio de nuestras protestas, dç aquí el 
frenesí de apodarnos con denuestos groseros 
é inciviles, cuando débiles é impotentes pro-
vocan nuestra venganza é irritan nuestro su-
frimiento. Este, contenido siempre en los 
límites de la moderación que distingue nues-
tro carácter de arrogancia, ó mas bien de la 
altivez española, es acusado de inerte y apá-
tico, de indolente y desalentado. Mas fieles 
á nuestros principios filantrópicos y humanos, 
nos honramos con esta nota de que no inten-
tamos vindicarnos, porque los- epítetos ĉ e 
crueles y bárbaros que subrogarían á los otros/ 
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tíos ofenderían tanto más, cuanto que siendo 
peculiares á la conducta observada de nues^ 
tros enemigos, se confundiría nuestra civilizar 
cion con,su barbarie, nuestra compasion con 
su dureza,, la. ferocidad, de su índole coa la 
dulzura y suavidad de la nuestra. 

1 . IV > t t • 
_ Viósé resaltar vivamente este contraste el 

dia en que cotí aparato ignominioso fueron 
entregados á las llamas por mano del verdu-
go,. los piánés de paz á que Ja nación convi-
daba á sus vacilantes opresores. Agravio 
tán injurioso, jariiás recibido por ningún pue^ 
blo, es el mayor que tiene que vengar la 
América entre los innumerables ccn que ha 
sido vilipendiada su dignidad y ajado su de-
coro.^ Utí gobierno repugnado de la nación, 
ilegítimo por esta circunstancia, contrapuesto 
& todos los principios que deben regirnos en 
la situación en que se halla la metrópoli: án 
gobierno sin fé, sin ley, sin sujeción á ningún 
poder que (modele sus operaciones, indepen-
diente la autoridad de las mismas Portes, en 
quiénes solo conóce la soberanía para ultra^ 
jarla con la contravención á todos sus decre-
tos: ¿éste se atreve á llamar rebelde á una 
có'hgregacion que le habla á nombre de todo 
un reino, en¡lengriaje de la paz y la urbanidad, 
y arroja á las llamas los escritos en que está 
consignado el depósito sagrado de la volun-
tad general? ¡Qué audacia! ¡qué atentado! 



No lo olvidéis jamás, americanos, para alen-
tar vuestro valor én las ocasiones de peligro. 
Si cobardes ó perezosos cedemos á la fuerza 
que quiere subyugarnos, en breve no habrá 
patria para nosotros, seremos despojados^ de 
la investidura de la libertad, y reducidos á la 
triste c'oüdicíoti <fe los esólavos. ¿Qué espe-
ranza puede aún tenernos ligados á un go-
bierno cuya conducta toda es dirigida del de-
seo de nuestra ruina? Redoblad vu'estn« es-
fuerzos, invictos atletas que combatís la tira-
nía, salvad vuestro süelo de las calamidades 
que la amenazan, sed la columna sobre que 
descanse el santuario de la independencia-
animaos á la vista de los progresos hechos en 
solos los dos años, sin tener armas, dinero, 
repuestos, ni uno siquiera de los medios que 
ese fiero gobierno prodiga para destruirnos; 
la nacioo, llena de magostad y grandeza, ca-
mina p!or el sendero de la gloria á la inmor-
talidad del Vencimiento.-

Palacio Nacional de América, Setiembre 
16 de 1812.—Lic. Ignacio Rayón, presiden-
te.—José Ignacio Oyarzaval, secretario. 

H é aquí á la Junta Suprema, dirigiendo la 
palabra á la Nación, é informando á los pue-
blos dé los sucesos acaecidos en los dos añosi 

primeros de la gloriosa revolución de nuestra 
Md'epfendencia. 

Üfeütt Suprema Junta, compuesta de diputa 
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dos verdaderamente patriotas, que sabian ar-
rostrar Ja muerte por cumplir con su deber, 
no se desdeñaba de dirigir su voz al pueblo, 
y ser el primer orador de la gran fiesta del 
16 de Setiembre. 

Gloria, pues, á los diputados de esta prime-
ra J unta, que lo fueron los CC. José M* Mo • 
reíos, Ignacio Ilayon, José Sixto Verduzco, 
José M? Liceaga é Ignacio Oyarzaval, cuyos 
nombres guarda la historia para ejemplo de 
buenos y para honor de la nación mexicana. 

Monterey, Setiembre 15 de 1883. 



ALGO 
SOBRE LA 

Entre la gran multitud de sucesos que 
nuestras historias refieren, ningunos deben/ 
á mi juicio, interesarnos mas que aquellos que 
tocan á nuestra independencia, porque nos re-
cuerdan el principio de nuestra autonomía. 
Todos saben como en la madrugada del 16 
de Setiembre de 1810, el benemérito Hidal-
go inició el glorioso movimiento que dio por 
resultado la emancipación política de la Na-
ción Mexicana; pero no todos saben el giro 
que tomaron las ideas y los sucesos de aquel 
tiempo para traernos tan grande y tan suspi-
rado bien. Yo quisiera qüe ningún mexica-
no ignorara estas cosas, y por eso me pro-
pongo, en este pequeño artículo, referirlas, 
compendiándolas- de la mejor manera que 
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pueda, para que lleguen á noticia del mayor 
número de ciudadanos que fuere posible. 

Se ha dicho que el pronuuciamiento de Hi-
dalgo fué prematuro, y yo creo que no lo 
fué: los sucesos que pasaron en el año de 
1808, tanto en España como en México, ha-
bían difundido las ideas de independencia y 
preparado los ánimos de tal modo, que sola-
mente faltaba uu hombre resuelto y animoso 
que acaudillara á la muchedumbre que desea-
ba con ansia la libertad de la Patria; pues so-
lameute de esta manera puede explicarse el 
singular fenómeno de que habiendo levanta-
do Hidalgo el pabellón de la independencia 
auxiliado de salo diez hombres, pudiera á los 
doce di as tomar á Guanajuato, á lo menos 
con 40,000. 

No puede ponerse en duda que el pensa-
miento de Hidalgo al pronunciarse, fué la In-
dependencia de México. Diga lo que quiera 
el desnaturalizado Alaman, último eco del 
partido realista entre nosotros, diga lo que 
quiera, contra el iniciador de nuestra libertad, 
que sus injustas aserciones en nada han podi-
do empañar ni empañarán jamás el brillo de 
sus ilustres acciones. 

En los primeros dias del mes de Octubre, 
refutó victoriosamente Hidalgo, en Guanajua-
to, el edicto en que los inquisidores lo declara-
ron hereje, y al nn de esta refutación se lee 
¿m párrafo en el que exhorta al pueblo á que 
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reúna un congreso que determine lo que debe 
hacerse. Marchó despues á Valladolid (hoy 
Morelia) y de allí retrocedió con ánimo de 
venir á tomar la ciudad de México. Una de 
las partidas que venían á la vanguardia era 
la de D. Antonio Fernandez, y ésta cometió 
muchos abusos en la hacienda de Paquicha-
muco y otras varias, por lo que el Lic. Igna-
cio Rayón, que estaba en Tlalpujahua, le es-
cribió recomendándole que nombraran una 
junta que á nombre de Fernando Y I I , go-
bernara miéntras durara su prisión y su au-
sencia, y que cesando ésta, depusiera el man-
do en manos del Rey, Fernandez consultó 
esto con Hidalgo y á éste le pareció tan bue-
no el consejo, que escribió á Rayón una car-
ta muy expresiva, invitándolo á tornar parte 
en la revolución, y mandó á Fernandez que 
con toda su fuerza se pusiera á disposición de 
tan eminente consejero. En Maravatío se 
presentó Rayón á Hidalgo, el cual lo nombró 
inmediatamente su secretario, con cuyo ca-
rácter se halló en la batalla de las Cruces el 
dia 30 del mismo Octubre, y continuó hasta 
que se separaron eu el Saltillo á mediados de 
Marzo de 1811, 

Al retirarse los caudillos de la insurrección 
para el desgraciado Bajáu, nombraron Gene-
ral en Je fe del Ejército al Lic. Rayón para 
que volviera á continuar la guerra en el inte-
rior del país. Se dirigió Rayón hacia el cer> 

irp, derrotó de paso á Ochoa, en Piñones, to-
mó despues á viva fuerza la ciudad de Zaca-
tecas, sufrió luego un descalabro en la ha-
cienda del Maguey, y se encaminó en segui-
da á Zitácnaro, cuya población tomó; eu ella 
se hizo fuerte, resistió muchos ataques, y lo-
gró ponerse en comunicación y conivencia 
con el célebre cura Morelos. Estando un po-
co tranquilo Rayón pensó en realizar su plan 
de formar una junta que gobernara (\ la na-
.cion. Así lo manifestó en el dia 19 de Agos-
to del mismo año de 1811 á una gran reu-
nión, que ¡untó con este fin, compuesta de los 
Oficiales de su Ejércit'», de las autoridades y 
vecinos notables de Zitácuaro y de los pue-
blos inmediatos. Todos convinieron en que 
ora una verdadera necesidad el nombramien-
to de la propuesta junta, y la nombraron com-
puesta del Lic. Rayón, y-de los Ores. D. Jo-
sé María Liceaga y 1). José Sixto Verduzco. 
Al dia siguiente los Oficiales, las autoridades 
y el pueblo prestaron el juramento de obede-
cer esta junta, fué despues reconocida por los 
jefes de las partidas de insurgentes y obede-
cida de todos. La misma junta nombró 4-' 
vocal á Morelos y siguió gobernando sin con-
tradicción. Dos años mas tarde, el dia 13 
iie ¡Setiembre de 1813, á la j au ta de Zitácua-
ro se le hizo una ampleacion añadiéndole al-
gunos diputados nombrados por algunas pro-
vincias, desde entonces se- le llamó "El Con-
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greso de Chilpantzinco." Este célebre Con-
greso expidió los siguientes curiosos é inte-
resantes documentos; 

ACTA SOLEMNE 
D E LA DECLARACION DE LA INDEPENDENCIA 

DE LA AMERICA SEPTENTRIONAL. 

El Congreso de Anáhuac, legítimamente 
instalado en la ciudad de Chilpantzinco, de la 
América Septentrional, por las provincias de 
ella, declara solemnemente, á presencia del 
Señor Dios, arbitro moderador de los impe-
rios y autor de la sociedad, que los dá y los 
quita según los designios inescrutables de su 
providencia, que por las presentes circunstan-
cias de la Europa ha recobrado el ejercicio 
de su soberanía usurpada: que en tal concep-
to queda rota para siempre jamás y disuelta 
la dependencia del trono español: que es ár-
bitra para establecer las leyes que le conven-
gan para el mejor arreglo y felicidad interior: 
para hacer la guerra y paz, y establecer alian-
zas con los monarcas y repúblicas del antiguo 
continente, no ménos que para celebrar con-
cordatos con el Sumo Pontífice romano, 'parg-
el régimen de la iglesia católica, apostólica, 
romana, y mandar embajadores y cónsules: 
que no profesa ni reconoce otra religión mas 
que la católica, ni permitirá ni tolerará el uso 
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jpublico ni secreto de otra alguna: que proté-
jera con todo sü poder, y velará sobre la pu-
reza. de la fé y de sus demás dogmas, y con-
servación de los cuerpos regulares. Declara 
por reo de alta traición á todo el que se opon-
ga directa ó indirectamente á su independen-
cia, ya protegiendo á los europeos opresores, 
de obra, palabra ó por escrito, ya negándose 
á contribuir con los gastos, subsidios y pen-
siones, para continuar la guerra hasta que su 
independencia sea reconocida por las naciones 
extranjeras; reservándose el congreso presen-
tar á ellas por medio de una nota ministerial, 
que circulará por todos los gabinetes, el ma-
nifiesto de sus quejas y justicia de esta reso-
lución reconocida ya por la Europa misma. 

Lic. Ahd.és Quintana, Vice-presidente.—-
Lic. Ignacio Rayón.—Lic. José Manuel de 
Herrera.—Lie; Cárlos M* Bustamanté.—Dr¿ 
José Sixto Verduzco.—José Ma Liceaga.—-
Lic. Cornelio Ortiz de Zárate, Secretario. 

Dado en el palacio nacional de Chilpant-
zinco, á 6 dias del mes de Noviembre de 
1813 años. 

D E L CONGRESO DE CHILPANTZINCO AL DECLARAR 
LA INDEPENDENCIA. 

Conciudadanos: hasta el año de 1810 uná 
extraña dominación tenia hollados nuestroá 
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derechos, y los males del poder arbitrario",-
ejercido con furor por los mas crueles con-
quistadores, ni aún nos permitían indagar si 
esa libertad, cuya articulación pasaba por de-
lito en nuestros labios, significaba la existen-
cia de algún bien, ó era solo un prestigio pro-
pio para encantar la frivolidad de los pueblos. 
Sépultados en la estupidez y anonadamiento 
de la servidumbre, todas las naciones del pac-
to social nos eran extrañas y desconocidas, 
todos los sentimientos de felicidad estaban 
alejados de nuestros corazones, y la costum-
bre de obedecer, heredada de nuestros ma-
yores, se habia erigido en la ley única, que 
nadie se atrevía á quebrantar. La corte d»*-
nuestros reyes, más sagrada mientras más 
distante se hallaba de nosotros, se nos figura-
ba la mansión de la infalibilidad, desde donde 
el oráculo se dejaba oír de cuando en cuando, 
solo para aterrarnos con el magestuoso es-
truendo de su voz. Adorábamos, como los 
atenienses, un Dios no conocido, y así no sos-
pechábamos que hubiese otros principios de 
gobierno, que el fanatismo político que cega-
ba nuestra razón. Había el trascurso de los 
tiempos arraigado de tal modo el hábito de 
tiranizarnos, que los vireyes, las audiencias/ 
los capitanes generales, y los demás ministros 
subalternos del monarca disponían de las vi-
das y haberes de les ciudadanos, sin traspasar 
kis leyes consignadas eu varios códigos, don-

i 

de se encuentran para todo. La legislación 
de Indias, mediana en parte, pero pésima en 
én su todo, se habia convertido eü norma y 
rutina del despotismo; porque la misma com-
plicación de sus disposiciones, y la impunidad 
dé su infracción aseguraban á los magistrados 
la protección de sas excesos én el uso de su 
autoridad; y siempre que dividían con los 
privados el fruto de sus depredaciones y ra-
piñas, la capa de la ley cubría todos los^crí-
menes, y las quejas de los oprimidos, ó ño 
eran escuchadas ó se acallaban préstamente 
con las aprobaciones que salían del trono p a -
ra honrar la inicua prevaricación de los jueces. 
¿A cuál de éstos vimos depuesto por las ye-
jaciones y demasías con que hacían gemir á 
los pueblos? Deudores de su dignidad á la 
intriga, al favor y á las mas viles artes, nadie 
osaba emprender su acusación, porque los 
mismos medios de que se habían servido para 
elevarse á sus puestos, les servían también, 
tanto para mantenerse en ellos, como para 
solicitar la perdición de los que representa-
ban sus maldades. 

¡Dura suerte á la verdad! ¿Pero habrá' 
quien no confiese que la hemos padecido? 
¿Dónde está el habitante de América que pu-
do decir: yo me he eximido de la ley general 
que condenaba á mis conciudadanos á los ri-
gores de la tiranía? ¿Qué ángulo de nuestro' 
suelo no ha resentido los efectos de su mort:-

40' 



fero influjo) ¿Dóndé las mas injustas exclu-
sivas no nos han privado de los empleos en. 
nuestra patria, y de la menor intervención 
en los asuntos públicos? ¿Dónde las leyes ru-
rales no han esterilizado nuestros campeé 
¿Donde el monopolio de la metrópoli ho ha 
cerrado nuestros puertos á las introducciones 
siempre mas ventajosas de los extranjeros? 
¿Donde los reglamentos y privilegios 110 han 
desterrado las artes, y héchonos ignorar has-
ta sus mas sencillos rudimentos? ¿Dónde la 
arbitraria y opresiva imposición de contribu-
ciones no ha cegado las fuentes de la riqueza 
pública? Colonos nacidos para contentar la 
codicia nunca satisfecha de los españoles1, se 
nos reputó desde que estos orgullosos señores, 
acaudillados por Cortés, juraron en Zem'poaía 
morir ó arruinar el imperio de Moctheuzomá. 

Aun duraría la triste situación bajo que 
gimió la patria desde aquella época funesta, 
si el trastorno del trono y la éJctiñcion de la 
dihastía reinante no hubiese dádo otro carác-
ter á nuestras relaciones con la peninsula, Cu-
ya repentina insurrección hizo esperar á la 
América, que seria considerada por los nífe-
vós gobiernos como nación libre, ó igual á la 
metrópoli en derechos, así como lo era eu fi-
delidad y amor a! soberano. El mundo es 
testigo de nuestro heroico entusiasmo por la 
éausa de España, y de los sacrificios genero-
éíré' con' q*ue con tribuimos á su defensa. Miéñ-
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jrag nos prometimos participar de las mejoras 
y reformas que iba introduciendo en la me-
trópoli el nuevo sistema de administración 
adoptado en los primeros períodos de la re-
volución, no extendimos á mas nuestras pre-
tensiones; aguardábamos con impaciencia el 
momento feliz tantas veces anunciado, en 
que debian quedar para siempre despedazadas 
las infames ligaduras de esclavitud de tres 
¡¿dolos. v . c? 

Tal era el lenguaje de los nuevos gobiernos; 
tales las esperanzas que ofrecían en sus cap-
ciosos manifiestos y alucinadoras proclamas. 
El nombre de r e m a n d o V I I , bajo el cual se 
establecieron las juntas de España, sirvió pa-
ra prohibirnos la imitación de su ejemplo, y 
privarnos de las ventajas que debia producir 
la. reforma de nuestras instituciones interiores. 
El arresto de qn virey, las desgracias que se 
siguieron de este atentado, y los honores con 
que la junta central premió á sus principales 
autores, no tuvierou otro origen que el empe-
ño descubierto de continuar en América el 
régimen despótico, y el antiguo orden de co-
sas, introducido en tiempo de los reyes. ¿Qué 
er^n en comparación de estos agravios las 
ilusorias promesas.de igualdad con que se nos 
preparaba á los donativos, y que precedían 
siempre á las enormes exacciones decretadas 
por ios nuevos soberanos? 
' Desde la creación de la primera regencia 
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se nos reconoció elevados á ja dignidad 
hombres libres, y fuimos llamados á la forma-
ción de las Cortes, convocadas en Cádiz para 
tratar de la felicidad de dos mandos; pero es-
te paso de que tanto debia prometerse la opri-
mida América, se dirigió a-sancionar su es-
clavitud, y decretar solemnemente su inferio-
ridad respecto de la metrópoli. Ni el estado 
decadente en que la puso la ocupacion de Se-
villa y la paz de Austria, que convertida por 
Bonapaite en una alianza de familia, hizo re-
troceder á los ejércitos franceses á extender 
y fortificar sus conquistas hasta los puntos li-
torales del medio dia; ni la necesidad de nues-
tros socorros á que esta situación sujetábala 
península; ni finalmente, los progresos de la 
opinion que empezaba á generalizar entre no-
sotros el deseo de cierta especie de indepen-
dencia, que nos pusiese á cubierto de los es™ 
tragos del despotismo; nada fué bastante á 
concedernos en las Cortes el lugar que debía-
mos'ocupar, y á que nos impedían aspirar el 
corto nümero de nuestros representantes, los 
vicios de su elección, y las otras enormes nu-
lidades, de que con tanta integridad y energía 
se lamentaron los Incas y los Mejías. Cara-
cas, antes que ninguna otra provincia, alzó el 
grito contra estas injusticias: reconoció sus de-
rechos, y se armó para defenderlos. Creó una 
junta, dechado de moderación y sabiduría, y 
cuando la insurrección, como planta nueva en 
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}m terreno fértil, empezaba á producir frutos 
de libertad y de vida en aquella parte de 
América, un rincón pequeño de lo interior de 
nuestras provincias, se conmovió á la voz de 
£u párroco, y nuestro inmenso continente se 
preparó á imitar el ejemplo de Venezuela. 

¡Qué variedad y vicisitud de sucesos han 
abitado desde entonces nuestro pacífico suelo! 
Arrancados de raíz los fundamentos de la so-
ciedad: disueltos los vínculos de la antigua 
servidumbre: irritada por nuestra resolución 
la rabia de los tiranos: inciertos aún de la gra-
vedad de la empresa que habíamos echado 
sobre nuestros hombros; todo se presentaba á 
la imaginación como horroroso, y á nuestra 
inexperiencia como imposible. Caminábamos, 
sin embargo, por entre los infortunios que nos 
afligían, y vencidos en todos los encuentros, 
aprendíamos á nuestra costa á ser vencedores 
algún dia. Nada pudo contener el ímpetu 
de los pueblos al principio. Los mas atroces 
castigos, la vigilancia incansable del gobierno, 
sus pesquisas y cautelosas inquisiciones en-
c e n d í a n mas la justa indiguacion de los opri-
midos, á quienes se proscribía como rebeldes, 
porque no querían ser esclavos. ¿Cuál es, 
decíamos, la sumisión que se nos exige? Si 
reconocimiento al rey, nuestra fidelidad se lo 
asegura: si auxilio á la metrópoli, nuestra se-
guridad se lo franquea: si obediencia á sus le-
yes, nuestro amor al orden y un hábito 
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{erado nos obligarán u su observancia, si con-
tribuimos á su sanción y se nos deja ejecu-
tarlas. 

Tales eran nuestras disposiciones y verda-
deros sentimientos. Pero cuando tropas 4e 
bandidos desembarcaron para oponerse á tan 
justos designios, cuando á jas órdenes del vi-
rey marchaban por todos los lugares, prece-
didas del terror y autorizadas para ]a matan-
za de los americanos: cuando por esta con-
ducta nos viipos reducidos entre la.muerte ó 
la libertad, abrazamos este último partido, 
tristemente convencidos de que no hay ni 
puedo h&ber paz con los tiranos. 

Bien vimos la enormidad de dificultades 
que teníamos que vencer, y la densidad de 
las preocupaciones que e ^ menester disipar. 
¿Es, pur ventura, obra del momento la inde-
pendencia de las naciones"! ¿Se pasa tan fá-
cilmente de un estado colonial al rango, de 
soberano1? Pero este salto, peligroso muchas 
veces, era el único que podia salvarnos. Nos 
aventuramos, pues, y ya que las desgracias 
nos aleccionaron en su escuela, cuando los 
errores tn que hemos incurrido nos sirven de 

de circunspección y guía del acierto, 
no¿ atrevemos á anunciar que la obra de 
nuestra regeneración saldrá perfecta de nues-
tras r 13 para esterminar la tiranía. Así 
lo hí'M sperar la instalación del supremo, 
congrego i que han concurrido dos provincias 
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libres, y las voluntades de todos los ciudada 
nos en la forma que se ha encontrado mas 
análoga á las circunstancias. Ocho represen-
tantes componen esta corporacion, cuyo nú-
mero irá aumentando la reconquista que con 
tanto vigor ha emprendido el héroe que nos 
procura, con sus victorias, la quieta posesioc 
de nuestros derechos* La organización deí 
ramo ejecutivo será el primer objeto que lla-
me la atención del congreso, y \.. liberalidad 
de sus principios, la integridad ríe sus proce-
dimientos y el vehemente deseo por la feli-
cidad de los piieblos,' desterrarán lOs abusos 
en que han estado sepultados, pondrán jueces 
buenos que les administren con desinteiés la 
justicia, abolirán las opresivas contribuciones 
con que los han estnreionado las manos ávi-
das del fisco, precaverán sus hogares de lá 
invasión de los enemigas, y antepondrán la 
dicha del último americano á los intereses 
personales de los individuos q lé los constitu-
yen. 

¡Qué árduas y sublimes obligaciones! 
UONCiti)A])ÁHOS: invocamos vuestro auxi-

lio para desempeñarlas; -sm vosotros serian 
inútiles nuestros desvelos, v el fruto de núes-
tros sacrificios se limitaría á discusiones esté-
riles, y á la enfadosa ilustración de máximas 
abstractas é inconducentes al bien público. 
Vuestra es la obra que hemos comenzado, 
•vítéstros los frutos que debe producir, y vues-



tras las bendiciones que esperamos por re-
compensa, y vuestra también la posteridad 
que gozará de los efectos de tanta sangre der-
ramada, y que pronunciará vuestro nombre 
con admiración y reconocimiento. 

Lic. Andrés Quintana, vice-presidente. 
Lic. Ignacio Payon. 
Lic. José Manuel Herrera . 
Lic. Cárlos M* de Bustamante, 
Dr. José Sixto Yerduzco. 
José M* Liceaga. 
Lic. Oornelio ürtiz de Zarate , Secretario. 
Dado en el palacio nacional de Chilpanzin-

6o á 6 dias del mes de Noviembre de 1813 
años. 

Desde el momento en que se dio este de-
creto, todos los géfes independientes siguie-
ron haciendo la guerra, n o ya por su propia 
inspiración, sino en cumplimiento de una ley. 
Este carácter legal autorizaba la revolución, 
y le daba más cuerpo, extendiéndola cada 
vez más El Gobierno vireinal consideró des-
de el principio que debía suceder esto, tenien-
do los insurgentes un gobierno que les sirvie-
ra de centro, y por eso hizo una persecución 
tan tenaz y tan activa á es te Congreso,^ desde 
que supo su primera instalación en Zitácuan / 
que lo hizo audar s iempre huyendo de pue-
blo en pueblo; pero sin de jar por esto de tra-
bajar asiduamente eu provecho de la Naciofc 
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Despues de haber levantado la acta de inde j 

pendencia en Ohilpanzinco, se retiró en busca 
de un lugar más seguro y fijó por entónces 
su residencia en el pueblo de Apatzingan, «o 
donde aumentado el número de sos diputados 
se le dio el nombre de "córtes de Apatzin-
gan," las cuales se ocuparon de reformar la 
constitución del año de 1812, adaptándola a 
las necesidades de la »-ación mexicana, y en 
22 de Octubre de 1814 expidió el "decreto 
constitucional para la libertad de i* Améri«* 
Mexicana," documento precioso que revela la 
grande ilustración de las personas que com-
ponían estas cortes. 

En el artículo 44 de ese famoso decreto, 
se establece un Gobierno verdaderamente re-
publicano, pues á la letra dice: "Permanece-
rá el Cuerpo representativo de la soberanía 
del Pueblo con el nombre de: Supremo Con-
greso Mejicano " se crearán además dos cor-
poraciones, la una con el título de "Supremo 
Gobierno" y la otra con el de "Supremo Tri* 
bunal de Justicia." Al fin de esta constitu-
ción se leen las firmas de los diputados, y en-
tre ellas está la siguiente: " José M? Morelos, 
diputado por el Nuevo Rey no de León." 

Mientras más t rabajaba el Congreso, y 
más popularidad ganaba, con mas encarniza-
miento lo perseguía el Gobierno colonial, que 
no tardó en hacerlo salir de allí y dirigirse á 
Tehuacan bajo la custodia de L>. Vicente Guer 
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rero, que lo escoltaba; pero, ¡ah! que nuncá 
son tan temibles los enemigos francos y des-
cubiertos, como los enmascarados y ocultos 
que con título de amigos viven entre noso-
tros. ¿Quién creyera que el general Terán, 
el ilustre general Terán, habia de cometer un 
horrible atentado contra la representación ras» 
cional1? Pero lo cierto es que Terán estaba 
disgustado del Congreso porque apoyaba á 
Rosains, á quien él habia reducido á prisión, 
á pesar de que era Secretario de Morelos, lo 
que habia engendrado odios y rivalidades en-
tre el general y ios miembros del Congreso. 
Para colino de desgracias en esos días habia 
caído prisionero el ilustre Morelos y entrega-
do al terrible é implacable Tribunal de la In-
quisición. Libre ya Terán de las reconven-
ciones que temía de parte de Morelos, llegó 
á Tehnacan, en donde estaba ya el Congreso, 
lo disolvió á mano armada, redujo los diputa-
dos á prisión, los amenazó de muerte, y des-
pues de algún tiempo los indultó y los puso 
en libertad para que cada uno se fuera por sü 
lado. Este horrible suceso, que fué el prin-
cipio de la decadencia de la revolución, tuvo 
lugar á mediados de Diciembre de 1815, y 
no solo mauchó para siempre ia reputación 
de su desgraciado autor, sino que también al-
teró su salud pues, como asegura Dn. Oárlos 
M- Bustamante, desde entonces Terán se pu-
so triste, abatido y melancólico, contrayendo 
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la hipocondiía que 17 años despues lo condu-
jo al sepulcro por la triste vía del suicidio. . 

Aunque habian queda io algunos gefes de 
importancia como los Rayones, Victoria, Bra-
vo, Guerrero y algunos otros, la guerra se si-
guió con poca actividad porque les faltaba un 
centro que los vivificara. Eu vano quisieron 
reponer el gobierno nombrando la junta de 
Jaujilla; pero las tropas reales que los perse-
guían en todas direcciones, les impidieron lle-
var á cabo este proyecto. Mina que vino el 
año de 1817, y por un poco de tiempo animó 
la revolución é hizo concebir algunas esperan-
zas, fué preso y fusilado, Terán y otros se in-
dultaron, el Lic. Rayón cayó prisionero, lo 
mismo que Dn. Nicolás Bravo; y casi todos 
los insurgentes iuerou desapareciendo oe la 
escena; de modo que para ei año de 1820 to-
do estaba pacificado, á excepción del sur en 
que permanecía la única part da de indepen-
dientes al mando de D. Vicente Guerrero. 

La guerra, en efecto, casi e-taba concluida; 
pero las ideas de independencia y libertad se 
habían propagado de uua manera asombrosa. 
En 1808 solamente haber dicho: "La Sobera-
nía reside en el Pueblo," costó la vida al Lio. 
Verdad, y doce años despues, todos decían 
la misma cosa y ya no se mataba á nadie 
por ello. La Constitución Española del año 
de 12, puesta en práctica por el gobierno co-
lonial, y la de Apatzmgan por los insurgentes 
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habian cambiado las ideas y comenzaban a 
engendrar el espíritu republicano. 

Repuesto Fernando V I I en el trono, de-
rogó la constitución que habia jurado guardar 
y nacer guardar, restableció el absolutismo 
y persiguió de muerte á los constitucionalis-
tas, estableciendo para exterminarlos las Jun-
tas Apostólicas. Los constitucionales para 
contrarrestar la tiranía del Rey, establecieron 
las juntas secretas, es decir, la masonería, con 
lo qne la España quedó dividida en los do« 
partidos de constitucionalistas y absolutistas, 
es decir, liberales y conservadores. En Mé-
xico se formaron estos mismos partidos, aun-
que uo habia ni juntas Apostólicas ni secre-
tas, sino que simplemente se dejó de usar la 
constitución y se volvió á poner en práctica 
el gobierno absoluto de los vireyes. 

Entre tanto el Rey habia destinado 20,000 
hombres para que vinieran á pacihcar las co* 
lonias Españolas de América; pero estas tro-
pas, instigadas por las juntas secretas, se pro^ 
nnnciaron en Cabezas de San J uan, cerca de 
Cádiz, retrocedieron sobre Madrid é hicieron 
al Rey jurar segunda vez la constitución, y 
•mandarla poner en práctica en toda la mo-
narquía. 

La noticia de estos inoesos hizo una terri-
ble gemación en México, los independientes 
veian una ooyuntura favorable para hacer de 
una vez la emancipación, los absolutistas tem-
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biaban al pensar en la constitución, los rea-
listas constitucionales no hallaban á cual de 
los dos partidos agregarse aunque estaban 
mas dispuestos á unirse con los independien-
tes, y los buenos católicos disgustados por los 
decretos de las Cortes contra los frailes men-
dicantes, se inclinaban también á la indepen-
dencia. 

El Dr. Monteagudo, jefe de los absolutis-
tas, comenzó á reunir en la Profesa á sus cor-
religionarios, para deliberar el modo de im-
pedir que se estableciera la constitución, 
iteirbide, tenido por absolutista poique reza-
ba el rosario todos los días: se confesaba to-
dos los sábado?, comulgaba todos los domin-
gos, y hacia una vida cenobítica, fué convi-
dado por Monteagudo para concur.ir á las 
juntas de la Profesa. Al mismo tiempo ei 
virey Apodaca deseaba acabar con la partida 
de Guerrero para completar la pacificación 
del país. Los absolutistas recomendaron al 
virey que empleara para esta campaña al cv-
ronel lturbide. Lo empleó en efecto, dán-
dole una buena fuerza para aquella empresa. 

Considerando lturbide el estado en que es-
taba la nación y que el numero de los inde-
pendientes era inmenso y que afín los espa-
ñoles disgustados por los sucesos de la penín-
sula se le unirían si se les garantizaban su vi-
da ,é intereses, se resolvió á proclamar la in-
dependencia; pero quería hacerlo él solo «in 



—318— 
cooperadores, por lo que se resolvió á des 
truir primero á Guerrero, para lo que se di 
rigió al sur con mas de 2,000 hombres bien 
equipados; mas en cuatro ataques que le die-
ron los independientes, sufrió cuatro derrotas 
terribles, por lo que le pareció mejor entrar 
en relaciones y acomodamientos con Guerre-
ro, como lo hizo, valiéndose de una carta de 
introducción que le dió el Licenciado Busta-
mante. Reunidas las divisionones de lturbi-
de y Guerrero, proclamaron la independencia 
en Iguala el 24 de Febrero de 1821, y mar-
charon á interponerse entre México y Vera-
cruz, porque en este puerto habia desembar-
cado el nuevo virey Don Juan O'Donojü, 
que venia á reemplazar á Don Juan Rui2 de 
Apodaca. En Córdoba hicieron un tratado 
I turb idey O'Donojü, en el que se declaraba 
la independencia de México b&jo el cetro de 

" Fernando V i l ; si éste quería venir y si no 
que mandara otro príncipe de la Sangre; y si 
ni aun esto quería, quedaba la nacn n libre 
para nombrar al que el¡a qu'siera. Marcha-
ron todos á México y llegaron el 27 de Se-
tiembre del mismo, nombró Iturbide una 
junta de notables, la cual levantó al siguiente 
dia la Acta de Independencia que á la letra 
copiamos: 

"La nación mexicana, que por tresciéntos 
años ni ha tenido voluntad propia ni libre el 
uso de la voz, sale hoy de la opresión en que 
ha vivido. 

Los heroicos esfuerzos de sus hijos han si-
do coronados, y está consumada la empresa 
eternamente memorable que un génio supe-
rior á toda admiración y elogio, amor y glo-
ria á su patria, principió en Iguala, prosiguió 
y llevó al cabo arrollando obstáculos casi in-
superables. 

Restituida, pues, esta parte del Setentriou 
al ejercicio de cuantos derechos le concedió 
el Autor de la naturaleza y reconocen por in-
negables y sagrados las naciones cultas de la 
tierra, en libertad de constituirse del modo 
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<}Ue más convenga á sn felicidad y con repre-
sentantes que puedan manifestar su voluntad 
y su* designio»; comienza á hacer uso de tan 
preciosos dones y declara solemnemente por' 
medio de la jun ta suprema del imperio que 
es nación soberana é independiente de la an-
tigua España, con quien en lo sucesivo no 
mantendrá otra unión que la de una amistad 
estrecha en los términos qtfe prescribieren los 
tratados: que establecerá relaciones amistosas 
con las demás potencias, ejecutando respec-
to de ellas .cuantos actos puedan y eslán en 
poeesíon de ejecutafr las otras ilaciones sobe-
ranas: que vá á constituirse con arreglo á las 
bases que en el plan de Iguala y tratados de 
Córdoba estableció sabiamente el primer je fe 
del ejército imperial de las Tres Garantías; y 
en fin, que sostendrá á todo trance y con el 
sacrificio de los haberes y vidas de sus indi-
viduos (si fuere necesario) esta solemne de-
claración hecha en la capital del imperio á 
28 de Setiembre de 1821, primero de la in-
dependencia mexicana.—Agust ín de lturbide. 

Antonio, Obispo de la Puebla. — Juan 
ÜDonojú. Manuel de la Barcena.—Ma-
tías Monteagudo.—Isidro Yañez.—Licencia-
do Juan Francisco Azcátate.—Juan Josc 
Espinosa de los Monteros.—José María Fa¡-
goaga.—José Miguel Guridí y Alcocer.—El 
Marqués de Salvatierra.—El Conde <k Casa 
lleras Soto.—Juan Bautista Lobo.-—Eran-

meo Manuel Sánchez de Taqlc.—Antonio de 
la Gama y Córdoba.—José Manuel Sartorio. 
—Manuel Velazquez de León.—Manuel Mon-
tes Arguelles.—Manuel de la Sotarriva.— 
El Marqués de San Juan de Rayas.—Josc 
Ignacio García Mueca.—José María Bus-
lamante.—José María Cervantes y Velazco. 
—Juan Cervantes y Padilla.—José Manuel 
Velazquez de la Cadena.—Juan de Orbego-
so.—-Nicolás Campero.—El Conde de Jala 
y de Regla.—José María de Echevestc y 
Valdivieso,—Manuel Martínez Mansilla.— 
Juan Bautista Raz y Guzman.—José María 
de Jáuregui.—José Rafael Suarez Pereda. 
—Anastasio Buslamante.—Isidro Ignacio de 
Icaza.—Juan José Espinosa de los Monteros, 
vocal secretario." 

Tal fué el modo inesperado y asombroso 
cou que se hizo la Idependencia de México, 
poniendo fin á la desastrosa y terrible guerra 
que habia durado once años justos, y en la 
cual se habían sacrificado doscientas mil víc-
timas en las aras de la Patria. Hidalgo y 
Allende la iniciaron, Morolos y Rayón la sos-
tuvieron,. é lturbide y Guerrero la terminaron. 
Gracias á los heroicos esfuerzos de estos ge-
nerosos caudillos, y de los millares que los 
secundaron, hoy tenemos patria. Lo que 
ahora nos importa es aprovecharnos de los 
beneficios inmensos que la independencia nos 



trajo, sostenerla eou todas nuestras fuerzas; 
sin permitir que se pierda tan inestimable 
tesoro; y, haciendo abstracción de los defec-
tos de tos hombres que nos hicieron libre?, 
agradecérselos con todo nuestro eorazon. pro-
curando ser tan buenos y cabales patriotas 
como lo fueron ellos. 

Monterey, Setiembre 15 de 1884. 
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APENDICE 
Q U E D E B E A G R E G A R S E A L T O M O P R I M E R O , • 

. No habiendo colocado Jas tres piezas que 
siguen en el lugar que Ies correspondía en el 
tomo primero; y no pudiendo insertarse en 
otra parte de la obra, nos ha parecido con-
veniente ponerlas en este apéndice. 

COMPUESTO PÁTTA CANTARSE EN EL EXÁMEN 
DE MÚSICA Y GIMNÁSTICA, 

QUE SE VERIFICÓ EN EL COLEGIO CIVIL 
EN AGOSTO DE 1861. 

Gloria y honor al genio soberano 
Que al mundo dió la música sonora, 
Y á la hija de Esculapio bienhechora, 
Que ilesa nos conserva la salud. 

VOZ U 

¡Oh música divina, voz del cielo, 
Que endulzas con tu grata melodía 
Y mágicos torrentes de armonía 
Las penas del herido eorazon, 
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sin permitir que se pierda tan inestimable 
tesoro; y, haciendo abstracción de los defec-
tos de los hombres que nos hicieron libre?, 
agradecérselos con todo nuestro eorazon. pro-
curando ser tan buenos y cabales patriotas 
como lo fueron ellos. 
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i;. 

m 

ñ .. v 

•v #' K 

Set'V 

ETX DEL TOMO PRIMERO, 
füí :no a w av. na í 

- Oí : • !8|8Í : & OS 1. 
' . '"'jt Í>1 tí»:' (ífi.'S &81 (19 89' 
Tfífí, V Wl'o-ioM ... ¡«íOÍflf rl ')hííO 

H 

• tei®« 

APENDICE 
Q U E D E B E A G R E G A R S E A L T O M O P R I M E R O , • 

. No habiendo colocado Jas tres piezas que 
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veniente ponerlas en este apéndice. 

COMPUESTO PATTA CANTARSE EN E L EXÁMEN 
DE MÚSICA Y GIMNÁSTICA, 

QUE SE VEEIEICÓ EN EL COLEGIO CIVIL 
EN AGOSTO DE 1861. 

Gloria y honor al genio soberano 
Que al mundo dió la música sonora, 
Y á la hija de Esculapio bienhechora, 
Que ilesa nos conserva la salud. 

VOZ U 

¡Oh música divina, voz del cielo, 
Que endulzas con tu grata melodía 
Y mágicos torrentes de armonía 
Las penas del herido eorazon, 
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Tú en el augusto sacrosanto templo 

Vivificas con místico sonido 
El himno de dolor del afligido, 
Y acompañas su férvida oración. 

Gloria, etc. 

VOZ 

¡Alto numen de Alcídes invencible, 
Tú en el débil superas la natura, 
Tú le das el valor y la bravura 
La astusia, perfección y agilidad! 

Y le procuras afanoso y sabio, ^ 
¡Oh inapreciable y grande beneficio! 
Con saludable y útil ejercicio, 
Fuerza en el cuerpo, en la alma la salud. 

Gloria, etc. 

VOZ 

Muro de bronce fueron estas artes 
"En Esparta, Coriuto y en Atenas, 
Y en Roma que del mundo las cadenas 
En su ambición frenética forjó. 

La música inflamaba los guerreros 
Que eran robustos, fuertes y sufridos, 
Y ligeros, valientes y atrevidos^ 
Y el mundo sus hazañas admiró, 

Gloria, ele< 

LA BANDERA j^ACIONAL ¿]%XICANA. 

Los Aztecas fundaron la ciudad de México 
en 1325, según Clavigero, y desde entonces 
tomaron por divisa é insignia de su nación 
una Aguila parada en un nopal. En esto 
convienen todos nuestros historiadores, pero 
difieron algún tanto en los motivos que tuvie-
ron para hacerlo. Los escritores indígenas di-
cen, que su Dios ITuitzilopochtli les mandó po-
ner su ciudad en donde hallaran una Aguila so 
bre un nopal: el Lic. Veytia dice, que los sa-
cerdotes intimaron esta orden al pueblo, dicien 
do que así se los habia mandado su Dios: el 
Obispo de Puebla Don J u a n de Palafox dice: 
"En tiempo de la gentilidad se tiene por 
constante que el dominio señaló á los indios 
este sitio con el tunal, águila y culebra, que 
hoy se conserva entre las armas de esta ciu-
dad y suelen ponerse por timbre de su escu-
do:" y finalmente el Padre Clavigero, que 
aunque jesuita era menos crédulo que los in-
dios y que el Venerable Palafox, dice: "Des-
pues de haber vivido (los indios) dos años en 
Itztacalco, pasaron finalmente á aquel sitio 
del lago donde debían fundar su ciudad. Ha-
llaron allí un nopal, ó sea tuna ú opuncia, na-
cida en una piedra, y sobre aquella planta 
lina águila: por esto dieron á aquel país y des-



pues á su ciudad el nombre de Tenochtitlan, 
Dicen todos ó casi todos los historiadores 
de México que aquellas eran precisamente 
las señas dadas por el oráculo para la funda-
ción de la ciudad: sobre lo cual añaden otros 
sucesos fuera del orden de la naturaleza, que 
yo omito por parecerme fabulosos, ó incier-
tos á lo menos." 

#
 K n Jos primeros tiempos acostumbraban 

pintar el águila en las armas de México en 
diferentes actitudes: así es que en la primera 
estampa de la coleccion mendozina, represen-
tando la fundación de México, está el águila 
de perfil, parada sobre el pié izquierdo y^con 
el derecho levantado en ademan de coger al-
go: el Padre Acosta dice que el águiía° tenia 
en las uñas un pájaro muy galano: D. Fer-
nando Alvarado Tezozomoc, autor indígena,, 
en su crónica mexicana, describiendo una 
fiesta, dice: "El buhio, (templete en que es-
taban los músicos), tenia encina una águila 
real á lo natural, con una frontalera, ó media 
luna de corona de rey, azul, y en la una pierna 
asida comiendo una vívora, que son las armas, 
del Imperio Mexicano." Este último modo 
de representarlas fué el que mas prevaleció. 

Ccnqustado México por los españoles cayó el 
imperio de Moctezuma y con él cayó también 
el águila siendo remplazada como símbolo 
nacional por las armas del rey de España.. 
Al Ayuntamiento de México, dió Garlos V 

por armas: "En campo color de agua un cas-
tillo dorado con tres puentes, en los dos la-
terales parados dos leones con las garras sobre 
el castillo, orlado todo con diez hojas de no-
pal con sus espinas." 

A pesar de esto y del empeño que tomaron 
los misioneros y el Obispo Palafox en destruir 
cuantas figuras, y entre ellas el águila, podían 
incitar á los indios á la idolatría; el Ayunta-
miento de México, las comunidades religiosas, 
y aún los mismos vireyes, en sus dedicato-
rias, en las relaciones que publicaban de las 
fiestas que bacian por el nacimiento de los 
príncipes, las coronaciones de los reyes, las 
canonizaciones de los santos, y otras cosas se-
mejantes, soliau poner, para simbolizar la ciu-
dad, el águila azteca con las armas nuevas de 
México, ya puestas en el pecho, ya colgadas 
del pico, ya puestas á un lado, ó ya colocadas 
encima. En las medallas que se acuñaron pa-
ra las juras de Fernando VI , Cárlos I I I , (Jar-
los IV y Fernando V I I está en un lado el 
busto del rey y en el otro la águila mexica-
na. En la Gaceta que D. Francisco Sahagun 
de Arévalo comenzó á publicar en México en 
Enero de 1728, se colocó el águila sobre el 
nopal comiendo su culebra, y por timbre 
una corona real. En la portada de las car-
tas de Hernán Cortes, publicadas en 1770 
por el Arzobispo Lorenzana, está el águila az-
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teca llevando al pecho el escudo con el castn 
tillo y los leones. 

En la guia de forasteros, (publicación ofi-. 
cial del vireynato), de 1789 se ve una cosa 
muy simgular, y es que en la portada está arri-
ba una imagen de la Virgen de Guadalupe, 
sostenida por dos ángeles, y abajo una águila 
parada en el suelo con los dos pies sobre una 
culebra y llevando sobre el pecho el escudo-
de armas de México con el castillo y los leo-
nes. No parece sino que al Virey Flores, 
que publicó esta guia, le sucedió lo que á Cai-
fas, que profetizó sin saberlo, pues á mí me 
parece que bien puede interpretarse esta pin-
tura geroglífica de este modo: El águila azte-
ca está reducida al extremo de no poder ni 
volar ni aprovecharse de la culebra que tiene 
entre sus garras, porque el peso incómodo de 
esa estorbosa tabla que le han colgado al cue-. 
lio le embaraza é impide sus movimientos na-
turales; pero ya vendrá muy pronto la Virgen, 
de Guadalupe y con su auxilio podrá arrojar 
léjos de sí ese ominoso escudo, levantarse del 
suelo y volar en busca de su lago, sus peñas 
y su nopal, desde donde volverá á ser, como 
en los tiempos antiguos, la reina y señora del 
Anáhuac. En efecto, ¿quién ignora que el 
benemérito cura Hidalgo proclamó la inde-
pendencia en el memorable día 16 de Setiem-
bre de 1810, y que en ese mismo día tomó del 
Santuario de Atotonilco una imagen de la 
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Virgen de Guadalupe, y poniéndola en una 
lanza, la hizo recono'cer como la enseña de la 
revolución1? En ese mismo dia- entró á San 
Miguel el Grande con la Guadalupana por 
bandera y los soldados se afanaron en buscar 
por todas partes estampas de la misma Vir-
gen y Ifls ponían en sus sombreros, de modo 
que la Virgen de Guadalupe fué también la 
escarapelare los soldados de la libertad. La 
misma imagen guió las huestes de Hidalgo en 
la torna de Granaditas, en la batalla ele las 
Cruces, y en cuantas dieron despues los insur-
gentes, siendo su grito de guerra: "Viva la 
Virgen de Guadalupe." 

En el año de 1811 la junta de Zitácaaro 
hizo acuñar monedas y en ellas se ve en el 
anverso un puente, y sobre él un nopal con 
el águila encima parada y con las alas, exten-
didas; y en el reverso un trofeo compuesto de 
un carcax, flechas, lanzas, hondas y un arco 
agarrado por una mano en ademan _ de dis-
parar una saeta. He aquí ya el águila azte-
ca levantada del suelo, sobre su nopal y sin 
el pesado escudo de los leones. 

Los realistas para contrarestar el influjo de 
la Virgen de Guadalupe discurrieron oponer-
le la de los Remedios, cuya imágen pusieron 
en sus bauderae; y así fué que los españoles 
tenían por su emblema nacional las armas del 
rey y por bandera de guerra la Virgen de los 
Remedios; y los mexicanos tomaron por su 



emblema nacional el águila y por bandera de 
guerra la Guadalnpana. 

En los once años que duró la guerra de in-
surrección, la idea de la independencia se cr6-
neralizó en todas las clases de la sociedad, de 
tal manera, que Ja separación de México de 
la antigua Esparla llegó á ser una verdadera 
necesidad; pues aunque parecía haber cesado 
a guerra- y haberse afianzado el gobierno co-

lonial, el espíntu publico estaba ya muy in-
clinado hácia la emancipación. 

Al mismo tiempo sucedió que 20,000 hom-
bres que tema Fernando V I I destinados á ve-
nir a pacificar las Américas españolas no pu-
dieron venir, porque una parte de ellos se pro-
nuncio en Cabezas de San Juan por el resta-
blecimiento de ia Constitución de 1812, mo-
vimiento que se extendió pronto á toda ia Es-
paña y obligó al rey á jurar la constitución: 
cou esto ya no se pensó mas en mandar tro-
pas á la América, 

El coronel D. Agustín Iturbide, que llegó 
á conocer bien el estado en que estaban ías 
naciones mexicaua y española, pensó, aprove-
chando las circunstancias, proclamar la inde-
pendencia de la Patria, aunque él habia sido 
hasta entonces el realista mas decidido y eí 
enemigo mas acérrimo de los independien-
tes. Para decidirse á separar de la metrópo-
li esta colonia tuvo que vencer un escrúpulo 
de conciencia, pues según dice D. Cárlos M?. 

gustaraante, Iturbide consultó con su confe-
sor Fr . Ignacio Trevíño: "¿Si podia licita-
mente dar la libertad á su nación en las cir-
cunstancias en que se hallaba de temer que 
perdiese la religión y buena moral de sus 
mayores?" y el confesor le respondió que sí, 
fundándose en autoridades de teólogos muy 
respetares. Con esto quedó tranquilo y co-
menzó á trabajar por la independencia. Con 
admirable tino y sagacidad redactó un plan 
tan adecuado á las circunstancias de entonces, 
que no pudo dejar de producir los mas feli-
,ces resultados. Fijó en él tresnases cardina-
les, que fueron: la religión católica sin tole-
rancia de otra alguna: la independencia, y la 
unión entre españoles y americanos. A estas 
bases llamó: las tres garantías, porque dobian 
ser la mejor prenda de felicidad de ía nación. 
Estas tres garantías debían ser sostenidas por 
uu ejército expresamente creado para ese fin. 
H é aquí el artícuio 16 del plan que remitió 
Iturbide al virey para el Gobierno que de-
bía instalarse conforme al plan de Iguala: 
"Se formará un ejército protector que se de-
nominará: de las tres garantías, porque bajo su 
protección toma, lo primero la conservación 
de la religión católica, apostólica romana, 
cooperando por todos los modos que estén á 
su alcance, para que no haya mezcla alguna 
de otra secta, ' y se ataquen oportunamente 

Jos enemigos que puedan dañarla; lo segundo 
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la independencia bajo el sistema manifestado; 
lo tercero la unión íntima de americanos y 
europeos: pues garantizando basés tan funda-
mentales de la felicidad de Nueva España, 
ánt~es que consentir la infracción de ellas, se 
sacrificará, dando la vida del primero al últi-
mo de sus individuos." Este plan tanto ha-
lagaba á los buenos católicos como á los in-
dependientes y á los españoles', por lo que fué 
bien recibido por tocos, y con un paseo mi-
litar mas bien que con una campaña, tu 
siete meses quedó hecha la independen ña. 

Antes ni los españoles ni los independien-
tes 'habían usado más banderas que las de un 
solo color, con sus respectivos emblemas; pe-
ro iturbide dio al ejército trigarante la ban-
dera tricolor para simbolizar en ella las tres 
garantías. I). José M* Roa Bárcena dice: 
S A estas tres bases ó garantías corresponden 
los tres colores del pabellón nacional, adop-
tado poco despues, significando el blanco la 
'puieza de la religión, el rojo la uacion espa-
ñola, cuyos hijos debían ser considerados cor 
mo mexicanos; y el verde la independencia." 

Esta bandera tema lói- colores horizontales y 
'no tenia pintada ninguna insignia. La sobe-
rana junta provisional gubernativa rhaudó por 
su dtcieto de dos de Noviembre de 1821: 
"Que las armas del imperio, para toda clase 
de sellos, sean solamente el nopal nacido e'q 
uha pena que salga de la laguna'; y sobre él 
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par,ada en el pié izquierdo una águila con co,-
j^ona imperial." Entonces se puso esta símbo-
lo en las banderas, sellos, etc., etc. 

Derrocado el imperio de iturbide, la ley de 
14 de Abril, de 1823 vino á lijar definitiva-
mente nuestro escudo de armas tal como lo 
usarcns hoy, pues esa ley mandó: "Qne el es-
cudo sea el águila mexicana parada en el pié ; 

izquierdo sobre un nopal, que nazca de una 
peña entre las aguas de la laguna, y agarran-
do con el derecho una culebra en actitud de 
despedazarla con el pico; y que ornen este 
blasón dos ramas, la una de laurel y la otra 
de encina, conforme al diseño que usaba el 
Gobierno de ios primeros defensores de la in-
dependencia. Q ie en cuanto al pabellón na-
cional se esté al adoptado hasta aquí, con la. 
única diferencia de colocar el águila sin co-
rona; lo mismo, deberá hacerse en el escudo,"• 

La tercera garantía, ó unión entre españo-
les y mexicanos, se había asegurado en el, 
plan de Iguala y tratado de Córdoba con el 
establecimiento en, México de un imperio, lla-
mando para primer Emperador á Eernaudo 
VII , y por su renuncia ó no admisión á al-
guno de sus hermaoos ó un sobrino que te-
nian, y por la renuncia ó no admisión de éstos 
al que las cortes mexicanas designaran. Con 
esto, los españoles y sus adictos estaban quie-
tos con la esperanza de que viniera un Bor-
bon á gobernar: pero luego que se supo que 
V» ; 1 1 > 
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las Cortes de España y el Rey Fernando' 
habian desaprobado el tratado de Córdoba; 
y que por consiguiente no vendria de alíá 
ningún príncipe, y qué el Congreso de Mé-
xico quedaba en libertad para nombrar al 
ijue quisiera, el descontentó fué muy grande 
entre los borbonistas, tanto mas, cuanto qué 
luego comenzó á traslucirse la intención dé 
Iturbide de ser él primer Emperador de Mé-
xico; Renació con mas fuerza que ánies la 
antigua antipatía entre gachupines y criollos, 
que Creciendo cada dia mas y mas llegó á pro 
ducir en 1828 la expulsión de los españoles, y 
en el año siguiente la invasión del general 
Barradas en Tampico, para intentar la recon-
quista. Rota quedó, pues, la unión entre es-
pañoles y mexicanos, y debieron desde enton-
ces quitar el color rojo de la bandera, pues 
quedaba enteramente abolida la tercer garan-
tía. 

Por los años de 1840 mandó el Gobierno 
enera! que los colores de la bandera, que 

horizt.ntalés, se pusieran verticales, y así 
jecuto. 

Kn 1h59 se dieron las leyes de reforma, es-
tableciéndose en ellas la libertad de concien-
cia y la tolerancia de cultos: dejó por consi-

iente el gobierno de garantizar el ejercicio 
¡y la religión católica como única, quedan-

do, por Consiguiente, abolida esta otra garan-
tía; y debió por tanto quitarse el color blanco 
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de la bandera, dejándola reducida al solo ifér= 
de que simboliza la independencia, úuica 
garantía que ha quedado de las proclamas 
6n Iguala. Así es que tener en uso toda-
vía la bandera trigarante es un verdadero 
Contrasentido; y debería volverse al uso de la 
bandera de un solo color. El verde no es 
muy á propósito para pintar sobre él un no-
pal; pero podrían usarse banderas blancas ó 
de otro color que fuera á propósito. 

En 1864 que vino el Emperador Maximi-
liano se le volvió á ponerá la águila mexicana 
la corona imperial, la cual se le quitó cuando 
fué destruido este segundo imperio y resta-
blecida la República. Este es el último cam-
bio que han Sufrido nuestras armas nacionales. 

Monterej} Setiembre 15 de 1885. 
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DEL DOCTOR 
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Leída al fin de la velada Artístico-Literaria, 
J que en honra suya fué celebrada en el Tea-

tro del Proyeso de la ciudad de Monterey, 
lu noche del dia 19 de Enero de 1 8 8 4 / 

t - * - * . t, ... • ., 
SINÉ ARRIICITIA VITAM ESSE NULLARA.-
Sin l a a m i s t a d la vida es n u l a . 

U19, DE AMIC. c6-

En esta esplendorosa función, señores, que 
viene á ser, sin duda, la corona de la muy 
larga série de felicitaciones, muestras de afec-
tó, obsequios de todo género, y demostracio-
nes de alegría llevados hasta el último extre-
mo, con que los habitantes del magnánimo 
Estado de Suevo-Leon se han esforzado en 
probar el grande aprecio que hacen de mi 
humilde persona, por los pequeños servicios 
q'oe durante medio'siglo he podido prestarles; 
a mí solamente me corresponde tomar la pa-
labra para manifestar lo mucho que agradez-
co tan altas pruebas de estimación, y lo muy 

_ . — 3 3 9 — , 
satisfecho qué ellas han dejado mi espirita, 
por las grandes é insólitas emociones que le 
han causado. Mas, aunque hacer esta mani-
festación sea para mí un deber sagrado é im-
prescindible, 110 me será fácil cumpliilo, por-
que me faltan palabras para expresar 1111 gra-
titud: y me faltan también para pintar^ has 
sensaciones que en. esta ocasión he percibido. 
Emprenderé, sin embargo, hacerlo, aunque 
estoy cierto de que lo haré de una manera 
bien imperfecta. , ... •. - } >n 

No extrañeis que yo no pueda decir co^ 
precisión que cosa es agradecer, pues ni les 
mas célebres lexicógrafos han podido hacerlo, 
l o , despues de pensarlo mucho, me he fijado 
en que, agradecer es reconocer y confesar uu 
favor recibido, queriendo y procurando siem-
bre pagarlo de la mejor manera posible. Por 
tanto, yo reconozco y confieso que de los m<3-
radores de Nuevo-Leoii, nacionales y extran-
jeros, he recibido desde que estoy entre ellos, 
y mucho íiias en estos últimos dias, multipli-
cados y grandes favores, los cuales deseo con 
toda mi alma retribuir, y procuraré hacerlo 
por cuantos caminos pueda. 

Mas aunque á todos mis amigos tengo mu-
cho que agradecer, aunque á todos, sin dis-
tiucion, estoy dispuesto á servir de la misma 
manera, y aunque yo no quiero hacer dife-
rencia alguna entre ellos; sin embargo, la jus-
ticia exige que yo, en esta vez, dé uu público 



testimonio de mi gratitud á los que me h^rj 
flecho los mayores y mas distinguidos servi-
cios, pues ya que no puedo pagárselos, á 1q 
menos confesaré los que les d,ebo, ¿Qué re-
tribución será bastante á pagar los servicios 
que he recibido de mi querido discípulo el 
Dr. Juan de Dios Treviño, el cual en Monte-
rey, en México y en Nueva York, me ha ser-
vido con tal esmero y fineza como lo habría 
hecho el hijo mas amante y tierno? ¿Con 
qué podré pagar á mi antiguo y caro amigo 
Don Valentín Rivero, que no contento con 
prodigarme infinitas pruebas de cariño y con 
darme grandes y eficaces recomendaciones, 
para cuantas partes las necesité, me dio su 
mismo hijo para que me acompañara y me 
sirviera de intérprete? ¿cuan,ta gratitud no me-
recen aquellos de mis amigos, que en número 
como de doscientos fueron""hasta Laredo, so-
lamente por verme? ¿Quién podrá pagar á 
los niños de las escuelas, la buena voluntad 
con que en todas partes salían á felicitarme? 
¿Quién no agradecerá á los pueblos, desde 
Lampazos hasta Mon.terey, que corrían en 
masa á darme la bienvenida? ¿Quiéu soy yo 
para que los Ayuntamientos mandaran sus 
comisionados á ofrecerme sus consideraciones? 
¿Quién no se enterneció al ver, en Salinas 
Victoria, aquella larga tila de niñas hermosí-
simas, vestidas de blanco y adornadas con 
.bandas tricolores, salirme al encuentro can-
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tando, con la música del himno nacional, unos 
versos compuestos por mí hace mas de vein-
te años? ¿Cómo podré olvidar jamás los ob-
sequios que recibí en Bustamante de los se-
ñores de aquel lugar, siendo uno de ellos su 
venerable Párroco, que es de mis queridos 
discípulos? ¿Con qué recompensar podré á 
los señores empleados de los ferrocarriles Na-
cional Mexicano y Urbano de Monterey, que, 
como verémos, hicieron algo mas que felici-
tarme? ¿Cuánto no debo á los profesores de 
la Escuela de Medicina y á mis discípulos, 
que durante mi ausencia no cesaron de hacer 
votos por mi salud, que celebraron la noticia 
de ella con una función solemne en acción de 
gracias, y que no han cesado de darme mues-
tras de adhesión? ¿Cómo será posible que 
pueda yo echar en olvido la suma bondad del 
Soberano Congreso del Estado, que para hon-
rarme y perpetuar mi nombre, mandó que á 
la nueva villa erigida en la antigua Hacienda 
de Ramos, se llamara "Dr. González?" ¿Qué 
corazon podrá dignamente agradecer la gene-
rosidad de la Compañía González Alonso, que 
dió en mi obsequio una magnífica función tea-
tral y destinó la mitad de sas productos para 
la obra de beneficencia que yo quisiese? 
¿Qué obligaciones tan estrechas de gratitud 
no me ligan á la Jun ta Popular, cuya presi-
dencia se dignó admitir el ciudadano Gober-
nador, la cual se ocupó desde luego en dar 



todas las órdenes convenientes para que se 
me recibiera con honras que ni merezco, ni 
he merecido jamás, que mandó una felicita-
ción y un voto de gracias, á nombre del pue-
blo de Monterey, al insigne Dr. Knapp por 
el éxito feliz de la operacion que me restitu-
yó la vista; y que promovió y ha llevado á 
cabo, solamente por honrarme, esta función 
tan lucida como agradable? El que tales 
muestras de consideración y aprecio ha reci-
bido, ¿cómo podrá olvidarlas nunca, ni dejar 
de agradecerlas con todo el alma? Y en vis-
ta de todo lo expuesto, ¿qué podré yo hacer 
para retribuir á mis amigos los nuevoleone-
ses tantos favores como de ellos he recibido: 
para retribuirles, digo, no debidamente, sino 
de alguna manera y en una pequeña parte? 
Ciertamente que ya muy poco ó nada podré 
yo hacer para pagar tan inmensa deuda; pero 
una gratitud eterna para mis amigos abriga 
mí corazon; y esto es lo único que puedo ofre-
cerles, porque la vejez y los achaques que le 
son inseparables me han de permitir que ha-
ga tan poco, que será lo mismo que nada. 

Bien ó mal he salido de la primera parte 
de mi tarea; pero al emprender la segunda, 
me hallo con que absolutamente me faltan las 
palabras, porque tratándose de sensaciones es 
preciso haberlas experimentado para saber 
como son. Así es que para dar una idea de 
lo que he sentido, no me queda más recurso? 

—343— 
que hacer una simple relación de to que me 
ha pasado; para que cada uno se lo imagine. 

Siempre qne mis conciudadanos, mis ami-
gos ó mis discípulos me daban alguna mues-
tra de aprecio, sobre todo si era pública, sen-
tía yo una emocion de espíritu difícil de ex-
plicar, pero que me producían un alborozo 
muy grande. A fuerza de repetirse estas 
emociones, en mí llegaron á ordinariarse y ya 
no me alborozaban, sino que infundían en mi 
alma la persuacion de que las gentes que me 
conocían, me apreciaban mucho mas de lo 
que yo podía merecer, por lo que me consi-
deraba cada dia mas obligado á corresponder 
tanto favor. Así vivia tranquilo y satisfecho 
dando gracias á la Providencia porque me ha-
bía puesto en medio de un pueblo tan bené-
volo, porque me había dado muchos y buenos 
amigos: y porque me habia dado también, 
cosa muy rara, muchos, buenos y agradecidos 
discípulos. Yo sabia, pues, como ya lo he 
dicho, que los moradores de Nuevo-Leon me 
estimaban; pero ni suponía ni me imaginaba 
que fuera tanto como los últimos sucesos me 
lo han venido á demostrar. 

Afectado, por los progresos de la edad, de 
cataratas, este accidente me tuvo enteramen-
te ciego mas de un año, cosa que sí me mor-
tificaba porque me impedia ocuparme de la 
práctica de la medicina y de la enseñanza, 
que habían sido mis ocupaciones ordinarias, 



más me afligía, porque mis amigos todos se 
afligían conmigo y consideraban mi ceguera 
como una calamidad pública. Aún en este 
estado tan triste, el cariño de mis conciuda-
d a n o s ^ proporcionaba algunos momentos 
de satisfacción: mis discípulos me acompaña-
ban con frecuencia, me leían cuanto quería, 
me llevaban á visitar sus enfermos y á donde 
quiera que ellos creían que me seria grato ir. 
gí salia solo, el primero que me encontraba 
me daba el brazo para acompañarme; y esto 
lo hacían no solo mis discípulos, sino cual-
quier ciudadano, ¡cuántas veces pasando por 
la puerta de un artesano, este dejaba la obra 
que estaba haciendo, corría á darme su auxi-
lio y me acompañaba hasta donde yo quería! 
¡Cuántas veces yendo solo por una calle venia 
corriendo un niño á ofrecerme su tierna ma-
no para guiarme hasta mi casa! Estas cosas 
que para otros serian insignificantes, para mí 
eran muy satisfactorias. 

La bien merecida fama del Doctor Knapp 
me hizo emprender un viaje á Nueva York 
en busca de la luz que faltaba á mis ojos. 
En esta larga peregrinación me acompaña-
ron mi discípulo el Dr. Juan de Dios Treviño 
y el jovencito Juan Rivero, los cuales me 
asistieron con un afecto y un esmero verda-
deramente filiales. En los Estados-Unidos 
pasaban por mis hijos, lo cual era para mí 
una nueva satisfacción. 

Llegado á Nueva York y puesto en pre-
sencia del célebre Oculista, éste puso su ma-
no sobre mí, abrió mi ojo, y, en un momento 
indivisible, me encontré con que habia salva-
do el insondable abismo que separa las tinie-
blas de la luz. Mi dicha era completa, y en 
aquel instante pensé que el gozo que inunda-
ba mi alma, la emocion que tenia, y el senti-
miento de gratitud que abrigaba mi corazon, 
habían llegado al último punto de que son 
capaces en este mundo. ¡Ah! yo ignoraba 
que á la derecha del Bravo me esperaban 
sensaciones y afectos mucho mayores y mas 
difíciles de expresar. 

Yeuia yo de Nueva York contento y tran-
quilo en unión de mis fieles compañeros, ben-
diciendo á Dios y á la ciencia y habilidad del 
Dr. Knapp que en mi vejez me habian de-
vuelto con el uso de la vista la alearía de la 
juventud, cuando he aquí que al atravesar 
las aguas del Bravo oí repentinamente las so-
noras y agradables notas del himno nacional 
mexicano, y levantaudo la cara vi la ribera 
derecha del rio poblada de algunos centena-
res de personas cuyos rostros erau para mí 
bien conocidos. Todos, iuclusos los músicos, 
eran amigos míos, que abandonando sus ho-
gares se habian la*"Hdo á ochenta leguas de 
distancia para ir á"encontrarme en aquel pun-
to. Yo no sé lo que sentí en aquel momeuto, 
mi primer impulso fué postrarme en tierra 



—346— 
y besar el snelo santo de la Patria, pero esta-
ba apoyado en los brazos de mis compañeros 
de'vieje y no pude hacerlo. Entonces mar-
ché como empujado por un impulso superior, 
y me encontré rodeado de mis amigos, que 
con las mas vivas demostraciones de alegría 
me felicitaban y se congratulaban conmigo. 
Un apreciabilísimo amigo mió, con voz con-
movida y trémula, me dirigió, á nombre del 
Colegio de Abogados, una sentida y elegan-
tísima alocucion, que yo por el desorden que 
reinaba en mi alma, apenas pude comprender. 
De allí, en medio de aquella multitud frené-
tica de alegría fui llevado á la inmediata Vi-
lla de Nuevo Laredo, en donde fui objeto de 
todo género de atenciones. Allí me felicitó 
una comision de Obreros de aquella Villa, allí 
los Bres. Palacio me ofrecieron su casa por 
alojamiento, sirviéndonos un expléndido al-
muerzo, allí pasaron á felicitarme hasta once 
comisiones mandadas, una por el R. Ayunta-
miento de Monterey, otras por las escuelas 
superiores del Estado, y otras por diferentes 
corporaciones; y allí los señores empleados 
del ferrocarril nacional mexicano, me cum-
plimentaron también y pusieron á mi dispo-
sición un tren expreso parp que trajera á mis 
amigos. Al siguiente dia ' vn las poblaciones 
de Lampazos, Bustamante, Villaldama, Sali-
nas y San Nicolás de los Garzas, se repitieron 
las mismas escenas que en Laredo, con la 
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muy grata y tierna diferencia de que los prin-
cipales felicitantes eran los niños y niñas de 
las escuelas, que llenos ele entusiasmo me sa-
ludaban tremolando sus banderas, dando gri-
tos de alegría y aplaudiendo con sus mane-
cillas. 

Llegamos, por fin, á Monterey, la multitud 
que ocupaba la estación era inmensa; no me 
acuerdo haber visto otra reunión tan numero-
sa. Los señores de la compañía del ferrocar-
ril urbano pusieron á mi disposición sus wa-
gones para que viniera yo y trajera á los que 
me acompañaban. La muchedumbre que lle-
naba las calles desde la Estación hasta la Ca-
tedral era numerosísima, los niños de las es-
cuelas publicas y privadas, á manera de sol-
dados, formaban una valla vistosísima que era 
ein duda el mejor adorno de esta fiesta. En-
tré en la Catedral, que estaba enteramente 
llena de geute, y se me recibió con uu solem-
nísimo "Te-Deum," que es la oracion clásica 
con que los católicos dan gracias á Dios por 
los beneficios que reciben. En esa memora-
ble noche y en todo el dia siguiente recibí las 
felicitaciones de las autoridades, de mis ami-
gos, de las corporaciones, de los presos de la 
cárcel, y de las comisiones de niños de todas 
las escuelas que vinieron á poner en mis ma-
nos los estandartes que les habían servido el 
dia anterior para sus formaciones, cuyas pren-
das conservaré como un recuerdo gratísimo 
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de esta función, que ha sido para mí ia mas 
solemne y agradable de mi vida. 

Y en esos tres dias, que forman la época 
mas señalada y memorable de mi larga exis-
tencia. ¿Qué sentí1? ¿Qué pensé1? Yo creo 
que cualquiera pudo imaginarlo; pero que yo 
no puedo decirlo. Un verdadero tumulto de 
ideas y de sensaciones, que no me dejaba or-
denar mis pensamientos ni darme cuenta de 
lo que me pasaba, una emocion continua, un 
alborozo incesante, eso era todo: si estaba 
despierto era un tronco que nada discurría, y 
si llegaba á dormir era para ver turbas in-
mensas de gente y encontrarme rodeado de 
millares de niños, los unos agitando en el ai-
re sus estandartes tricolores, y los otros pal-
moteando con entusiasmo. 

Pasadas las primeras impresiones y resta-
blecida en mi espíritu la calma, procuró decir 
lo que habia pasado, y no pude: en mi me-
moria busqué alguna cosa con que comparar 
lo que habia sentido, y nada pude hallar. 
Entonces me acordé que el Rey Profeta cuan-
do quiso pintar los sentimientos de su cora-
zon solamente dijo, que lo habian cercado do-
lores de muerte, que sus huesos habian sido 
conturbados, que su alma habia sido derrama-
da como el agua, y otras expresiones de este 
género, las sensaciones son, por su misma na-
turaleza, indescriptibles. 

Euí despues á la Villa de Santiago, llevado 

por uno de mis mejores amigos, y allí fui sa-
ludado con las mismas muestras de jubilo y 
las mismas consideraciones que en los pueblos 
del Norte. De las dt m-- s ViUás del Estado 
he recibido cordiales felicitaciones, las he re-
cibido también de alguuos discípulos y de 
amigos residentes en lugares lejanos, ya den-
tro de nuestra República y ya fuera de ella; 
y aun aquí mismo, en esta hora se celebra en 
mi obsequio esta lucidísima fiesta. Y todo 
est® í,qué significa'? ¿á qué se dirije<? ¿para que 
se hace? Para felicitar, porque recobro la 
vista, á un pobre viejo, que ha servido poco, 
y en lo sucesivo servirá menos. ¡Ah! -Mis 
amigos que son todos los moradores de Nue-
vo-Leon, en sus manifestaciones de afee o, 
á fuer de agradecidos, van mucho mas alia 
de lo que podía y debía esperarse de ellos. 
Como quiera que sea, yo en esta vez he lle-
gado á conocer la grande estimación en que 
me tienen, y no puedo ménos que exclamar: 
¡Oh dichosa ceguera que me has hecho ver 
sémeiantes demostraciones de aprecio! 

Finalmente echando una mirada sobre 
cuanto me ha pasado, desde que comencé á 
ce^ar hosta este momento, puedo decir: que 
siempre he recibido muestras de simpatía y 
estimación: que hice largos viajes acompaña-
do y servido no por gentes mercenarias, sino 
por amigos muy fieles que me prodigaron cui-
dados muy exquisitos: que desde México ha»-' 
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ta Nueva York en mis comprofesores solo 
naile verdaderos hermanos, que con el mayor 
desinterés y benevolencia pusieron á mi ser-
vicio su ciencia y su destreza: que en todas 
partes goce de todas las comodidades de la 
vida, gracias á las recomendaciones y órdenes 
ele mis amigos: y que al volver con el uso de 
mi vista se han prodigado todo género de 
manifestaciones de cariño, y so me ha pro-
porcionado toda especie de satisfacciones. De 
todo esto naturalmente se deduce: que la fe-
licidad y bienestar del hombre, no estriba ni 
en las riquezas ni en los honores, sino en te-
ner muchos y buenos amigos; y que, por el 
contrario, el egoísta, que encerrado en sí mis-
mo, sin relaciones amistosas con nadie, carga 
con el desprecio de cuantos le conocen, inde-
íectib emente debe pasar una existencia inútil 
e infelicísima. Por eso dijo, con tanta razón 
como verdad, el grande orador romano: "Nu-
la es la vida si le falta la amistad 
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